Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



t; 



A« 



HISTORIA 



DEL rAMOSQ PREDICADOR 



FRAY GERUNDIO 
DE CAMPAZAS. 



Se hallará m LTON , 
Librería de QORMOrv Y Blang. 



tmmattmmm 



HISTORIA 

DEL FAMOSO PREDICADOR 

FRAY GERUNDIO 

BE CAMPAZAS, 

Alias ZOTES; 

Escrita por el Licenciado don Francisco 

LOBON DS SalAZAR, 

Presbítero , Beneficiado de Preste «n las Villas 
de Agttilar , y de Yillagarcia de Campos , 
Cura en la Parrocraial de San Pedro de esta , 
y Opositor á Cátedras en la Uniyersidad de la 
Ciudad de Valladolid. 

QUIEN LA DEDICA AL PÚBLICO. 

TOMO CUARTO. 



MADRID, 

LlSAERÍA DeRaVOS. 

. 1 



HISTORIA 

DEL TAMOSO PREDICADOR 

FRAY GERUNDIO 

DE CAMPAZAS. 



LIBRO CUARTO. 



CAPITULO PRIMERO. 

En Donde sfi pondera lo que va saliendo ^ 
y verá el curioso Lector* 

X UES como íbamos diciendo de nuestro 
cuento , yendo y viniendo dias , el ben-m 
dito entre todos los benditos de Fray Ge- 
rundio , quedó tan satisfecho de su tra^ 
ba/o con la arenga panegírica, y apologé^ 
tica á favor de su Plática de Pisciplinan- 
tes, que le hizo el susodicho IVoJoguillo, 
coi> los aplausos de la escuela moza , y 
con l«i gritería de la lega , que por poco 
no tuvp ,al Maestro. Fray Pjoidencio po^* 
hombre que habia perdido el $eso. P^r^ 



^ Historia de Fr. Gerundio 

á lo menos pareciéndole que le hacía mu- 
cha merced , hizo juicio íirnoe y verda- 
dero de qiie ja estaba algo chochó , y pro- 
puso, en su corazón no hacer caso de nada 
que le dijese. Y se adelanta yn Autor á 
sospechar , que hizo propósito oculto de 
huir el cuerpo al viejo todo cuanto le 
fj^ese posible; bttn que eso no lo asegura 
como noticia cierta , y solamente lo da 
por conjetura , fundándose en unos apun- 
tamientos de letra muy gaslada, que se 
hallaron en el hondón de un cajón. Y el 
diablo , que no dormía , para remachar el 
clavo de su sandez , dispuso que algunos 
dias después recibiese una carta de su ín- 
timo amigo Fray Blas , escrita desde Vo- 
canilla, la cual decía así. <^ Amigo Fray 
^ Gerundio. Doyte mil abrazos en el có- 
í> razón, ya que no puedo con la boca : 
^ en toda esta tierra no sé habla mas que 
^ de tu famosa Plática de Disciplinantes. 
i> Fray Roque el Refitolero me escribé 
» maravillas , y el Sacristán de Gordon- 
'» cilio , que te oyó ( y ha venido aquí á 
s> concertar un esquilón), comienza y no 
^ aeaba. Ambos tienen voto , ó yo soy ua 
» porro. Mosen Guillen 9 que es el Señor 
i> Cura de este lugar, y tieiie en la uña 
» el Teatro de los Dioses , desea un tras- 
1^ lado de ella , y dice que la ha de hacer 
» imprimir^ aunque sea necesario vender 
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f el macho falso, que compró en la feria 
» del botiguero. Envíamela por el porta- 
9 dúr, que es el* Barbero de este lugar, 
» persona segura y de toda mi estimación. 
)^ A él me remito sobre mi sermón de 
)^ Santa Orosia; pues no me parece bien, 
y que yo me alabe ; y sábete que tiene 
» tan buena tijera para cortar un ser- 
» mon f como para igualar un cerquillo : 
^ solo te digo , que ademas de la limosna 
9 del Mayordomo , que no es maleja , mé 
» ha valido ya dos borregos , y dozena y 
3> media de chorizos , que de todo se sirve 
» Dios , que te guarde muchos años ape- 
» sar de cazcarrientos. » Fr» Blas sieni'» 
pre tiijro. 

Cuando Fray Gerundio «se halló , con 
que le pedían su Plática allá de luengas 
tierras (pues para su geogeafía ocho le- 
guas de tierra era la mitad .del mundo ) , 
cuando consideró que se pedia no menos 
que para imprimirla , y se vio en vísperas 
de &tr autor de la noche á la mañana , y 
esto sobre ser hombre , en cuyo aplauso 
y elogio incontinenti se escribían y divul- 
gaban sonetos , se tuvo en su corazón pop 
el mayor Predicador que han conocido 
los siglos ; y no solo se confírmó en la 
estrafalaria idea de predicar, que ya se 
había formado, sino que con el tiempo 
fué ^alpiqando todaslas mas ridiculas ]{ 
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mas extravagantes y como se verá en esta 
puntual Historia. 

Pero veis aquí , que en el mismo zaguán 
de la segunda parte de ella , parece que 
hemos dado un tropieza, que á buen li- 
brar harto será que escapemos sanas las 
narices; Es posible, dirá.ún Lector ( que 
las tenga de podenco), es posible, que 
habiendo oído la famosa Plática Antón Zo- 
tes y Catania heboUo su muger , habiendo 
«ido testigos de los aplausos y de los vito- 
res con que fué celebrada ; habiendo visto 
por sus mismos ojos el prodigioso fruto 
que hizo en la valentía , con que arroja- 
ron las capas los Penitentes de sangre , y 
en el denuedo con que manejaron unos 
el ramal, y otros la pelotilla^ que ha- 
I hiendo recibido ellos tantos plácemes, 
tantos parabienes , tantas bendiciones , 
asi en la Iglesia, como fuera de ella : es 
posible (vuelvo á decir tercia vez) que 
no tuvieron si quiera una enhorabuena 
que llegar á la boca , para dársela á su 
hijo I Se. hace verosímil que ya que no 
fuese aquella noche , por ser ya tarde , y 
por dejarle descansar , á lo menos la ma- 
ñana siguiente muy de madrugada , no 
fuesen á la Iglesia del Convento d á la 
portel ia , y que alli Antón Zotes no diese 
viea abrazos á su bijo, y la Tia Catania 
Mi) auadiese de ma$ á mas otros tantos be- 
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8Ó8 aforrados en lágrimas y mocos , todos 
de purísima ternura ¡ se hace creible tanta 
sequedad y tanto despojo I Y si eslo no 
fué así , sino que en efecto los buenos de 
los padres de Fray Gerundio hicieron con 
su ni jo todas estas demostraciones de ca- 
riño, dándole las debidas señas de com- 
placencia y de gozo ; con qué conciencia 
pasa en silencio el Histoirador una cir- 
cunstancia tan substancial , que tanto 
puede servir para el aliento y aun para la 
edificación I 

A esto pudiéramos responder muchas 
cosas y pero las dejamos todas por no ser 
prolijos : y confesando de buena fe que 
todo pasó así ni mas ni menos , añadimos 
en consecuencia de lá verdad y de la fí* 
delidad que prx)fesamos , que no sola- 
mente hubo dichos , mocos , lágrimas , 
hesos y abraz;os ^ sino que Antón Zotes , 
eo presencia del Prelado y otros Padres 
graves , que habían bajado á cortejar á el 
y á su muger , dijo : « Fray Gerundio , ya 
9 te envié á escrílnr , como me hablan 
9 echado la Mayordomía del Sacramento. 
» Pero entonces no te envié á decir que 
9 me predicases el sermón , porque no 
9 te habla oido predicar , y no quería po- 
9 nerme á que quedásemos envergonza- 
9 áos^ : ahora que te he oido , digote que me 
> lo has de predicar , con la bendición de 
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sólida advertencia de su amigo el Predi* 
cador Fra^ filas , la cual se redujo á aquel 
apoítegma , que puede hacerse lugar en- 
tre los principios de Maquiavelo : Sentiré 
Cüm paucis , envere cum ómnibus ; sentif 
con pocos , y obrar con muchos : y aun 
por desgracia había leído aquellos dias,, 
no se sabe donde, el dicho que comun- 
mente se attríbuye á nuestro insigne Poeta 
Lope de Vega , y harto será que no sea un 
falso testimonio ; porque no c*abe que un 
hombre' de tanto juicio y de tanta discre- 
ción dijese una truanada tan insulsa : 
pero al ñn ello se cuenta , que recono- 
ciendo el mismo los defectos de sus come- 
dias , los excusa diciendo , cfue hs conoce 
y los confiesa ; pero cjue con todo eso las 
x:ompone asi , porque las buenas se silvan^ 
jr las malas se celebran. Hacíate esto mas 
fuerza qué todo á nuestro Fray Gerundio , 
y resolvió por última determinación no 
omitir circunstancia alguna de las insinua- 
das , aunque lloviesen Fray Prudencios. . 
Solo dudó por algún tiempo , sí para ha- 
cerse cargo de ell£f^ , acudiría por socorro 
á las fábulas , ó apelaría á los textos y pa- 
sages de la Escritura sagrada , porque de 
todo había visto en los^ famosos Predica- 
dores. Algo mas se inclinaba á lo primero , 
por llevarle hacia allí su genio ayndado 
del ejemplo de Fray Blas, y de la conti- 
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Boa lectura del Florüogio , pero como es- 
taba reciente ia fuerte repasata que le ha* 
l>ta dado el P» Maestro , contra el uso 6 
CQptra el abuso de la fábula en la sería 
majestad del pulpito , no pudiendo 9obre 
todo borrar de la memoria aquello que le 
había oído, de que era especie de sacrile- 
go , expresión que le habia estremecido ^ 
porque al ñn no dejaba, de. ser hombre ti- 
morato á su modo ; por esta vez y sin per- 
juicio y basta que examinase bien el punto , 
se determinó á buscar en ia £scrítura aco- 
modo honrado para todas las circuastan« 
cías. 

Hallóle fictlmente donde todos le en« 
cuentran^queesen las Concordancias déla 
Biblia , sin mas trabajo , que ir á buscar 
por el Abecedario la palabra latina que 
corresponde á la castellana , para la cual 
se desea aquel texto , y aplicar cuales- 
quiera de los muchos que hay en la Escri- 
tura para cuantas veces se pueden ofrecer : 
asi en menos de una hora dispuso los apun- 
tamientos siguientes. 

Primera circunstancia' : Primer sermot% 
que predico : ifiene ciatmda aquello de pri- 

. MUJtl QUIDEM SERAIONEAt FECI / ó ThEO" 

PHiLE. Segunda : Predicóle en mi lugar ^ 

jr se Hama Campazas : para esto viene como 

nacido aquel texto : DESCENDÉIS Jesub 

STETIT IN LOCO CAMPESTRE Tercera ; 

AS 
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Predico en la Parroquia en qué me bauti'- 
záron ^jr se llama Juan el que me bautizó ; 
qué cosa mas propria que aquello : JoAN' 

J9ES BAPTIZAVIT IN AqUA ET SPIRITU 

S ANOTO I Cuarta : El Mayordomo es mC 
Padre : Jn Domo Patris mei aíansio^ 
NEs MULTAS suNT» También mi Padre es 
Labrador : Pater meus Agrícola esu Llá^ 
mase Antón Zotes : el arca del Testamento;' 
figura del Sacramento ^ anduvo por el Pais 
de los Azocias : Obiit in Azotum, Quinta : 
Echóme el sermón mi padre , el cual está 
vU^o jr sano : Ei misit me vivens Pater. 

Cantará la misa mi padrino „.•• Aquí 

Aquí se quedó un poco atascado , porque 
habiendo revuelto cuantas Concordancias 
ae hallaban en su celda ^ conviene á saber, 
las antiquísimas de Hugo Cardenal , las de 
Alberstad , las de Arlóte , las de Roberto 
Esteban ^ y por ¿Itima apelación , las de 
Zamora , no encontró la palabra padrino 
en todas ellas; y ya desesperado estaba 
resuelto á acudir al 'Pheatrum yitai huma- 
nas ^ 6 á cualquiera Poliantea por algún 
padrino de socorro , y aun en caso nece- 
sario valerse del tu mihi Patrinuses de Te- 
rencio , en el Hautontimorumenos , cuando 
le depara su dicha el texto mas oportuno 
del mundo : tropezó pues con aquello que 
se lee en el verso 14 del cap. 16 de la Epís- 
tola á los Romano» : salutmte Putrobam : 



y.pasando luego á leer el capitulo'» cncetic 
tro en é\ un tesoro : pQrque ,ca8Í todo el 
referido capítulo se reduce á ]as memorias 
( hablando á nuestro modo) que. el Ap6sto)^ 
encardaba se di^^en de su parte á* todos 
los Cristianos que ^e hallaban en.Ro.nia',, 
y eran de su especial carino , ó por su 
mayor fervor y. 6 por algún beneficio parti'- 
cttlar qufi habían hecho á la Iglesia, y 
porque se hablan . esmerado en favorecer 
y en amar al mismo Apóstol : á todos los 
saludaba , nombrándolos por ^us nombres ^ 
y en el v^rso . j4 nombra entre oti^gs á Pa- 
trobo. 

«r Oh I ( dQo entonces Fray Gerundio^ 
» mas alegre que si hubiera hallado una 
» mina) de Patrobo á padrino hay un 
3^ canto de un real de á ocho de diferen* 
» cia , y con decir que el rpadrino anti» 
» guamente se llamaba Fairobo , y que 
» corrum|Ñrio el vocablo , se llamó des- 
» pueéi padrino , está todo ajustado. Si &!• 
9 guno me replicare ( que él se guardará 
» muy bien de e3o ) » le responderé , que 
p con mayores :Corrupciones que esta, nos 
p tienen apestados los Etíniologistas y 
n trampa adelante. Pues hay, que no da- 
p ría golpe. el saluiate Patroham , haciendo 
p reflexión sobre el sahitate , diciendo que 
p hasta el Apóstol se acordaba del padrina 
» en la salutación. "P Bien quisiera éi en? 
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centrar ■" también algún texteciilo opor- 
tuno , para encajar el apellido Quijano , 
no dejando de conocer que este seria el 
non plus ultra del chiste y del ingenió; 
porque el texto del padrino en general se 
pudiera aplicar á cualquiera pastor, que 
sacó de pila un hijo de Joan -Borrego ; 
pero túvolo por caso desespefiado : no 
obstante después de haber andado bata- 
llando largo tiempo en su imaginación, 
sin ofrecerle cosa que le cuadrase , \t 
occurió el pensamiento mas disparata- 
do que se podía ofrecer á un' hombre 
mortal. 

, Quijano , se decia éí á sí mismo , sale de 
quijada ; esto no admite duda r pues ahora, / 
de las quijadas se dicen cosas grandísimas 
en las sagradas letras $ porque dejando á 
un lado, si Caín mató a su hermano con 
la quijada do un burro , que esta circuns* 
tancia no consta á los menoi en la Vuk 
gata , y aunque constara , no lo podía 
aplicar bien para mi intento , pe^ro consta 
ciertamente que Sansón con la quijada 
de un asno quitó la vida á mil Filisteos : 
consta , que habiendo quedado fatigado 
de la matanza , y estando pereciendo de 
sed, sin haber en todo aquel campo ni 
contorno una gota de agua , hizo oración 
á Dios , para que le socorriese en aquella 
extrema necesidad , y del diente* molar 
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de la misma quijada brotó un copioso 
chorro, de agua cristaHna -con qué apagó 
la sed f y se refodió Sansón. Consta tinaU 
mente , que en memoria de este prodigio » 
se llamó el lugar donde sucedió ^ y se llá'^ 
ma el dia de hoy la-fuente del <fn& invoca 
de la quijada : Idcircó apella tum est nomen 
ilUus loci , fons invocanlis de tnaxillá , uS'^ 
(jue in prwsentem dienii » 

Qué cosa mas divina para mi asunto! 
aquí tenemos una misteriosa quijada , que 
con agua celestial y milagrosa da nueVo 
espíritu á Sansón, y le restituye á la- vida, 
á lo menos se la conserva. £1 aguaes sím- 
bolo del agua del bautismo , cuya virtud 
es milagrosa y celestial , y la quijada que 
la subministró , sombra muy propia de mi 
padrino que la administra , cuyo apellido 
es QuifanOy está haciendo muy clara alu- 
sión á aquel misterioso origen. Que la 
quijada fueie de un burro ó de un. racio- 
nal 9 ese es chico pleito para la substancia 
del intento ^ y mas cuando á eada paso 
leemos en la sagrada Escritura , que los 
brutos y las ñeras simbolizan á los mayo- 
res hombres* 

Ajustada tan felizmente esta circuns- 
tancia, por todas las demás se le daba un 
pito ; pues para los danzantes tenia la 
danza de David delante del arca del Tes- 
tamento, que sale en todas las danzas del 
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Corpus , y si DO quería echar mano d& 
esta , por mai» ordinarí amenté vulgar , te- 
nia la danxa de la» melenas largas , como 
él ló construía, de la cual hace mención 
el Profeta Isaías , cuando dice ^ et pilosi 
saltabunt ibi : y mas que se acordaba mujr 
bien, que los danzantes de su lugar siem^ 
pre llevaban teadidas las melenas , cosa 
que los agraciaba inñnitamentc , y lo de 
pilosi saltabunt, venía para ellos á pedir 
de boca. Para el Autosacramental le pare* 
cia que podía acomodar todos los textos 
que hablan de alguna íígura del Sacra- 
inento j parque figuru y representación , 
discurría él , todo es una misma cosa ; coa 
que si tenemos representación jr Sacra» 
mentó ; cfue mas faltaba peora el Autosa» 
cramental I 

Donde iba muy holgado , y á su parecer 
literalmente , era en la circunstancia de 
novillos , porque aunque fu«0e menester 
cien textos diferentes para cien corridas ^ 
estaba pronto á cacarlos de la £scritura , 
aplicando todos los que hablan de vítulos ; 
y si como eran novillos fueran toros , por lo 
menos para mas de treinta corridas , ya te- 
nia provisión de textos. Los coetes y las car- 
retillas que se disparaban , los encontraba 
vivisímamente figurados en aquellos cuatro 
misteriosos animales que tiraban la car- 
roza de £cequiel, los cuales ibnn y ve^^ 
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liian por el aire , in slmilitudinemjulgurh 
<orruscantis , como unos rajos ^ como ünoft 
relámpagos, y como unas exhalaciofieB'. 
l>a hoguera no le daba maldito cuidado ^ 
poesto que tenía en la Escritura mas de 
cien hogueras en qué calentarse , sin mas 
trabajo , que arrimarse á cualquiera de las 
que se encendían para consumir los ho- 
locaustos ; y si se le ponia en la cabeza ^ 
liacer también circunstancias de :Iós mu- 
chachos que saltaban por la hoguera sin 
quemarse i que cosa nías propia j natural , 
que los tres muchachos del horno de Ba- 
t>ilonia. \ 

Asi acomodó en sus apuntamientos las 
circunstancias que le parecieron precisa» 
y absolutamente indispensables ; pero falr 
tábale una , que aunque los Predicadores 
se hacian cargo de ella , á él no le sufria 
d corazón dejar'de tocarla. Esta era hacer 
conmemoración de su querida madre , 
porque hacerla de su padre y de su pa-* 
drino t y no hacerla de su madre que le 
parió y que le habia tenido nueve meses 
en sus entrañas , se le representaba una 
dureza insuportable , y que no se com- 
ponía bien con el tierno amor que la pro- 
cesaba. Ya se ve que para hablar en gene- 
ral , de madre , de hijo , de parir y de 
vientre , tenia los textos á millares ; pero 
no se contentaba con esta generalidad i y^ 
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quisiera un textito terminante, peladillo^ 
que hablase de su madre Catanla Rebollo ^ 
con ^us pelos y señales. 

Anduvo , tornó , volvió por mucho 
tiempo , asi las concordias como los tex^ 
tos 9 sin poder Jiallar cosa que le aquie* 
tase^ t^asta que al lin se le vino en la mcf- 
moria el ingenioso medio de que se. valió 
cierto Predicador para salir de semejante 
aprieta. ..Llamábase María Kebenga la 
Majordoma de Cierta Cofradía de muge- 
res , en cuja fiesta predicaba , y no pu- 
diendo encontrar en la Escritura texto 
que hablase expresamente de Rebenga; 
qué l^izo I Dijo asi : había la esposa convi- 
dado al esposo para su huerto , con estas 
palabras, venial dílectus fneus in hortum^ 
venga mi amado esposo á espaciarse por 
el huerto , y como se diese por desenten- 
dido al primer convite , le volvió á instar 
con las mismas voces , yeniat dílectus meus 
in hortuin , venga á espaciarse por el 
huerto mi querido. Ahora noten , dos ve- 
ces le dice que venga , venias , venias ^ 
como quien dice , venga y revenga. Con 
este arbitrio salió el discreto Predicador 
del empeño con el mayor lucimiento i y 
mas , cuando añadió , que á la primera ins- 
tancia en que la esposa no le dijo mas que 
venga , hizo como que no quería ; pero 
cuando en la segunda oyó la palabra el 
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revenga , venias , venias , no pudo menos 
de rendirse. 

A este modo le pareció á Fray Ge- 
rundio , que también el pedia desempe- 
ñarse , haciendo reOexion , que el apellido 
Rebollo parece que suena dos veces bollo ^ 
y tuvo por imposible que no se hallase 
algo de bollo en la Biblia , en cuyo caso 
él se ingeniaría para la aplicación ; pero 
se quedó j^erto , cuando en toda ella no 
encontró siquiera un bollo que IJegar á 
la boca , y pareciéndole que alguna cosa 
de Rebollo no podia faltar en alguno de 
tantos huertos de que se hace meneion 
en los sagrados libros , ni aun esto pudó 
encontrar; .y aburrido ya abandonó - del 
lodo el pensamiento de nombrar á su 
madre expresamente por el apellido > pero 
apunto el texto de beatus v^nter gui te 
portavit y et ubera quw suxisii , para apli« 
carie cuando se ofreciese buena ocasión. 

Dispuesto asi el plan de la salutación , 
por el cuerpo del sermón se le daba un 
comino 'y pues haciendo á Cristo en el Sa- 
cramento , ó Sol ó Fénix ó Águila ó Jar- 
din ó Amatiste ó Piropo ó Citara ó Cla- 
vicordio ó Fuente ó Canal ó Hio ó Azucena 
ó Clavel ó Girasol ^ después carga bien de 
broza y de fagina , de textos , autorida- 
des , glosas , varías lecciones , varios ver- 
sos latinos , sentencias , apoftegmas, alu* 
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«iones y tal cual fabulilla apuntada , aunque 
no sea mas que para mayor adorno, estaba 
seguro de componer un sermón , que se 
pudiese dar á la Imprenta. 

£n lo que estuvo un poco indeciso fué ^ 
si seguiría ó no seguí na en «1 mismo es- 
tilo que había usado asi en el sermón del 
«^Refítorio, como en la Plática de Disci- 
plinantes» £s cierto , que el estaba pei^ 
dida mente enamorado de él ; porque so- 
bre adaptarse mucho á su primera educa- 
ción , especialmente en la escuela del 
Dómine Zancas^Largas , todas aquellas 
voces rumbosas , altisonantes , y rum- 
báticas, estrambóticas, se hallaba canoni« 
lado en la Plática de su Héroe el Predica- 
dor Fray Blas , y veia que en todo casa 
le celebraba la turba multa : no obstante 
no dejaba de hacerle muchas cosquillas 
la burla que así el Padre Provincial coma 
el Maestro Prudencio habian hecho del 
tal estilo ; pero sobre todo » lo que le 
hizo titubear mas , fué un papel que por 
rara casualidad llegó á sus manos, coma 
lo dirá ^ Capitulo siguiente.. 
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CAPÍTULO II. 

Lee Fray Gerundio un Papel acerca^ del 

estilo f y queda alurrulado, 

rl^BfA muerto por aqueUoé días en el 
Convento un Padre Predicador, hombre 
de mucha suposición en la Religión , que 
había seguido la carrera del pulpito con 
el major aplauso, y que ( lo que es mas) 
le tenia muy merecido , porque sobre ser 
un grande Heligiosó , era verdaderamente 
sabio i elocuente , nervioso , de juicio 
muy asentado , de buen gusto y de acre- 
ditado zelo. Su espolio ( así suelen lla- 
marse en las Religiones aquellas alhajuelas 
que dejan los Religiosos difuntos) casi se 
i-edujo todo á sus sermones manuscritos , 
y algunos otros papeles y apuntamientos 
concernientes , por la mayor parte , á la 
misma facultad; y aunque en la Comu- 
nidad hubo algunos golosos de ellos , es* 
pecialmente de la gente moza , que suele 
hacei/ su veranillo en semejantes ocasio- 
nes ; pero el Prelado con mucho acuerdo 
y prudencia se los aplicó á Fray Gerun- 
dio : lo primero , porque parecía ma» 
acreedor ^ue otro alguno , hallándose sé 
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principk) de la carrera j y lo segundo J 
principal ( que esa fué en realidad la 
máxima del prudentísimo Prelado) , para 
que leyendo en aquellos sermones , y to- 
mándoles el gusío , procurase imitarlos , 
y sino podía o no quería , á lo menos los 
predicase á la letra , lográndose en cual- 
quiera de estos arbitrios , que aprovechase 
sus talentos, y no dijese en el pulpito 
tantos disparates.. 

Puntualmente se hallaba nuestro Fray 
Gerundio^ batallando en sus deudas, so- 
bre qu€ estilo había de seguir en el ser- 
món , cuando entró en su celda el Pre- 
lado con los papeles y sermones del di- 
funto , encargándoselos con cariño , re- 
comendándole mucho su lectura y su 
imitación ; y luego se retiró , porque le. 
llamaban otras dependencias. Fray Ge- 
rundio en su natural viveza y curiosidad , 
no pudo contenerse sin registrar luego 
los títulos de aquellos papeles y sermo- 
nes , que venían todos repartidos en tres 
legajos; Desató el uno , y lo primero que 
encontró fué un cartapacio de pocas ho- 
jas coa este epígrafe : Apuntamientos sO" 
bre los vicios del estilo. Pasmóse de aquella 
«extraordinaria casualidad , comenzó á 
leer, y halló que decía : 

« Paimer Vicio : Estilo hinchado» Llá- 
1» mase así por analogía i por aquella vi* 
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í^ cíosa desproporción del cuerpo viviente , 
» cuando en Jugar de carne y jugo nutri- 
» tivo^ está ocupada alguna porción de 
» él de alguna pituita nociva , que le 
» causa tumor 6 inflamación : conaite este 
» estilo 9 dice Tulio, en inventar nuevas 
p voces 9 ó en usar las anticuadas ; ea 
y> aplicar mal en una parte las que se 
» aplicarían bien en otra , ó explicarse 
» con palabras mas graves y magestuosas 
» de lo que pide la materia. La hinchazón 
» del estilo unas veces está solo en las 
p palabras , otras solo en el sentido , y 
» otras en todo junto. Ejemplos de hin- 
» chazon en las palabras : Dionisio el 
» Tirano llamaba á las doncellas expecta- 
» livas 9 las expectantes de Varón : á la 
s^ Columna Menocratem^ ó Validi poten-^ 
y tem , la forzuda : y Alejandro , her- 
3^ mano de Casandro Rey de Macedonia , 
» llamaba al galo Monavien, el Músico 
» matutino : al barbero, Drachma^ porque 
» esta moneda le pagaba por afeitarse i |al 
» ^ygonero , Coenize , porque con la 
» imdida de este nombre , se median las 
y cosas que se vendian al pregón. 

» Ejemplos de hinchazón en el sentido, 
» Séneca en la Tragedia de Hércules 
p Etheo 9 lo introduce pidiendo el Cielo 
» á su padre Júpiter, con estas faustosí-^ 
» simas p^dabras : 



^ 
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» Qu\d tamen neetis moras ! 
» Namgatd timemar ? NtfnKpiid impositum «ibi 
» Non poterit Atlas férre cnm Ccelo Her^ulem ? 

y^ Quiere decir : Qué detención es esta t 
^ Qué me temes I O sijro subo- á él^ tíe^ 
» nes rezeto , de (fue Atlante ne pueda 
9 con el Cielo / Parece que no es posible 
^ pensamiento mas hinchado \ pero to* 
3» davía lo es mas el que signe : 

p Da, da tuendos, Jnpíter, saltem Déos: 
» Illa licebit falmen á parte auferas , 
» £go qaam tuebor. 

y No es mas qvie decir : 

w A lo menos Tupiter permite , 

» Que amparat a tos JDíoses solicite « 

» It para el' que lomaré d mi cuida¿» 

i> Sobran tus rayos , bástale mi lado, 

t De esto hay ¡nBnito en los Poetas y Ora- 
ce dores Castellanos. Ejemplo del estilo 
9 hinchado en las palabras y en el sen* 
» tido : El Poeta Nenio hace decir aífei- 
» gante Tifón lo que sigue : ISo pararé 
9 hasta montar á caballo sobre mi hermano 
n el Cielo : pero en llegando allá ; tengo 
» de fabricar otro Cíelo , ocho veces maf 
» grande que el aníiguo , porque en este 
}^ no quepo yo% Animismo he de hacer que 
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» se casen las Estrellas , para que sea- 
» mas numerosa la población de los Astros* 
j> A Mercurio le he de poner en un cepo , 
9 jr á la Luna la recibiré por moza de 
» cámara , pdra que me haga las camas 
» Cuando me quiera lavar ^ mandaré que 
» jne echen en una palancana todo el Éri-' 
^ dono celestial^ etc. A cada expresión' 
» es una locura y una arrogancia. 

» Segundo Vicio : Estilo cacozelo, Llá- 
1» mase así aquel estilo afectado , que con- 
» siste en imitar la» palabras del otro,. 
» de manera que las que en una parte 
» están en su lugar y tienen alma , en^ 
» otras no pueden estar mas dislocadas* 
» ni ser mas frías. Ejemplo : Pintó Par- 
1^ rasio á un muchacho con un canastillo 
» de uvas , tan vivas estas y tan natura- 
j> les , que engañados los pájaros bajaban 
» á picarlas. Celébra.se mucho eata pin- 
» tura > y el mismo Parrasio , ó por mo« 
» destia verdadera , ó por burla, de los- 
a> que la celebran, notándoles de poco 
» inteligentes , dijo : que la pintura no 
3^ podía estar peor; porque aunque las 
» uvas fuesen verdaderas , si el muchacho 
» estuviese bien pintado, no se atreve- 
» rían los pájaros á ellas. 

» Leyó un ^Retórico pedante llamada 
^ Espiridion , este hecho y dicho , y ofre-- 
^ ciéndose celebrar otra pintura del mis* 
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» mo Parrasio , colocada en el templo de 
í> Minerva , en la cual se representaba el 
» cuerpo de Prometeo en el monte Cau- 
)> caso 9 continuamente despedazado de 
)> un buitre , y continuamente reprodu- 
>^ cido , después de muchas ponderaciones 
» sobre la horrible propiedad de la pin- 
)» tura , dijo por última , queriendo imi- 
» tar la de lascivas , que hasta en el n^ismo 
» templo bajaban los ¿mitres á encarnizarse 
^ en el retrató* Riéronze los circunstan- 
» tes de un remedo tan trio /como im- 
» propio , porque los buitres no son 
» cqmo las golondrinas , los muciélagos 
» y las lechuzas , que estas saben muy 
» bien lo que pasa en los templos , y 
s^ aquellos solo pueden dar noticia de lo 
» que sucede en los montes y en los pe- 
"» ñascos. 

» Otro ejemplo : Dio principio un 
« Orador á las honras de Felipe IV. con 
"ff esta enfática expresipn : Con Cjue en fin 
» hasta ^os Ksyes níiieren I y paróse un 
3> poco , dando lugar á que el auditorio 
>> reflexionase sobre ellas. Fué sumamen- 
» te aplaudida la naturalidad y la eleva* 
» cion de este misterioso principio. Pocos 
9» dias después pronunció la oración fú» 
9» nebre del jGapiscol de Cierta Iglesia un 
^ Predicadorciíip , y. queriendo remedar 
p lo qne había oído aplaudir^ comenzó, 

de 
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y de esta manera : Con que en fin hasta los 
» Capiscoles mueren / Fueron ta] es las car^ 
» cajadas del auditorio , que el Orador no 
^» pudo proseguir mas adelante, y lof 
» que cotnenzáron honras acabaron en* 
» tremeses. 

» Tercebo Vicio : Estilo frió es en parte 
I» parecido al cacozelo, 6 al remedador , 
» en qué el frío principalmente consiste en 
» pensamientos nuevas, extraños y pere- 
)^ grinos. Tal fué el de Egezias, insulsísimo 
^ Sofista, en el Panegírico de Alejandro, 
» cuando dijo, que se habia abrasado el 
» famosísimo templo de Diana en Efeso , 
» al mismo tiempo que Olimpia estaba pa- 
s> riendo á aquel Príncipe : porque ocupada 
>i la Diosa en asistir á este parto , no pudo 
M acudir á apagar el fuego de su templo* 
)> Pensamiento tan frío, añade Plutarco, 
» que él solo bastaba para apagar el fuego. 
» A esta frialdad de estilo están muy 
^ expuestos los Predicadores, que se en* 
^ tregan inmediatamente al estilo : con 
)> economía , con elección y con la pru-o 
3^ dencia que le usaron los Santos Padres , 
y es á una mano oportuno y provechoso ; 
» pero practicándole con exceso y á pasto, 
» no hay cosa mas fria ni que mas fasti- 
9 die ni que menos se pegue ; Quién 
» podrá , por ejemplo , tolerar que le 
)r anden perpetuamente predicando esta* 
2\ IF. B 
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» ó semejantes alegóricas interpretación 
y> nes / El pórtico de Salomón es la con» 
y versación de Cristo : La estrella Arc" 
» turo es la ley : las ^Pléyades la gracia 
» del nuevo Testamento : las Añades los 
» consejos de los Santos Padres : el Záfiro 
» los Predicadores evangélicos : la Perdiz 
s> el Diablo , j" los Cinifes los Lógicos ó 
y Sofistas, Pasen enhorabuena estas ale- 
9 gorías ; pero quién no se empalaga , 
3> cuando le llenan las orejas de ellas I 

^ Cuarto Vicio. Estilo pueril : con- 
s» siste este en una suavidad sin jugo , en 
» una dulzura empalagoza ^ en retrue- 
»> canillos sin substancia, en juegos ó 
» paloteados de voces , en equivoquillos , 
*» en ternuras afectadas , en alusiones ca*- 
» riñosas,- en ciertas figurillas alegres y 
s^ floridas , en pinturíllas teatrales , y 
» finalmente en todo lo que suena estilo 
» clausulado y cadencioso. Por lo regular 
» solo usan de este estilo los entendí* 
"0 mientos aniñados , ó los que están po* 
it seidos del amor; porque acostumbrá- 
is dos á leer en los Romancistas , rcquie- 
>» bros , ternuras , halagos , rosas , azu* 
» cenas y claveles , hechizados de los 
» conceptos que lisonjean su pasión , 
i> juzgan que no hay cosa mayor ni mas 
» divina. De este principio nacen aquellos 
1^ versos 9 que compuso el Emperador 
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» Adriano dirigidos á su alma, 6 como 
M quieren otros, al joven Antinoo, de 
» quien estaba perdidamente enamorado» 

> Aníniula, vagula, blandnia 
» Hospeí, comesqoe corporis^ 
» Quae nano abibis in loca 
y> Pallidala , rígida , nudula, 
» Nec ,, ut soles , dabis jocos. 

» ya;ya una pintura en el mismo estilo 
» pueril, copiada á la letra de cierto 
9» sermón que anda impreso. Quiere la 
» águila^ hidrópica de luz , bebería al 
» Planeta mas propicio la impetuosa cor^ 
» riente de su raudal fogoso : navega por 
» el viento , sirviendb de seguros remos la 
» ligereza de sus alas. Nunca vuelve los 
» OJOS al suelo ; siempre los tiene fijos en 
» el flamante globo» Si dejo amenidades 
)> de los vergeles ; domina campos azules : 
» si la tierra con verdores la lizonjea , el 
i^ sol con benévolas influencias la halagam 
j> Lleva pendiente en su pico ó prisionera 
1> en la estrecha cárcel de sus garras á su 
3^ prole hermosa jr tierna : mirala con 
» desvelo , atiéndela con cuidado , regis-* 
» tra sus OJOS , repara sus movimientes. 
» Pero si ella^ 6 embargada de luces 6 
» ciega de resplandores , vuelve el rostro^ 
9 encorva el cuello , pestañea sus dos pe~ 
» queíios orbes declinando en cobardes ti* 

, B a 
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» midezes , la despeña con ira , la préci" 
» pita con rabia j y arrojándola de las 
» nubes , la des lina para tiro de crueles 
» voracidades. Mas si amante de aquella 
» mayor antorcha , alada de su incesante 
» carrera , enamorada de su esplandor , 
» apasionada de su brillantez , conserva 
» estable la vista aguantando el tropel de 
» tantas llamas , en plácidos alborozados 
» ademanes ^ la expresa mas intentos sus 
)> amores , siendo prueba de su legitima 
» Jiliacion el sirNpático afecto de la ca^ 
» ridad, 

» Piutura pueril , donde no se encuea* 
» tra ni un solo pensamiento masculino, 
» ni un solo pensamiento nervioso y va- 
» ronily reduciéndose toda ella á íiguri- 
» lias comunes, y metáforas vulgares; 
s» porque quitado aquello de llamar al sol 
1^ Planeta mas propicio ^ ó la mayor an^ 
» torcha , a sus rayos , corrientes de rau^- 
» daljogoso y al Cielo aflamante globo , á 
» los ojos dos pequeños orbes ^ no queda 
)^ mas fuego ni mas substancia , que las 
» clausulillas cortadas, antítesis ridiculas, 
» y repeticiones de frases , para explicar 
» un mismo concepto. Y cuando el Autor 
» dijo y que si la águila dejo amenidades 
>> de los vergeles , domina campos azules^ 
» debía de pensar , sin duda , que las águi- 
)/: lag andan en los jardines y doieslas. 
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f como los ruiseñores y canarios ; porque 
)> si supiera que las águilas tienen su» uí« 
«^ dos siempre en los silios mas horroro- 
» sos de la naturaleza , buscando una9 
» veces las cima , y otras el hueco de al* 
» gun peñasco escarpado , no diria el dis- 
» parale de que dejaba amenidades de lof 
» vergeles , y hubiera buscado otra antí-> 
» tesis , mas propia para acompañar á su 
•^ dojninacion sobre los campos azules^ 

i> QuiwTO Vicio : Estilo parentirso r 
» llámase así aquel modo de predicar des* 
» compuesto, desentonado y furioso , en 
» qué ei Predicadoi* mas parece orate que 
» Orador ; todo gritos, todo exclamacio-* 
» nes , todo ponderaciones intolerables , 
» todo gestos , todo extenciones del cuer- 
» po , lodo movimientos convulsivos , y 
» todo liguras magntiicas y grandiosas y 
» pai^a explicar las cosas mas bajas y mas 
^ ridiculas. Dase con mucha propiedad 
5> el nombre de parentírso á este estilo» 
» por alusión á tirso ó garrote nudoso , 
» cubierto de hojas 9 que se usaba en las 
t fiestas l^acanales, con el cual se sacudían 
» de garrotazos unos á otj^os los que las 
» celebraban , como si estuviesen locos ; 
% porque en realidad no hay cosa que mas 
» rompa la cabeza , que este estilo 6 este 
.3^ modo de predicar. 

» No es menester citar ejemplos , para 

B5 



5o HistoAiA DE Fr. Gerundio 

» conocer este estilo, porque bien íre- 
» quentes los tenemos á la vista , espe- 
ja cial mente en los sermones de Cua* 
j» resma que llaman de accision , cuando 
3^. los predican ciertos Predicadores viso- 
s> ños , llenos de zelb , pero faltos de ex- 
« periencia y no sobrados de juicio. Su^-* 
» lense reducir sus sermones, pasmaro- 
9 tes , á exclamaciones importunas , á 
» voces descompasadas y á una agitación 
j^ de cuerpo tan violenta , que al acabar 
:^ el sermón , quedan mas quebrados y 
^ molidos , que si hubieran estado ca* 
» vando todo el dia ; y mientras ellos se 
^ retiran muy satisfechos de su trabajo , 
'p el auditorio se va riendo de su bobeiía 
^ ó compadecido de su locura. 

^ Suelen estos en el discurso del ser- 
» mon , llorar , encenderse , enojarse ^ ir- 
» ritarse j invocar al Cielo y á la tierra lo 
<» mas oportunamente del mundo : y lo 
^ mas gracioso es , que cuando dicen las 
^ cosas mas comunes ó mas frias , paren<« 
3> ciéndoles que tienen ya el auditorio 
^ conmovido y con la mayor satisfacción 
y dicen : Pero ja veo que se os despeda^- 
» zan las entrañas^ ya veo que se os parte 
^ el corazón , ja veo que corren hasta el 
» suelo vuestras lágrimas. Y lo que hay en 
y el caso es , que mientra^^ tanto los oyen- 
» tes edtaa con los <^os muy enjutos , coü 
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)^ el corazón entero , y con las entrañas 
» frescas , salvo que se les despedazan de 
» risa. 

» Sexto Vicio : Estilo Escolástico : in- 
)> cúrrese de varias maneras , ó cuan- 
9 do el sermón mas parece una disputa 
» que una oración , por las pruebas, por 
» las confirmaciones , por los argumen- 
» tos , por las respuestas , y por las ré- 
» plicas , ó cuando en el discurso de él , 
» aun cuando por lo demás tenga mucho 
» de aire oratorio , se introducen íre«> 
» cuentemente silogismos formales , coa 
9 su mayor , menor y ^consecuencia , ó 
» cuando se citan con exceso y con afee* 
»' tacion de sabios puntos controvertido» 
)> . en la escuela : sabe el Maestro , no di" 
9 sonará al Teólogo* Incurren por lo co- 
9 mun en este vicio tres géneros de gen- 
» tes : los Predicadores demasiadamente 
» mozos , que aun están , como dicen , 
» con el vade en la cinta : los demasiada* 
» mente viejos , encarnecidos en las Au« 
» las y en las Universidades; y aquellos, 
» así viejos como mozos , que por su pro- 
'p fesion ó instituto , no pueden lucir con 
T» sus estudios' escolásticos en teatros pú- 
'p blicos 9 destinados para eso , y escogen 
f> el pulpito para hacer importuna osten- 
» tacion de ellos. 

1^ Tambíea se llama estilo escolástico el 
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» de algunos Oradores, tan superstición 
» sámente aligados á las leyes y reglas de 
» la oratoria", que antes quebraran los pre- 
» ceptos del Decálogo , que faltar al mí- 
» nimo canon de la retórica : esos tienen 
» gran cuidado de que todo el artiñcio 
» ^e descubra de par en par : el exordio , 
)> la propiósicion , la división , las pruebas, 
^ la exornación , el epilogo y el ir mi- 
» diendo las figuras , como con un com** 
» pas 9 distribuyéndolas y repartiéndoias 
» en sus cajoncillos y cuartos como ta- 
» blero de damas. No hay cosa mas insu- 
» ffible y mas fastidiosa, que una corn- 
il posición tan arreglada, hasta el gesto 
» y tono de la voz, el movimiento del 
» cuerpo y acciones de las manos pone.n 
» el mayor cuidado de que salgan á nivel. 
» Con mucha gracia se reia de ellos De- 
)> móstenes , cuando decía , que no creía 
y pendiese la fortuna de la gracia, de 
» que la mano se moviese hacia aquí q 
» hacia allá : fortunam gratice ex eo non 
^ penderé y an manum in hanc \^el in ¿llarn 
» partem inflexeris. Este es aquel estilo , 
» que por otro nombre se llama pedan,-* 
"p tesco, 

» Séptimo Vicio : Estilo poético : Dice 

s> Teofisasto , y convienen todos en ello , 

^ que es sumamente necesario al Orador 

)^ ejercitarse en la lectura de los mejores 
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» Poetas , especialmente cómicos y trági- 
» eos , y aun añade Halicarnaseo , que 
» no puede ser perfecta una oración , si 
T^ no es parecida á un poema. 

» La verdadera inteligencia de esta re- 
» gla , que también la adoptan Cicerón y 
» Quintiliano, es la que dan estos mis* 
» mos. Dice Cicerón, que el Orador ha 
» de aprender á hablar, con número y 
y> medida; pero no con aquella medida 
» que hace el verso , porque es el vicio 
» de la oración , nam id quidem orationis^ 
^ est yitium; sino en aquella medida, 
'» que causa en el oido aquella armon/a 
3^ llena y numerosa , siendo constante 
)> que es numeroso todo lo que suena r 
» por eso dijo un discreto , que para ha- 
^ cer buena prosa , era menester buena 
3^ orejá- 
is Quintiliano explica mas la materia , 
» y dice , que .el Orador debe aprender 
» del Poeta la elevación del concepto, la 
» viveza de la expresión , el imperio y la 
9 moción de los afectos , la propiedad y 
^ el decoro de las personas; pero advier- 
» te , que no ha de pasar de aquí , y que 
5> no debe imitar al Poeta ni en la licen- 
» cía de las figuras ni en la forzosa medida 
» de los pies : meminerit lamen non per 
» omnía Poetas Oratori esse sequendos^ 
» nec libértate verborum^ nec licentiáfi^ 
t guríe^ nec pedum necessítate^ 
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» fidé devorant nonnunquam iranseuntem^ 
3t> \ Encostrada en el invierno la tierra id 
» rigor de frios j escarchas ^ pasa de de- 
» sigualj' consistente á lisaj' resbaladiza^ 
» y asi impele con violencia al que quiera 
^ caminar con paso precipitado , de ma^ 
» ñera que ofreciéndose á la vista los ya-- 
» lies mas espaciosos , tal vez están tan 
» llenos de perfidia como de hielo ^ X ^^ 
^ tragan al mismo caminante. 

» No se traen mas ejemplos del estilo 
V poético 9 porque no hay cosa mas de so- 
^ bra en ios libros , ni apenas se oye otro 
» en los pulpitos , con tanto dolor de los 
» zelosos, como risa de los verdadera* 
^ mente críticos, 

» Octavo Vicio : Estilo metafórico y 
if alegórico : tiene mucho parentesco con 
^ el poético en lo hinchado de las frases , 
1^ y solo se diferencia de él, en que este 
y huye de aquellas voces propias y natu- 
» rales 9 que se inventaron para la sen«- 
» cilla explicación de las cosas, y busca 
» estudiosamente las que solamente signi- 
*» ñcan los conceptos , por alguna seme«- 
^ janza ó analogía. La metáfora se puede 
3^ ejecutar con una palabra sola , como de 
» un hombre , cuando se dice , que es un 
» león 9 por ser ii ero, o de un empeder- 
» nido , que es una piedra , es un mármol^ 
» La alegoría se ha de ¿eguír ó continuar 

» ea 
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p eñ una ó muchas cláusulas , sin per- 
» derla de vista , hasta que llegue á ha- 
» cer completo y perfecto sentido de la 
» oración , como cuando decimos, (j^ue 
» embarcada el alma en la nave del cuerpo 
s^ se hace á la vela por la mar de este 
« mundo ^jr- surcando piélagos de miserias ^ 
^ entre borrascas de contradicciones ," eí- 
y> eolios de fortunas peligrosas , j- b agios 
» de adversidades , j-a zozobra , jra nau^ 
j> fraga , hasta que soplando el aire favo* 
3^ rabie de la gracia , llegue feliz al puerto 
!^ de la salvación. No se puede negar 
j^ que así la metáfora i, como la alegoría 
re usadas con oportunidad , dan mucha 
» gala al estilo , le ennoblecen^j le elevan ;> 
)» pero quién podra tolerar una oración 
» 6 un libro entero escrito todo en este 
» estilof Solo el gusto gótico , que estragó 
» todas las ciencias y las artes , pudo ha^ 
y^ llar gracia en esta frialdad, y solo aque- 
ja líos que llamaban el hierno de Cicerón 
» á la divina elocuencia de este hombre 
» incomparable , podían reputar por oro 
» su asquerosísima ba^nra. 

5^ Donde hay cosa mas lidícula» que la 
» alegoría con qué Enodio alaba i a des- 
3^ cripcion que hizo del mar un amigo 
» suyo en cierta obra ? Ditm salum ijuce-^ 
s> ris ver bis compositis , et incerta Uíjuen-- 
» tis elementi placida oraiipne describís , 

T. IF. C 
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» düm sermonum cjrmbam ínter seo* 

> píos Rector diligens frenas^ ei curiosum 
]^ artificemjabricaíus,..,,,* pelagus oculis 

V meis , quod aqucurum simulabas eloquits , 
^ demonstras,*,:*. Quieta decir : Cuando 
^ intentas pintar al salobre charco con pa* 
if labras escogidas á mano , como flores ; 
'p cuando pretendes describir con plácida 

V oración , asi las inconstancias como los 

V inquietos rumbos del liquido elemento; 
» cuando gobiernas diestro Pilato la nave^ 
y cilla de la voces éntrelos escollos de la 
^ facundia , jr con mano maestra de artí-* 
» fice experto examinas^ balanceas jr equi^ 
j^ librias el cuerpo jr el peso de las expre^» 
^ sioneSf no representaste á mis ojos elpe^ 
^ ligro de aguas ^ que disimulabas , sino el 
y^ piélago de elocuencia^que no pre tendías m 

» Solo puede competir con eata insul^ 

3^ sez ia carta que un cierto £studíante 

^ escribió á $u padre para darle á enten-> 

» der lo mucho que nabia aprovechado 

a en la retórica ; y sobre todo lo bien que 

)^ sabia seguir una alegoría. La cai*ta de» 

)> cía así : 

s>. Origen jr Señor mió : Derivándose de 

V P^m. como de su manantial inagotable 
» este corto arrojruelo de mi vida , que 
"¡^ serpentea liquido por estos dilatados 
"p campos de Villagarcia , es de mi obli^' 

> gaci^n poner en /lo tÍQia de Fm* com^ 



• « 
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9 jfa es muy delgado el hilo de su cor^ 
'p riente^ porque los rayos del sol^ que nos 
» abrazó en Carnestolendas, elevaron ha- 
•» cía arriba tantos vapores , que apenas le 
» han dejado caudal para humedecer la 
» jrerha^Par tanto si Vm^ no quiere que el 
í> arroyuelo se seque , socórrale con rau^ 
» dales, ya sea por arcaduces de lino ( las 
s> alforjas) , ya por conductos de pieles 
» embotadas (botas ó pellejos). Amo Se- 
» ñora subservidora ( la Madre que le dio 
» la luz ) , que esta su menor antorcha se 
n pone á la obediencia de sus rayos. De 
^ Fm, su fénix varón (era el único hijo 
í> con dos hermanas), el precursor sin 
^ /i£W ( llamábase Juan Palomo. ) Habría 
^ hombres en la naturaleza , que pudie- 
» sen con un libro en este estilo f A los 
^ de Atlante , que pudieron con el Cielo , 
» no les brumaria una cosa tan pesada I )> 
Hasta aquí el papel de Apuntamientos, 
con qué tropezó Fray Gerundio, y lo 
leyó de verbo ad verbum , sin perder ni 
«liaba ni coma , y apenas acabó de leerle 
cuando se quedo suspenso por un rato ; 
cerró los ojos , sentó el codo derecho so- 
bre el brazo de la silla , teniendo en la 
izquierda el papel que habia laido. Estuvo 
nn buen rato de tiempo pensativo, y al 
cabo levantóse con ímpetu de la silla; 
coffe el papel entre las dos manos , y hi?\ 
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celo dos mil pedazos , arrójale con indi* 
gnacion por la ventana , y dando dos pa- 
sos por la celda , acompañados de madia 
dozena de patadas , exclamó diciendo : 
Válgate el díantre por el papel , j^ por el 
grandísimo impertinente que le fabricó « 
que me habéis revuelto los sesos !Es iñipo- 
sible que el autor no fuese el hombre mas 
prolijo jr el mas indigesto , que ha nacido 
de madres. Pues qué para hablar un hom- 
bre como Dios le a^uda , se han de menes^ 
ter tantas ceremonias I Y si este Autordlío 
envinagrado tiene por viciosos todos los es- 
tilos que acaba de nombrar ; donde hallar & 
uno que no sea pecador I Al magnífico le 
llama hinchado , al culto remedador 6 
caco , qué sé jo I al figurado frió , al tierno 
florido y delicioso ó pueril, al vehemente 
parentírso ó paren diabolo , al reglado 
escolástico ; pues en qué estilo hemos de 
hablar 6 escribir I Vayase con cuatro mil 
pipas de den.,., (y dejólo así porque era 
escrupuloso ) que j-o escribiré y hablaré 
en el que me diere la. gana ; pues el que he 
vsado hasta de aquí ha merecido tantos 
aplausos , aténgame d él y no n lo que dice 
este apuntador descontentadizo j- mal ha- 
blado. 

Con efecto en un síintiamen dispuso su 
«ermon, sin apartíirse un punto de su es-* 
tilo estrambótico , ni desamparar sus que- 



BE CilMPAKAS. LlB. ly» 4^ 

ridas fi-ases estrafalarias. Para fecundar 
la imaginación ó la fantasía en ellos, le jó 
un par de sermones de su riquísimo te- 
soro cl Florilogio sacro , y aun para mayor 
abundamiento volvió á recurrir cierto 
sermón impreso de otro autor , que le ha- 
bían prestado en otra ocasÍQn para que le 
leyese, y á ¿1 le cayó tan en gracia , pa- 
reciéndole un milagi^o de elocuencia , que 
no paró hasta que el dueño le hizo abso- 
luta y entera donación de él inter vivos , 
transfiriéndole su dominio , y omnimoda 
profuedad* 

Intitulábase tsi& sermón : Triunfo amo' 
raso , Sacro Himeneo , -Epiialamio festivo ^ 
wnirijico desposorio , éfueei Cordero Eucor 
risüco celebra en sa profesión solemne Sor^ 
eic. compuesto por el /{."• P. Fr, etc. El 
iitnlo solo de la pieza le contentó , y le 
arrebató las potencias y sentidos. Reparó 
qoe la dedicatoria y aprobaciones ocupa- 
ban tanto como el sermón ; porque en 
materia de bojas estabaí; tantas á tantas , 
j de contado esto le hizo formar un con- 
cepto superior al mérito de la obra , pues 
á cada palabra de ella correspondia otra 
en elogio sayo. Comenzó á leerla , y juzgó 
que no se había engañado en su concepto ; 
porque quedó como extático de admira- 
ción ¥ asombro • al encontrarse con las 
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primeras cláusulas de la salutación, qué 
decían así ni rhas ni menos. 

« O el amor está de bodas , ó yo no 
3> entiendo de amor. Qué invención , qué 
y> sacro enigmo , dulce divino Cupido , sol 
» de justicia amorozo ! que labirintos de 
» luces disimula en gloria tanta este dis- 
y fraz de misterios I » Es cierto que el 
estilo no le pareció tan elevado, como el 
del Florilogio ; porque en realidad las vo- 
ces son regulares , y de estas que se usan 
en tierra de Cristianos ; pero qué im- 
porta , si envidió aquella perfecta caden- 
cia de verso lírico f Es un dulcísimo en- 
canto , sobre todo aquel arranque : O el 
amor está de bodas ^ ó yo no entiendo de 
amor^ le parecía á nuestro Sabatino , que 
no habia oro cou qué pagarle ; y por lo 
menos daria algo porque se le ofreciese 
s)lguna cosa parecida , para dar principio 
¿ su sermón. No dejó de ofrecérsele , que 
la tal entradilla , ó el amor está de bodas , 
ójro no eníiendade amor , parecía un poco 
mas retozona , que lo que á Religiosos 
conviene, y que acaso algún bufón del 
auditorio "diría ( allá para su coleto ) ; 
Cuerno en el Fraile , j- (¡né respingon que 
sale I Antes creo que nada ganara , si en- 
tendiese mucho S. R.*" en la materia. 
Digo , que todo esto le paso por el pensa- 
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miento á nuestro Fray Gerundio^ pero- 
lo despreció con una noble libertad de 
espíritu, por dos importantísimas razo» 
nes. La primera , porque si los Predicado- 
res hubieran de hacer caso de truanes y 
bellacos , ahorcarían el oficio ; pues ape- 
nas podrían decir cosa qué no la torcie-^ 
sen y la maliciasen. La segunda , porque 
si no disonó aquel arranque en un Pre-* 
dicador de profesión mucha mas austera 
y de hábito mucho mas penitente que el 
suyo , con la circunstancia de estar cu» 
bierto de canas , y cargado de años y de 
empleos en la Religión, mucho menos 
disonaría en él por las razones contrarías. 

Desembarazado tan felizmente de este- 
reparillo , y persuadido que no era posi*^ 
ble abrir el sermón con cláusula mas cu» 
ríosa , comenzó á batallar en su imagina* 
cion con una multitud de cláusulas , que 
de tropel se le ofrecieron , todas pareci- 
das á ella , sin saber cual habia de elegir,. 
porque cada una le parecía mejor. Ase- 
guro después á un conñdente ^ por cuya, 
deposición lo supimos (pues sin algo de 
esto , ó sin que lo dejase anotatlo en al- 
guna parte ; cómo era posible qu^ llegase 
Ja. noticia hasta nosotros de lo que se habia 
pasado por el pensamiento ) I aseguró 
( vuelvo á decir ) á un confidente suyo ,. 
que entre las cláusulas semejantes á ma-^ 
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nera del Epitalamio festivo , que á borbo- 
tones se le vinieron al pensiamento , las 
que mas le dieron que hacer , porque le 
agradaron mas , fueron las siguientes. 

O hay Sacramento en Campazas ^ ó no 
hay en la ¡glfsia fe : esta le pareció una 
invención njilagrosa , para captar desde 
luego una suspencion extática? O Jesu- 
cristo está allí , ó yo no sé donde estoy» 
O aquel es cuerpo de Cristo ^ 6 no hay en 
los naipes ley. Mucho le agradó este prin- 
cipio, porque sobre ser el tnas popular 
do todos 9 aquello de cotejar la existensia 
de Cristo en el Sacramento coa la ley de 
los naipes , se le ügurd una valentia de 
ingenio jamas oida ni vista. £n esta últi- 
ma razón, y como uo fuese una blasfe- 
mia heretical , vamos claros , que era un 
pensamiento singularísimo. O aquel no es 
vino ni pan , 6 soy un borracho yo : aun 
esta cláusula le agradaba mas que todas y 
si no fuera por la palabra borracho , qué 
le pareció demasiadamente llana; y aun- 
que ya se le ofreció , que ebrio y beodo 
significaban lo mismo con alguna mayor 
decencia \ pero siempre que no ajustaba 
también al pie del verso , creyó que en 
quitando la palabra borracho , se le qui- 
taba á la cláusula la gracia. 

Finalmente, todo bien considerado, se 
determinó á dar principio al sermón , coa 
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la cláuspla primera : O hay Sacram 
en Campazas y ó no hajr en la Iglesh 
Para tomar esta acertada determinac 
tuvo buenas y legítimas razones ; ] 
sobre ser aquella cláusula , sin dis; 
alguna , la mas suspensiva y la mas ( 
tica de todas ^ era también la mas ve 
dera , siendo imiubitable , que si en ( 
pazas no había Sacramento , supuesl 
consagración, tampoco le había en 
Iglesia de San Pedro en Roma ni en 
guna de toda la Cristiandad , y allá 
la fe por esos trigos de Dios ; fuen 
que esXk cláusula le venia de perlas 
el asunto que ya había resuelto , conv 
á saber, que Campazas era la patria 
tiva del Sacramento de la Eucaristía 
que , á su modo de entender estaba 
cientemente probado; porque llevaí 
como llevaba la opinión ( y es en la 
lidad la mas probable ) de quel el V€ 
dero y legítimo nombre de Can>paza 
su primera institución habió sido C 
pazos , esto es , Campos espaciosos 
campos mujr dilatados ^ y consiguie 
mente, que el lugar de Campazas 
digámoslo así , como el tronco, com 
fundamental lugar y área de frug 
región de Campos, á la cual did cui 
y oportuno nombre. Supuesto esto, i 
esto desataría nuestro Fray Gerundio 
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CAPITULO III. 

Predica Fray Gerundio en su Lugar , ^ 
atúrdese la gente, 

liABiÁ corrido por toda la comarca la 
noticia de que Fray Gerundio bajaliá á pre- 
dicar en la función del Sacramento en la 
célebre fiesta de Campazas , ya porque 
Antón Zotes como Mayordomo había con- 
vidado á todos los amigos que tenia en 
los lugares de la redonda , que eran no 
pocos 9 asi de labradores , como de Clé- 
rigos y Frailes : ya porque el mismo Fray 
Gerundio no se habia descuidado en echar 
también la voz entre sus apasionados y 
conocidos , siendo tentación tan común 
en todo Predicador principiante , que tal 
vez cunde hasta los mas adultos y pro- 
vectos , dejarse caer el descuido con cuf- 
dado , ya en las conversaciones , ya en 
las cartas 9 el dia ó dias que predican, 
)o que algunos maliciosos atribuyen á de- 
masiada satisfacción 6 vanidad, y á mi 
probre juicio , no es mas que un poco de 
ligereza mezclada con una buena dosis de 
boberia. 

A mas de eso la fiesta de Campazas era 
tati famosa en toda aquella tierra , por 
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los novillos , y. por el Autosacramental, 
que sin que nadie convidase , y aunque 
el Predicador fuese el major zote del 
mundo , siempre concurría innumerable 
gente , no solo despoblándose el contor- 
no , sino que rara vez se dejaba de ver 
en ella mucha gente ociosa y alegre de 
León , de la Bañesa y Astorga ; pero 
atendiéndose este año á la fama del Pre- 
dicador , y al convite dé Antón Zotes , 
convienen los autores de quienes nos he- 
mos valido para recoger las noticias mas 
puntuales 9 que componen el cuerpo de 
esta verdadera Historia, que fué extraor- 
dinario el concurso. 

Danse por supuestas las demostraciones 
de alegría y de ternura con qué fué reci- 
bido Fray Gerundio de su padre el tío 
Antón y de su Madre la buena Catanla y 
de su padrino el Licenciado Quijano , y 
esto es mas para considerado en un casto 
silencio , que para explicado con la plu- 
ma i pues aunque fuese de águila, de 
buitre ó de abutarda , nunca podria re- 
montar el vuelo hasta la cumbre de tan 
alta esfera ; cuanto mas la nuestra , que 
no puede seguir el movimiento tardo del 
avestruz i Basta decir , que apenas se 
desmontó del macho zancarrón ( así le 
llamaba el director de la obra), cuando 
la tia Catanla le dio mil tiernos abrazos , 
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■y otros tantos maternales ósculos , dejánp- 
dole tan rociado de ios desperdicios de 
sus narices y ojos , que huía á limpiarse 
estos; pero no ie dejaron las rociaduras 
semejantes , que se siguieron , porque 
como era la primera vez que se dejaba 
ver en el lugar después de Fraile, no 
solo concurrieron á verle y abrazai'le las 
tías del barrio , unas con la licencia de 
viejas, y otras con la de paricntas , sino 
que apenas quedaron dos en todo Cam-' 
pazas y que no hiciesen lo mismo ; y aun 
esas dos únicas , es fama qué lo dejaron , 
lina porque estaba en la cama con cáma- 
ras y pu]o ^ y otra porque dos dias antes 
había saltado de su corral al de la tia Ca- 
tanla una gallina y no habia parecido , de 
lo cual estaba hecha ella una furia contra 
la buena de Rebollo , que no sabia de 
eso ; y aun se decia , que la dueña de la 
gallina queria acudir á León , á sacar 
una descomunión ó una piallina á mata* 
candelas ( así liahiaba ella á la paulina y 
excomunión) contra la encubridora de 
su ave. Por lo demás hombres , mugeres , 
viejos y mozos todos acudían á casa de 
Antón Zotes á ver al Frailecito , y á dar 
la enhorabuena á sus padres de que tu- 
vieran el gusto de verle en su casa y tan 
aprovechado. Ello es así , que consta de 
documentos y papeles antiguos de aquel 
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tiempo , que se gastaron en aqooüa tarde 
cuatro cántaros de vino , ocho quesos , y 
diez y seis hogazas y media en agasajar 
á los ciue concuniéron á casa del lio An- 
tón ; de donde podrá inferir el prudente 
j discreto I^ector, los muchos que se- 
rían; y lo bien quistos que estaban en 
todo el paeblo Antón Zotes y su sanlisima 
muf^er» 

Faltaban tres días para la función , en 
los cuales fueron llegando aquellos ami- 
gos especiales de la casa de los Zotes , 
donde estaban prevenidas no menos que 
veinte camas , para los huéspedes , cuatro 
por los de mayor autoridad , y las demás 
se acomodaron en una panera , que á este 
fin se desocupó y se barrió^ colgando las 
paredes con mantas de muías y caballe- 
rías de labranza , así de las que habia ¡en 
casa , como otras que se pidieron presta- 
das , quedando la pieza á juicio de la mayor 
parte del lugar y tan ostentosa , que se 
podía hospedar en ella un Obispo. 

El primero que llegó fué un primo del 
tío Antón , y consiguientemente tiq se- 
gundo de nuestro Fray Gerundio , que 
había sido Colegial mayor , y era actual- 
mente Magistral en una Santa Iglesia , 
hombre ya hecho , sabio , agudo , dis- ' 
creto , muy leído» gran Teólogo y insi- 
gne Predicador > en fia de prendas tan 
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sobresalientes , que ya había sido presen- 
tado en tercero lugar para un Obispado* 
Este tal traia de camarada otro Canónigo 
de su misma Iglesia, de estos que se lla- 
man Canónigos de cuello ancho , y por 
otro nombre de capaj espada , joven aun 
y en la ñor de sus años , pues no pasaba 
de veinte y cinco , pero muy despejado , 
muy alegre , naturalmente chistoso y de- 
cidor. Poeta mas que decente , que decia 
de repente con gracia bastante, con no 
poca sal , y por lo común sin sacar sangre 
( cosa muy dificultosa y por lo mismo bien 
rara en los que tienen esta habilidad y 
hacen profession de ella ) : por cuyas bue- 
nas partidas 9 estaba muy bien prendado 
de él el Señor Magistral. 

Gomo unas dos horas después se apeó 
un labrador , pariente también del ti o 
Antón , que vivia en un lugar cuatro le- 
guas distante de Campazas. Era familiar 
del Santo Oficio , y aunque hombre de ex- 
plicación cerril y á pata llana , tenia una 
razón natural bien puesta , y discorria 
con acierto en aquellas materias que se 
proporcionaban á su capacidad. En el ca- 
mino se le habia incorporado un Donado 
de cierta Religión , que habiendo sido tres 
veces casado y cinco años viudo, por fin 
y postre cansado del mundo , se entró á 
seiTÍr en un ComveBto > donde pretendió 
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para Lego, pero no quisieron darle la ca- 
pilla , porque aunque muy forzudo y ser 
vicialy era extraordinariamente zafío, y 
allende de este y mas que medianamente 
bebedor , no de manera que se privase in 
totum 9 pero se quedaba á medios pelos, 
que olian á chamusquina , y entonces coa 
especialidad hablaba por todas sus coyun- 
turas , y en todas las materias que se ofre- 
cían , porque sabia leer, y haLia leido la 
historia de los doce Pares de Francia , á 
Gusman de Alfar ache , la Picara Justina , 
y cuantos romances de ciegos se sacaban 
de nuevo en los mercados , gustando so- 
bre todo de leer gazetas , aunque maldita 
la palabra entendía de ellas ; con que era 
el Donado hombre muy divertido, y en 
fin pieza de reir. 

Mucho se alegro nuestro Fray Gerun- 
dio , cuando se vio en compañía de todos 
estos huéspedes , pero especialmente de 
su tío el Magistral , quien como hombre 
entendido y de la facultad , le parecía que 
había de nacer justicia á su sermón, del 
cual estaba tan satisfecho , que se persua- 
día con el mayor candor del mundo , que 
en su vida habría oido ni leído otro seme- 
jante, y ya daba por echo, que oyéndole 
habia de enantorarse tanto el tío de los 
talentos de su sobrino , que cuando fuese 
Obispo le habia de llevar consigo, y ha- 
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bian echado en $u lugar , hizo ánimo dé 
no volver ¿ su Convento hasta habérselo 
oído predicar , logrando con esta ocasioa 
ver la fiesta d§ Campazas , y pasar en su 
compañía cuatro dias alegres con toda li- 
bertad, y sin el molesto acecho y mur- 
muración de los Frailes. 

Di jóle que para sacar licencia del Pre- 
lado , sin que ni él ni los Frailes repara- 
sen , en que estaba tanto tiempo fuera del 
Convento, le habia esmto una carta llena 
de mentiras, suponiendo que habia caido 
gravemente enfcnna una viuda sin hijos 
ni herederos forzosos , que le había pe- 
dido con grandes instancias que la con- 
fesase y asistiese, hasta entregar el alma 
á Dios , dándole ¿ entender , que no lo 
perdería él ni la Comunidaa, porque 
podía disponer libremente de sus bienes , 
como nuestro Señor le inspirase : que no 
obstante eso se habia resistido , por 
cuanto la enfermedad tenia traza de ir 
muy larga , aunque decía el Barbero del 
lugar , hombre muy inteligente , que sin 
milagro no podía escapar de ella : que la 
misma viuda le habia obligado á que es- 
cribiese á su Paternidad , esperando que 
no la negaría este consuelo , y que asi 
1© hacia con la niajor indiferencia , aguar- 
dando su determinación, porque todo su 
gusto era obedecerle , bien que si hubiera 
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de consultar á su inclinación , ya estaría 
en el Convento; porque sobre la penali- 
dad 7 trabajo de asistir continuamente á 
una enferma , pasando malos diais y peo- 
res noches ^ siempre le habían parecido 
mal los Frailes que estaban mucho tiempo 
fuera del Convento y campana , á que se 
anadia, que siendo él Predicador mayor 
de la Casa , no era razón que cargase 
otro con los sermones que por su oficio 
le tocaban. 

Esta fué , Amigo Fray Gerundio ( aña- 
did el Predicador), como la cartica que 
le expedí , que aunque yo lo diga , no 
iba urdida del peor estambre ; ya conoces 
pues la malicia del buen hombre , y Lo 
fuerte de la tentación. En ñn el santo va- 
ron Iragd el anzuelo , y me respondió 
•in perder tiempo , alabando mucho mi 
zelo , mi obediencia y mi religiosidad ; 
pero mandándome en virtud de santa 
obediencia y en remisión de mis pecados , 
que asiestiese á la enferma , hasta que á 
vida ó á muerte saliese de aquel peligro, 
aunque la enfermedad durase un año , 
encargándome que procurase fomentarla 
la devoción de la Orden, y que no dejase 
de exagerarla las particulares necesidades 
del Convento; pero me prevenía que esto 
fuese con prudencia , y cuando se ofre^ 
^iejBC buena coyuntura^ Por lo demás con- 
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cluia, que los sermones no me diesea 
cuidado , pues corría del suyo encar^-ar^ 
los , fuera de que teniéndote á tí , no 
necesitaba de otro; pues aunque todavía- 
estabas un poco verde , esto no desdecía 
de tus años , y por, otra parte era prodi^ 
glosa tu facilidad. 

Vamos claros , dijo F^ray Gerundio , 
que el enredo está de mano maestra : y 
cuánto tiempo ha de durar la enfermedad 
de la viuda I Lo que duraren las ñestas. 
de los lugares á la redonda ( respondió 
Fray Blas ) , porque ninguna pienso per« 
der I Y qué diablos ha de decit Vm. le 
preguntó Fray Gerundio , cuando se vea 
que no hay tal hacienda ni calabaza f £a 
eso reparas , majadero f respondió Fray 
Blas I hay mas que decir , que habiendo 
hecho la enferma su testamento cerrado , 
en qué dejaba al Convento por universal 
heredero , después de algunos legados de 
corta cantidad á algunos parientes po« 
bres , estando ya con la Unción , hizo 
una promesa y cobró sarud milagrosa- 
mente L Pero si se averigua., respondió 
Fray Gerundio , que no hubo tal viuda 
ni tal enfermedad de mis pecados , y que 
todo fué un puro embuste de Vm. para 

Í>retextar con este piadoso sobreescrito 
a tuna , y el pispoleo I Calla , simple , 
respondió Fray Cías : no habiendo otra 
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correspondencia con Ocanilla en el Con- 
vento , que la que yo tengo ; como se 
ha de averiguar ¡ fuera de qué , aunque 
por alguna casualidad llegué á saberse ; 
4jiu¿d indé I Dirán , que fué una de las 
tranxpillas que están muy en uso i Mira, 
Fray Gerundio , las moaas de servicio 
nunca salen.de casa, sino con sobrees- 
critos devotos » y ya me entiendes y no. 
digo mas; pero como los Prelados se la. 
entienden , se visten del zelo de la obser- 
vancia , y mientras no les cohonestan la 
salida , dicen que la pierna en la cama 
y la moza en la rueca y el Fraile en la 
celda. 

Pero á propósito de Fraile , interrumpió 
Fray Gerundio j quién es ese R."*** que 
viene con Vm I porque parece personage. 
Y es lo que parece , respondió Fray Blas; 
porque aunque ahora es Vicario de una» 
Monjas , y antes fué Grangero , siguió la 
carrera de los estudios con mucha honra; 
y aburrido de que hubiesen graduado á 
otro condiscípulo suyo por empeños , se 
aplicó á este rumbo, de lo que no está 
arrepentido, porque aunque no parece 
de tanta honra, es sin duda de mucho 
mayor provecho : hizo mucho doblón en 
la granja : después pretendió esta Vicaria 
que le dieron sin difícultad : las Madres 
le regalan , coíqo á cuerpo de Rey , y el 
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lo pasa como un Pontiñce. Es muy amigo 
mío desde que me oyó predicar en Gebico 
de la Torre, no sé por' qué casualidad 
vino á oirme el sermón de Santa Orosia : 
llevóme á su Vicariato donde me tuvo 
ocho días, tratándome como á un Pa- 
triarca : temporadilla mejor no espero 
pasarla en mi vida ; en ñn como hice 
ánimo de venirle á ver en fe de nuestra 
amistad y de la confianza que tengo con 
tus padres , convidé al Padre Vicario á 
que se viniese conmigo , ponderándole la 
hesta de Campazas , diciéndole mil cosas 
de ti , y asegurándole que seria muy bien 
recrbido. 

Y cómo qué lo será? interrumpid Fray 
Gerundio , antes este es un n'uevo benc- 
ñcio , de qué me confieso deudor á lá 
fineza de Vm. porque sobre las prendas 
que me pondera del Padre Vicario, de 
esta hecha entablo conocimiento con él; 
y cátate ya el camino abierto para irme á 
holgar en su compañía cuatro dias , cuando 
se ofrezca ocasión. 

Con esto se entraron en la sala donde 
estaba el Padre Vicario , después de ha- 
berse quitado los ajuares del camino , ea 
compañía del Magistral , de los demás 
huéspedes , de Antón Zotes y de la Tía 
Caíanla , que le recibieron con el mayor 
Cfirifio y el cual ^creció mas ^ cuando su 

hijo 
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•^íjp y el Predicador m^yor le informaron 
de secreto quien era. Finalmente fueron 
concurriendo todos los convidados con 
algunos mas*que no lo habían, sido; y en 
los días que faltaban hasta él de la fiesta, 
parece que no debió suceder cosa que 
<ie contar sea; porque los autores casi 
todo lo pasaron eii silencio. Solo uno de 
ellos apunta ( aunque muj de paso ) , que 
Fray Gerundio, después de haber hecho 
su cumplido á los que iban llegando , se 
retiraba á repasar su sermón unas veces 
á un desván , otras al campo , y porque 
ni aun en este le dejaban la libertad , por 
la multitud de forasteros que acudian de 
la comarca, finalmente se vid obligado á 
encerrarse en la bodega para decorar su 
cartapacio. El mismo autor da á entender 
también en general, que en aquellos dias 
pasaron cosas preciosas con el Donado , 
á quien luego conoció el humor Don Bar- 
tolomé (así se llamaba el Canónigo mozo) , 
y haciéndose muy amigo de él , ponién- 
dose én todo de parte de sus necedades, 
con grandísima gracia y no con menor 
socarroneria , fomentaba sus simplezas , 
de manera que sucedían lances extraor- 
dinariamente sazonados ; pero domo el' 
referido autor no los especifica , y noso- 
tros en materia de verdad somos tan es- 
r^rupulosoj} , aunque sospechamos lo que 

T. ir. D 
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pudieran ser, no nos atrevemos á refe- 
rirlos , porque es infídelidad irremisibU 
en un Historiador adelantarse á vender 
las sospechas por noticias. 

Llegado que hubo el dia deseado de la 
fiesta 9 y la hora de la función , vinieron 
á sacar de casa á Fray Gerundio , su pa- 
dre como Mayordomo de aquel año , un 
tio suyo que lo había sido el. antecedente , 
ambos con sus varas de la Cofradía del 
Santísimo , dadas de almazarrón y de al- 
magre, que no habia mas qué ver, los 
dos Alcades y los dos Regidores del lugar 
con su Fiel de fechos , y con su Alguacil 
detras en el sitio que le correspondía , 
añadiéndose de comitiva voluntaria , y 
para mayor cortejo , muchos Clérigos cir- 
cunvecinos , y algunos Frailes aventure- 
ros de diferentes Religiones , que se ha- 
llaban en aquellas cercanías , y no quisie- 
ron perder la comedia y los novillos. Pre- 
cedíales á todos el tamboril y la danza 
compuesta de ocho mozos los mas jaque- 
tones y alentados de Campazas , todos con 
sus coronas ó corazones arrasurados sobre 
el cráneo ó plan de la cabeza : ^sta descu- 
bierta , y las melenas tendidas , jaqueti- 
llas valencianas de lienzo pintado , con 
dragona de cintas de diferentes colores : 
su banda de tafetán prendida de hombro 
í hombro , y colgando á las espaldas ea 
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forma de medialuna, con pañuelo de seda 
al pescuezo , retorcido por delante , coma 
cola de caballo , y prendido en la punta 
por detras , como hacia la mitad de la 
espalda ^ camisolas de lienzo casero , mas 
almidonadas que planchadas , y tan tiezas , 
que se tenian por si mismas en cualquiei^a 
parte; calzones de la misma tela que las 
casaquillas , y en la pretina por el lado 
derecho colgado un pañuelo de bayetilla, 
con mucha gracia ; las atapiernas de lojí^ 
calzones holgadas y anchas, guarnecidas 
de una especie de cintillo ó cordón de 
cascabeles , medias de muger , todas en- 
carnadas , zapatillas blancas con lazos de 
hiladillo negro , y en toda cosa todos ce- 
ñidos con sus corbatas , para meter los 
palos del paloteo en el mismo sitio, y ni 
mas ni menos como los arrieros llevan la 
vara al cinto. 

Ya estaban Fray Blas y Fray Gerundio 
á la puerta de la casa^, e5perando el acom- 
pañamiento ; porque á Fray Blas le pare- 
ció obligación precisa en su amistad y en 
la hermandad de profesión acgmpañar á 
Fray Gerundio, y no solo le dio por todo 
aquel dia la mano derecha , sino que fué 
sirviendo á Fray Gerundio hasta dejarle 
en el pulpito ; y aun se hubiera sentado 
en la escalera , á no haberlo embarazado 
'Antón Zotes , que le obligó á sentarse en 

^ Da 
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pauaelo de seda de dos caras y de vara 
muy cumplida, siendo una faz de color 
de rosa , y la otra de color de perla ; y 
en la otra manga metió segundo pañuelo 
de Cambray muy fíno , con sus cuatro 
borlas de seda blanca á las cuatro puntas , 
teniendo por cierto que cualquiera de los 
pañuelos que se Je hubiera olvidado, se- 
ria bastante para que el sermón no pare- 
ciese la mitad de lo que era. 

Dudó por algún tiempo si llevaría an- 
teojos , cosa que le parecía daba infinita 
autoridad al Predicador , y añadía gran 
peso y una maravillosa eficacia á lo que 
decía , pensamiento que le tuvo tan in- 
quieto la noche antecedente , en que no 
itié posible pegar los ojos , que no pu- 
* dienüo desecharlo de sí, despertó á su 
amigo Fray Blas , que por aquella vez tu- 
vo mas juicio del que él acostumbraba. Se 
rió mucho de su ofrecimiento , díciéndole 
que los anteojos en un mozo, aun cuando 
tuviese alguna necesidad de ellos ( lo que 
rara vez sucedía) era la cosa mas ridicula 
del mundo, y que asHos hombres de jui- 
cio , como los bellacos , hacían gran 
burla de aquella afectación , bastando ver 
á un rapaz muy armado de sus gafas, 
para que Codos le tuviesen por mozo de 
poco seso. Aun en los anteojos habituales 
de los viejos , añadió Fray Blas^ son muy 
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pocos los que creen , porque son poquí- 
simos los que los necesitan á pasto ^ y 
mas desde que se ha observado que en 
las Religiones regularmente echan esa 
gala aquellos sugetos de media braga , 
que estuvieron consultados para perpetuo 
coro 6 cosa equivalente j y después, ó por 
empeños ó por paisanage, ó enfin porque 
los hallaron con una arrastrada media nia , 
les destinaron á una de las dos carreras 
de pulpito 6 de cátedra, cumpliendo con 
ellas entre si basta ó no basta , y sale aqui 
traidor. Estos son por lo común los mayo- 
res y mas perdurables anteojistas , vana- 
mente persuadidos á que pueden suplir 
con acciidentes lo que les falta de subs- 
tancia , y pretendiendo persuadir á otros 
que su continua aplicación á los libros, 
les quebrantó la vista. Pocos hombres hay 
de los verdaderamente sabios y aplicados , 
que usen de este mueble , sino cuando 
realmente le han menester , que es para 
escribir y para leer 5 así , amigo Fray Ge- 
rundio 9 déjate de locuras , y déjame 
dormir. 

Con esto no volvid Fray Gerundio á 
pensar mas en anteojeras , y excusando^ 
este dije , salió de casa para la Iglesia con 
todo el tren que llevamos referido : lle- 
vaba tras si los ojos de cuantos le mira- 
ban f porque iba con el cuerpo derecho , 
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la cabeza erguida, el paso grave , los ojo» 
apacibles , aulces y risueños , hacienda 
unas magestuosas y moderadas reveren- 
cias d inclinaciones con la cabeza ¿ una 
y otro lado , para con^esponder á los que 
le saludaban con el sombrero ó con la 
gorra , y no descuidándose de sacar de 
cuando en cuando el pañuelo blanco , 
para limpiarse el sudor que no tenia, y 
el de color para sonarse las narizes que 
estaban muy enjutas. 

Apenas Uegd á la Iglesia, hizo una breve 
oración , y se entró en la sacristía , 
cuando se dio principio á la IMisa , que 
cantó el Licenciado Quijano , sirviéndole 
de Diácono y Subdiácono dos Curas Bar- 
rochos de la vecindad. El Coro lo lleva- 
ban tres Sacri tañes de las mismas cerca-, 
nías , porque el de Campazas servia al in« 
censarlo , y cuidaba del facistol , los cua- 
les Sacrítanes en el canto Gregoriano 
eran los que hacían raya en toda aquella 
tierra , sirviendo de bajo el Carretero del 
lugar , que tenia voz asochantrada, y de 
tiple un muchacho de doce años, áqúiea 
ex professo habían capado, para acomo- 
darle en la mú.sica de Santiago de Valla* 
dolid. No habia órgano , pero se suplía 
con mucha ventaja con dos gaitas galle- 
gas , que de propósito habia hecho traer 
de la garaleria el Mayordomo , y las lo-^ 
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«aban dos Maragatos rollizos , tan dies- 
tros en el arte , que los llamaban para to« 
das las fiestas recias del Iloman Fanceba- 
don j el Rabanal , de donde se extendió 
la fama hasta el mismo Páramo , con ser 
así que hay mas de ocho leguas de ca« 
minq ; y Antón Zotes y á quien llegaron 
estas noticias , por haberlas oído casual- 
mente en la puente Vizona á un criado 
del Maragato Andrés Crespo, al tiempo 
que cargaba la recua , al instante envió i 
llamar á los dos famosos gaiteros , ofre- 
ciéndoles veinte reales á cada uno , trai« 
dos , llevados , comidos y bebidos ; y como 
era esta la primera vez que se habia oido 
semejante invención enfática en aquella 
tierra , no se puede ponderar el golpe 
que dio á todos la novedad , y mas cuando 
oyérpn por sus mismos oidos , que los dos 
músicos de las bragas anchas , así en el 
Gloria como en el Credo ^ seguían el tono 
Gregoriano con tanta puntualidad , que 
no habia mas que pedir. Celebróse infi- 
nito el buen gusto de Antón Zotes 5 y es 
tradición de padres á hijos , que desde 
entonces quedó establecido en el Páramo 
el uso de las gaitas gallegas en toda Misa 
do incienso > y de aqui nace el llamarlas 
V en algunos lugares , el órgano de los Zo^ 
tes y etimología que, á nuestro modo de en^ 
tender no carece de mucha probabilidad» 
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En fín llegó la hora del punto tan (le* 
seado de subir al pulpito nuestro Fray 
Gerundio. Dejemos á la discreta conside- 
ración del pió lector y prudente , figurarse 
alia para consigo , con qué bizarría y de- 
sembarazo saldiria de la Sacristía , prece- 
dido de cuatro Cofrades con sus cabos 
de blandones , porque el mayor no lle- 
garía á cuarta y media , de los dos Mayor- 
domos con las insignias de sus vars^s : de 
«uatro Clérigos con sobrepellices , y de 
su amigo Fray Blas, que como dijimos 
quiso hacer aquel .dia los honores de Fray 
Juan , hasta dejarle en el pulpito; con qué 
majestad subir i a á las gradas del Presbi- 
terio , en cuyo número están dividido» 
JOS autores ; porque unos dicen , que eran 
diez, Otros doce , y no falta alguno que 
06 adelante á asegurar que llegaban á ca- 
torce , aunque todos coi^vienen , en que 
hay mil Campanarios que no llegan á tan- 
tas ; con qué autoridad recibir ia la ben- 
dición de su padrino el Licenciado Qui- 
jano, de quien es pública voz y fama , que 
se enterneció un si es no es al tiempo de 
dársela : con qué despejo y gravedad ca- 
minaría hasta el pulpito, haciendo incli- 
naciones con la cabeza á todos lados , pero 
con especialidad hacia donde estaba el 
banco de la Justicia , el del Regimiento y 
el de la Confradia , y finalmente con qué 
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soberanía se presenlaria en el palpito , 
haciéndose primero cargo del auditorio , 
con reposado desden , y después hincan* 
dose de rodillas. 

Asi lo dejamos por ahora , mientras se 
divierte la narración y la pluma á dar al- 
guna noticia del teatro , para que camine 
mas holgada la comprehension en la inte* 
ligencia del asunto. Era la Iglesia de tres 
naves , aunque tan reducidas , que cuando 
entró en ella el Canónigo Don Bartolomé^ 
dijo : Bastaría llamarle de tres botes : el 
Presbiterio y la capilla mayor en Misas 
de tres en ringle , no sufrían mas ancas, 
que los Ministros necesarios y precisos 
para el altar ; tanto que el facistol para, 
cantar la Epístola y el Evangelio era me- 
nester colocarle fuera de a\x jurisdicción.. 
La nave principal era tan estrecha , que* 
cuando concurria la Justicia y el Regi- 
miento en un banco , y alguna Cofraoia 
en el banco opuesto , era obligación del 
Sacristán dar a besar la paz á un mismo • 
tiempo á la Justicia < á la Cufjadia , lo 
que ejecutaba fácilmente , yenUo por me- 
dio de 1.1 nave , y llevando una paz en la 
mano derecha , y otra en la izquierda ; 
pues solo con abrir los brazos, y no muy 
extendidos alcanzaba á uno y á otro 
banco , de manera que á un mismo tiempo 
y á un mismo punto > la iban besando pqi* 
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«u orden los que estaban sentados pol^ 
una y otra banda : verdad es , que lo que 
á las naves les faltaba de anchas , lo su- 
plía ventajosamente lo que les sobraba de 
largas , poi* lo que diría yo , con la Ucen- 
cia del Señor Don Bartolomé , que la Igle- 
«"ia era de tres gabaiTas Argelmas , d de 
tres galeras Turcas. A los pies de ella es- 
taba el coro alto , sin mas balustrado que 
un madero tosco y bruto, que atravesaba 
de arco á arco , con algunos palos á tre- 
chos , á modo de estacada , para evitar que 
^Igun muchacho atrevido no cayese en la 
Iglesia , y se rompiese la cabeza , que era 
el mayor daño que le podia suceder , por- 
que la elevación era de pocas varas. 

Como quiera que el Templo fuese , an- 
cho ó estrecho , largo ó breve , eso no 
era de cuenta de nuestro Predicador, 
porque ni á él le tocaba hacerlo mas ca- 
paz , ni la estrechez de la Iglesia podia 
perjudicar un punto á la magnificencia 
del sermón , siendo ya cosa averiguada 
como acredita varías veces la experiencia , 
que en la Iglesia mas suntuosa de la Cris- 
tiandad se puede predicar un sermón 
malo , y en una desdichada Ermita ó hu- 
nijlladero rural, se puede predicar un ex- 
celente sermón. Lo que hace á nuestro 
asunto y á la memoria inmortal de nues- 
o.Fraj Gerundio es que la Iglesia da. 

Cumpazas , 
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l^mp^K^as , tal cual es ( jr Dios se la de^ 
paró ) estaba toda de bote en bote , que 
aunque cayese (por comparación ) de las 
mismas nubes un alfiler , lo qué es al pa« 
vimiento no podia llegar , porque ó se 
quedaría en el tejado de la misma Iglesia 
( lo que es mas natural ) ó caso de me-, 
terse por alguna rendija , boquerón ó go- 
tera , tropezaría .en las cabezas del audito- 
rio, y allí ó en el vestido pararía sin 
duda 9 hasta que la Iglesia se fuese deso- 
cupando. 

Pero ya es tiempo que volvamos á nues- 
tro Fray Gerundio , que le tenemos inccH 
modado y puesto de rodillas , por mas 
tiempo del que se acostumbra , no sin 
gran impaciencia suya por tanta detención , 
especialmente cuando estaba reventando 
así por salir de su cuidado , como por 
desplegar las velas del discurso , nave- 
gando viento en popa por tel mar de su 
mayor lucimiento. Levantóse pues con bi» 
zarrísimo denuedo, volvió á hacerse cargo 
de todo el auditorio con grave y mages- 
tuoso despejo , tremolo sucesivamente 
sus dos pañuelos , primero el de color coa 
qué se sonó antes , y después el blanco , 
que pasó por la cara ad osifntationem. En- 
tono su alabado en voz gutural y hueca ; 
persignóle esparciendo bien la mano de- 
recha teniendo en la izquierda la parle 
T. IF. E 
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anterior de la que llaman mucefa en la ca- 
pilla i propuso el texto sumisa , pero so«- 
noramente , y dio principio á su sermón 
de esta manera, Pero , salvo el parecer 
mejor y mas acertado de nuestros lecto- 
res 9 antes nos parece mas conveniente 
hacer capitulo á parte, porque el pre- 
sente haito será, que no sea rniíy prolijo. 



CAPITULO IV. 

Expórtense á la admireicion algunas cláth» 
salas del Sermón de Frajr Gerundio* 

jLluRd pues mucho tiempo en nuestra in- 
decisión , la gran duda de si copiaríamos 
todo el sermón de nuestro famoso Predi* 
cador , ó nos contentaríamos con escoger 
algunas cláusulas entre aquellas que á 
nuestra limitada capacidad se represen- 
taban como mas sobresalientes, para que 
el curioso ledor por la parte vmiese en 
conocimiento del todo. No de otra ma- 
nera , que una sola uña bien dibujada en 
el lienzo , da á conocer la magestuosa fe- 
rocidad del Monarca coronado en la selva; 
y una sola linea , que cayó al desgaire por 
el campo de la tabla ^ hace presente á ios 
<>jos penetrantes la diestra mano , qiie dio 
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¿ran discurso á la delicadeza del pincel. 
Por una parte nos hacia lastimosa com- 
pasión , y aun en cierto modo nos parecía 
especie de usurpación injusta y hurto li- 
terario , defraudar al público de la mas 
mínima palabra que se hubiese despren- 
dido de la boca de nuestro divino Orador ; 
mendo cierto , que hasta las que salian de 
ella á exftisas de la advertencia, merecian 
engastarse en diamante , para que compi- 
tiese su duración con la permanencia de 
los siglos. Por otra se nos ofrecia , que 
tío todos los lectores son tan inteligentes 
ni tan pacíficos ni de tan buena condi- 
ción 9 como nosotros los quisiéramos ; qué 
sabemos , si quizá nos depararía nuestra 
mala suerte algunos de ellos tan cetrinos , 
tan indigestos y de gustos tan estragados , 
que diesen al diantre nuestra Historia , 
viendo interrumpir el hilo de nuestra nar- 
ración, con prolijos trasuntos de punios 
intelectuales de nuestro héroe I Y acaso 
no faltaría alguno tan atrevido, que nos 
echase á los hocicos , que cuando los re- 
feridos partos fuesen tan preciosos , como 
á nosotros nos figuraba nuestra pasión, 
era impertinencia empedrar de ello la 
Historia, por cuanto al Historiador toca 
hacer la narración fiel de los hechos y 
proezas de su héroe , pero no una imperti- 
nente colección de sus Qbras ; porque d^ 
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este modo , si los que escribieron la vi«]a 
de los cuatro Santos Doctores de la Igle-^ 
sia y tantos Doctores venerables , inser^ 
tasen en ellas todas las producciones de 
su plunía , nos serian un sí es no es mo* 
lestos y pesados* Confesamos de buena. 
fe , que esta última razón nos hizo un poco 
de fuerza • j con dejar al cuidado de otra 
mas felice pluma que la nuestp el enH 
peño de enriquecer al orbe literario con 
una colección de los incomparables ser- 
Tnones de nuestro Fray Gerundio , ilus* 
trándolos con hermosas notas y escolios 
( en cuyo afán tenemos entendido trabaja 
una academia de ingenios del primer or- 
den ) nosotros nos contentamos con ex- 
tractar tales cuales rasgos de aquellos que 
salieron al encuentro de la narración , y 
nos parecieron necesarios, para facilitaír 
á los lectores la mayor inteligencia de los 
hechos. Fué pues la primera cláusula del 
sermón que predicó en Campazas , la si- 
guiente. 

« Si es verdad lo que dice el Elspíritu 
» Santo por boca de Jesu Cristo , ay in- 
s> feliz de mí, que voy á precipitarme, ó 
» es preciso confundirme ! El Oráculo 
» pronuncia , que ninguno fué en su pa- 
» tria Predicador ni profeta : Nemo Pro 
» pheta in patria si/a ; pues como yo atre- 
n vido presumí este dia ser Predicador en 
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^ la mía ¡ Pero teneos ,• Señor , que tam- 
» bien para mi aliento leo en las sagra- 
ai das letras , que no á todos hacen fuerza 
9 las verdades del Evangelio : Non omnes 
» ebedíunt Evangelio ; y qué sabemos si 
9 es esta alguna de aquellas muchas, que 
» como siente el Filósofo se dicen solo ad 
» terrorem I » 

Esta entradilla puso en la mayor sus- 
pensión al grueso del auditorio , parecién- 
oole que era imposible encontrar intro- 
docxion mas feliz ni mas oportuna ; pero 
el Magistral que de propósito se habia 
metido en el confesonario del Cura (el 
cual asta en frente del pulpito } , y habia 
cerrado la celosía de la parte anterior, 
para observar á su gusto á Fray Gerundio, 
sin peligro de turbarle , apenas le vio pro- 
rompir en dos disparates ó en dos blas- 
femias hei^ticas, tan garrafales , como du* 
dar si era cierto lo que había dicho el 
Espíritu Santo por boca de Jesu Cristo , 
y suponer que muchas verdades del Evan- 
gelio eran por espantar y poner miedo ^ de 
pura vergüenza bajó los ojos , que tenia 
elevados en su sobrino , y desde luego 
hizo ánimo de no oir en aquel sermón 
mas que heregías , atrevimientos ó nece- 
dades ; y se hubiera salido de buena gana 
de la Iglesia , pero por no ser posible pe- 
netrar por el concurso , sin grandes albo- 

E 3 



^8 HcsTORU DE Fb. Gerundio 

rotos , se hizo cargo de que no era razón 
echar un jarro de agua a la fiesta , y así 
totnó el partido de disimular hasta su 
tiempo, y aguantar la mecha. Mientras 
iba nuestro Fray Gerundio prosiguiendo 
su sermón ó salutación , y á pocas palo* 
ladas se metió de páticas en lo mas vivo 
de las circunstancias. Aquí me habrán de 
perdonar los críticos mal acondicionados ^ 
porque cánseles , 6 no les canse , en Dios y 
en mi conciencia , no puedo menos de tra*- 
.sladar al papel de verbo ad yerbum , ya 
que no es posible trasladar á él el primo^p 
roso artificio, con que las tomó todas, 
la valentia , el garbo y el espíritu con que 
les animó. Dijo así ^ cansándose del estilo 
cadencioso, 6 mudándole con todo cstu* 
dio en el hinchado , así porque la varier 
dad es madre de la hermosura , como 
porque á este estilo le llamaba -mas la in- 
clinación. 

^ Esta es , Señores , la estrena de mis 
» afanes oratorios : este el es exordio de 
» mis funciones pulpitales , mas claro 
» para el menos entendido > este es el 
» primero de todos mis sermones , y á 
» mi intento el oráculo supremo : Pr¿- 
í^ mum serrnonemjeci f ó Theopht'ie ; pero 
» donde se hace á la vela el bajel de mi 
» discurso r Atención, fieles, que todo 
» me promete venturosas dichas : todoa 
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» son prof éticos vislumbres de felieida* 
)^ dades. O se ha de negar ia fe ¿ la evan- 
» gálica Historia , 6 también el Hipostá- 
» tico Ungido predicó su primer sermón » 
» donde recibió la ablución sagrada de 
» las lústrales aguas del bautismo. £s cierto 
» que la evangélica narración no lo pro- 
9 pala, pero tácitamente lo supone. Re- 
)> cihíó el SalvadcH'la frígida mundiñcante : 
» Baptizatus est Jesús ; v al punto se le 
i> rasgó el tafetán azul de la celeste cor* 
» tina : Et ecce aperti sunt coeli : y el Es- 
» píritu Santo descendi6 revoloteando 4 
» guisa de pájaro columbina : Et vidi 
j> spiritum Dei descendentem sicut colum" 
» bam. Ola ! bautizarse el Mesías ; rom- 
» perse el pabellón cerúleo ; descender el 
'p Espíritu sobre su cabeza I A sermón 
^ me hueles \ porque esta divina paloma 
)^ siempre bate las alas sobre la cabeza de 
V los Predicadores, 

i> Pero son supervacáneas las exposicio- 
t nes, cuando están claras las vdces del 
"» oráculo 9 el mismo dice que bautizado 
^ Jesús , se retiró al desierto , ó el diabla 
)? le llevó á él : Duclus est indesertum ut 
» tentare tur a diabolo. Allí estuvo por al- 
:^ gun tiempo, allí veló, allí oró, allí 
s» ayunó , allí fué tentado , y la primera 
» vez que salió de allí , íué pdra predi» 
» car en un campo ó en lugar campestre t 

E4 
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» Stetii Jesús in loco campe stri, O , que 
^ este iba al paralelo de lo qiie á' mí me 
« sucede I Fui bautizado en este famoso 
^ pueblo } retíreme al desierto de la Re- 
» ligion , si ya el diablo no me llevó á 
» ella : Ductus est á spiritu íh desertum ^ 
» ut tentaretur á diabolo. Y qué otra cosa 
^ hace un hombre en el desierto, sino 
s> orar , velar , ayunar y ser tentado f Salí 
M de él para predicar ¿ pero en donde I 
» in loco campe stri : en est lugar campes- 
^ tre ó de Campazas^ en este compendio 
^ del campo Damascenó \ en esta emula* 
» cion de los campos de Farsalia ¿ en este 
» inv idioso olvido de los campos de Troya : 
» Eí campus ubi Troja fuit : en una pala- 
» bra f en este emporio , en este solar , 
» en este origen fontal de la provincia 
» de Campos : in loco campestri. 

» Aun nay mas en el caso : el lugar 
» campestre , en donde predicó el primer 
y sermón el Hipostático ^ fué á la esmerál- 
s» dica margen del argenteado Jordán, 
)^ donde habia sido bautizado ; y quien 
^ duda que le oiria Juan su padrino del 
•» bautismo I Venit Jesús adJordanem , ut 
» bapUzaretur ab eo. Y qué cosa mas na- 
'» tural , que oír el padrino á su ahijado , 
» y mas si hizo de él feliz reminiscencia 
» en la misma salutación I Saluíate Pa^ 
» trobam , que dijo muy á mi intento el 
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^ Apóstol , saltará ahora de gozo , como 
^ palpitó en otra ocasión de placer en el 
1^ vientre materno : Exultavit infans in 
3^ útero wnatris* El caso es tan idéntico , 
» que seria injuria la aplicación para el 
» docto : pero vaya para el insipiente j no 
» se llama Juan mi padrino de batismo I 
^ lodos lo saben : Joannes est nomen ejiís; 
» no me está oyendo esté sermón que 
» predico I todos lo ven : Audwi audiluní 
» tuum , et timui ; no le están bailando 
» los ojos de contento I todos lo obser- 
9 van í Oculi tui columbarum. Luego no 
» hay mas que decir en el caso. 

» Si hay tal gracia y agua en el com- 
^ plexo de la fuente bautismal , y agua y 
3P gracia es lo que simboliza su nombre y 
'^ apellido , que Juan es lo mismo que 
^ gracia , sábenlo hasta los Predicadores 
» Malabares : Joannes , id est , gratia, 
^ Pero que Quijano sea lo mismo que 
Tí agua ó fuente copiosa , lo ignoran hasta 
V los mas eruditos : pero prestp lo sabrán. 
y Ya tiene entendido el Teólogo^ y mu- 
n cho mas el sabio Escriturario^ que la 
y quijada de asno es muy misteriosa en 
^ las sagradas letras, ó desde que Cain 
» quitó la vida con una de ellas á su her- 
» mano Abel , como quieren unos , ó desde 
» que Sansón magulló con otra las ca- 
» bezas de mil agigantados Filisteos ^ 

E 5 
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» cía. O asombro de la invención ! 6 pro* 
)» digío de la habilidad; ó milagro de los 
y> milagros del arte ! Miraculorum ab ipso 
» factor uní. máximum , que dijo á este in* 
5? tentó Cásiodoro. 

)> Pero , atención , que oigo no sé qué 
» articulado acento en las etéreas campa« 
» ñas : f^ox de Ccelo audita est ; pero de 
j> quién es ese gutural vervico sonido ? 
» Oigamos lo que dice , que quizá por 
» ello deduciremos quién lo profiere , 
» como por el efecto se viene en conoci- 
» miento de la causa , y por el hilo se 
V saca el ovillo. Hic est filius meus dilec^ 
» tus , in quo mihi bene complacui. Este es 
» mi querido hijo , dulce objeto de mis 
» complacencias. Olá t dice la voz , que el 
y> que está predicando en el lugar donde 
« fué bautizado , es su hijo ; luego la voz 
)^ es del padre. Sabe el Lógico , que es 
» legítima la consecuencia. Y quién es su 
» padre ! Pater meus agrícola est. Mi pa- 
» dre es un labrador honrado. £a , que 
» ya vamos descubriendo el campo. Pero 
» qué tiene el padre con el sermón del 
» hijo I No es nada lo del ojo , y llevábalo 
» de fuera. Que ha de tener > si el mismo 
» se lo encarga I Dicelo expresamente el 
» texto : Misil me yivens Pater : el que 
» me envid ó me trajo á predicar, es mi 
^ padre $ y nota oportunamente el mismo 
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» texto , que cuando su padre le envió á 

V predicar , estaba vivo ; F^ivens Pater ; 
<c la interlineal sanus , que estaba sano ; 
» los Setenta robustus , que estaba ro- 
» busto; Pagnino ybr/íV , que estaba te- 
j^ rete ^ fuerte. Apelo á vosotros , y de- 
» cidme si es idéntico el caso. 

» Vamos adelante , que aun no lo he 
» dicho todo. Cómo se llamó este gene- 
y> rativo principio , ese paterna) origen 

V de aquella dichosa prole? Aquí deseo 
» aperto vuestro órgano auditivo» El ier- 
» mon que mi padre vivo, sano, robusto 
» y fuerte encargó á mi insuficiencia , no 
» es de Eucarístico panal ? Si ; £1 arca del 
» Testamento no fué el mas figurativo 
» emblema de este melifluo bocado I Di- 
» galo el docto y versado en la Teología 
s^ expositiva ; pero por donde anduvo esa 
» testamentífera cóncava arca I Vamos á 
5> las sagradas Pandectas. Supporímferunt 
» eam á lapide adjutorís in Azotium : 
"» condujéronla al pie de los Zotes. Vic- 

' » tor , que ya tenemos Zotes en campa- 

» ña ; entra el arca en la provincia de los 

)> Zotes ; manda un padre á su hijo , que 

» predique de esa arca; pues que ape- 

y> ílido ha de tener ese padre , y qué cog- 

íf nomento ha de distinguir á su hijo , sino 

» es el de los Zotes principales de la Pro- 

"9 vincia I Supportaverunt eam in Azotium. 



96 Historia de Fr« GERuifma 

» Es convincente el discurso; pero vaya; 

» una interrogacioncilla, Y ese hijo no 

» tenia madre i y cómo que la tenia ? 

» consta pues » que el padre y la madre 

» le huscáron : Ego et Balcr tuus cjuce* 

» rebamus tCm Está bien > y la madre no 

9^ tuvo parte en el sermón I fué el todo ^ 

"» pero ya fué y es basa asentada, que 

V siempre que un Predicador se empeña 
» con lucimiento en un sermón , refunde 
» en la madre sus aplausos. Por eso al 

V acabarse el sermón , exclaman todas l-as 
** piadosas mugeres , Bien haya la madre 
» que te parió » dichosas de las madres 
>> que tales hijos paren I Beatas venter 
» quí te portavit , et ubera quce suxisti ¡ 

» Pero qué ruido estrepitoso; qué ar- 
)^ moniosa algarabía divierte mi atención 
» hacia otra parte ; qué percibe la póten- 
se cia auditiva; qué especies visuales se 
» representan delante de mi visible ad- 
» miración I Mas claro y perceptible para 
» que el vulgo lo entienda ; qué oigo , 
» qué veo , qué he de ver ni qué he de oir, 
» sino un coro de danzantes f Quid vide* 
» tis in Sunamiiide^ nisi choros castrorum. 
1» De danzantes ! £a pues » que á vista de 
» la Eucarística arca , aun á los mismos 
» Reyes coronados les bullen los pies.» 
'» D/gálo el Rey penitente de Idumea ; 
p Et Dai'id saltabat totis yiribus : brin- 
y cabá con todaí^ sus fuerzas; no se aoL* 
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» fiaba ahora en pa^pies pulidos , en car- 
y reríUas menudas , en cabriolas ni en vuel- 
» tas de pasos acostumbrados , daba unas 
y vueltas en el aire , echando las pípmas 
y COR todas las fuerzas que podia : Salla" 
y bat totis y iribú s. No es c¿;to lo que es- 
y tamos ahora viendo en estos ocho ro* 
y bustos luchadores á brazo y pierna par- 
» tida con el viento I Mas : era David u» 
y danzante coronado ; pues corona por 
y corona no lo deben nada á David núes- 
y tros danzantes. Pero aun descubro en 
y Isaías otras señales mas claras de ellos : 
y Et pilosi saltabant ibi : }r dan^.aban allí 
y los que tenian el cabello largo , los de 
y grande cabellera , los de las melenas 
» tendidas. No puede ser mas adecuada 
y la visión para el caso presente. 

y De buena gana me iría un poco mas^ 
y detras de la danza , si no me embele- 
y Sara ese teatro, que ya observo erigido 
y junto á las puertas del Templo , ad 
n fores tempU , que dijo el mitrado pa- 
y nal de Lombardía (hablo del meliUuo 
» San Ambrosio ). Y qué signiñca ese 
y teatro , que según unos es signo natu- 
y ral , y según otros es signo ad placituin 
y de un Auto sacramental, representa- 
» don del Sacramento , si de estas repre- 
;y sentacion^ están llenas á cada paso 
» las páginas de la Escritura i no fué re* 
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» presentación del Sacramento el mana ? 

V Así lo siente Lorino; no fueron repre- 

v» sentacion del Eucarfstico trigo las es- 

» pigas de Huth ? Así lo afirma Aperro- 

» quio ; y todas estas representaciones no 

» se hicieron en el campo ; pues quién 

!0 podrá dudar que fueron profecías y fi- 

» guras de las representaciones del Sa- 

» cramento , que se hacen todos los años 

» en mi amada patria de Campazas I ¿n 

» loco campestri, 

» Mas afuera , afuera ; aparta , aparta , 

» escápate , corre , mira que te coge el 

» toro ; qué es eso ! Rodeado me veo de 

» esos cornupetos brutos j qué cervigui-« 

i> lio , qué lomo , qué rosas en el pes- 

» cuezo, qué lucidos y qué gordos 1 Tauri 

» pingues obsederunt me ; no hay quién 

s> me 'socorra ; que me cogen , que me 

» pillan , que revolotean. Pero , ha 1 que 

!^ fué pánica ilusión de la fantasía , ente 

^ de razón raciocinante. No son toros 

» furiosos ni de muerte > sino unos no- 

» viilos alegres y vivos , pero ni marra» 

i> jos ni sangrientos , p^iínli muid , ó 

í> como lee otra letra , muiilati. Unos no- 

s> viilos desmochados j esto es sin puntas 

)> en las hastas , ó sin fuerzas en las puntas. 

5^ Gracias á Dios , . que respiro ; porque 

)> me habia asustado; pero que tienen 

I» que ver los novillos con la fiesta del Sa« 
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M cramento ; puede haberla cabal : si la 

)> faltan los novillos ? Pues al Profeta pc- 

» ni tente 9 que adelanta mas la materia, 

» el cual dice que los novillos se deben 

1^ correr , 6 , lo que allá se va , se deben 

» presentar en las mismas -apas : 7l//zc 

» ítnponent super altare tuum vítulos. 

» Ya no me detengo ni en las hogueras 

^ ni en las luminarias nocturnas , que 

)> precedieron á este festivo dia. Cuando 

» se descubre el /Señor , sin que se en- 

"» ciendan brillantes cirios piropos ; ni 

» qué mas hicieron los tres milagrosos ni- 

» ños en la flamfger» hoguera del Babi- 

» Iónico horno , que lo que anoche vi- 

s> mos á los pubescentes muchachos de 

» mi predilecta patria en las flamígeras 

» hogueras , que encendió la devoción y 

» alegria de sus ferverosos Íncolas ? Si 

» aquellos jugaron con las llamas , sin 

> que les tocase al pelo de la ropa , estos 

» brincaron por ellas , sin que les cha- 

9 muscase un solo pelo de la cabeza : Et 

» capillas de capite vestro non peribit , 

^ que dijo Caslodoro. Pnes la multitud ^ 

'» de estruendosos voladores , que subié^ 

)> ron serpenteando por ese diáfano ele- 

i> mentó, saetas .incendidas que dispard 

'» la bizarría y el valor, para disipar el 

» nigrifícante escuadrón de las tinieblas ^ 

)> parece que les estaba viendo el monár* 
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» quico Adivino , cuando cantó pi'ofeti- 
» zando : Saginas suas ardentibus effecit. 
TI* Pero mas a^ caso presente lo pronos- 
» tico el que dijo , que resonaba por toda 
i> el campo el hoiTísono ban-bin-bon de 
3^ las bombardas : Hórrida per campos^ 
% bam-bim'-bom'harda sonabant, 

» Pareceme que tengo tocadas y reto- 
^ cadas las circunstancias del dia, Pero 
y no y que la mas especial por nunca vista 
!» se me olvidaba ;. hablo de ese vocal ins* 
» trumento » y al mismo tiempo ventoso , 
» que tan dulcemente titila nuestros oi* 
» dos. Hablo de ese equivalente , como se 
}^ explica el discreto farmacdpola , de ese 
» quid pro gito de órgano » que añade 
» tanta artinciosa armonía á la solemni- 
» dad del saciífício : hablo en fin , para 
» que me entiendan todos , de esa gaita 
^ Gallega , que tanto nos encanta j nos 
» hechiza ; pero qué opoituna , qué dis- 
» creta , qué ingeniosa que fué la inven* 
)^ cíon de mi paternal Mayordomo , cuando 
» discurrid v resolvió festejar con ella la 
>► función ael Sacramento I Porque pre- 
» gunto i no es Sacramento d^l viril , el 
» escudo , las armas y el blasón del nobw 
» lísimo Reino de Galicia ? así me lo ates- 
V tigud á noche un* Peregrino , que 
» viene en Romería de Santiago, Pue* 
» siendo esto asi » era cosa muy con- 
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9 graente » y en cierta manera simpUciter 
s necessaria fya me entienden el Lógica 
» y el Teólogo ) que no faltase en la fiesta 
» aei Sacramento aquel instrumento ar- 
y monomio , apacible y delicado , que de-- 
9 ríva su alcuña y apellido del mismo no« 
9 bilísimo Reino de Galicia , porque coma 
9 dice ci Filósofo : propter t/uód unum 
9 quodíjue tale , et illud magis, Gran glo»» 
9 ría de Galicia tener por escudo y ar- 
9 maft el Sacramento ; pero mayor de 
9 Campazas ser la Patria y el solar de la 
9 sagrada Eucaristía y porque , ó hay Sa- 
9 cramento en Campaza», ó no hay en 
9 la Iglesia fe. Este será el arduo cm- 
9 peña , por cuyo golfo desplegará las 
9 velas el bajel de mi entendimienta , 
9 ói^o discurso ; y para que lo haga 
é viento en popa , sera preciso que sople 
9 por el timón el arca benéfica de aquella 
9 Deífera Emperatriz de los Angeles, im- 
9 plorando su protección y su gracia , 
9 con el acróstico epinicio del celestial 
9 Paraninfo. Ai^e , Mario* if 

Bien puede discurrir el advertido lec- 
tor , que es imposible á toda humana píti- 
ma , no digo ya explicar cabal y adecua- 
damente, pero ni aun delinear un leví- 
simo rasguño » por donde se venga en tal 
cual conocimiento de la admiración , del 
pasmo y del asombro con que fué oida 
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esta salutación por la mayor parte de aquel 
guedejoso y pastorejudo auditorio» Fué 
milagro delDios; que le diesen lugar para 
el que se llama cuerpo del sermón; y 
seguramente no se le hubieran dado , 4 
no tenerles todavía tan pendientes la sus- 

Í)ension y autoridad , el asunto tan singu- 
ar y tan raro que había propuesto. Por- 
que esto de probar que Campazas era el 
solar y la patria del Santísimo. Sacra- 
mento , y que si no había Sacramento en 
Campazas , no había en la Iglesia fe, que 
seis granos de láudano bastarían para 
amodorrar al mas soñoliento y dormilón ; 
no es ningún grano de anis. En medio 
de eso no pudo contener al auditorio , 
sin prorumpír de contado , i .® en un 
muy alegre y bullicioso mormullo , muy 
parecido á aquel que hacen las abejas al 
rededor de la colmena ; después en acla- 
maciones y vítores descubiertos , arro- 
jando hasta la bóveda 6 artesonado de la 
Iglesia , no solo las monteras y sombre- 
ros sino que no faltaba quien decía» se 
vieron revolotear algunos botines. Sobre 
todo el Magaratazo de la gaita Gallega , 
cuando vio su gaita no menos oportuna 
que repentinamente alabada , iio pudo con- 
tenerse sin echar al Predicador una albo- 
rada : esto de contado , y como dicen 
provisionalmente ^ reservando á echar 
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foera todos los registros luego que el ser- 
món se concluiese* £n fin la algazara , j 
gritería fué tal , que en mas de media 
cuarto de hora no fué posible á Fray Ge- 
rundio proseguir su Panegirico; y aun- 
2ae el Sacristán hacia pedazos el esquilón 
el altar , para que se sosegase la bulla ^ 
no lo pudo conseguir , hasta que de 
bueno á bueno se fueron todos aquie- 
tando. 

Mientras el sabio , prudente y discreto 
Magistral estaba también atendiendo , 
pero sin acertar á discurrir cual de las 
dos cosas asombraba mas , si la satisfac- 
ción y sandez del Orador , ó la ignoran- 
cia de aquel rústico auditorio. £1 Canó- 
nigo Don Bartolomé, aunque no le apuró 
tanto como al Magistral , le dio en pocas 
razones á entender , que la salutación 
habia sido un tejido de disparates. £1 otro 
pariente suyo , Familiar del Santo Oficio , 
nombre de vastas explicaderas , pero mas 
que de mediana razón , decia allá para 
consigo : O yo soy porro, 6 este hombre 
no sabe las inclinaciones de los hombres, 
ni ha estudiado á velmo , ni como mi 
cuco ( llamábase Farruco un hijo suyo , 
que, comenzaba aquel año el arte) ^ toda 
esta gente está borracha , mas en fin yo 
soy un pobre lego sin letras , y puede ser 
que m^ encalabrine. 



^T 
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Esto pasaba por el entendimiento ié 
los treis , cuando Fray Gerundio princi- 
pió el cuerpo del sermón, que proba, 
confirmó y exornó puntual y literalmente, 
«6gun la ingeniosa idea que se le habia 
ofrecido , de la cual dimos bastante noti- 
cia al fin del capítulo segundo, donde 
podrán volver á luz , si gustaren nuestra» 
pios y benévolos lectores j porque si bien 
es verdad, que nos podríamos prometer 
de su mucha benignidad, que no liera- 
«en á mal, el que se la volviésemos á 
poner delante de los ojos un poco mas 
extendida , y con toda la energía , cul- 
tura y formalidad propia de nuestro Ora- 
dor j pero al fin, todo bien considerado, 
nos ha parecido mas acertado consejo no 
abusar de su buena inclinación , hacién- 
donos cargo de que toda repetición es 
fastidiosa , sin ser nuestro ánimo derogar 
un punto la buena fama y opinión del que 
dijo , que hay cosas , qucú soepíüs repetita 
placebunt , que dai^n gusto y no fasti- 
diarán , aunque se repitan muchas veces. 
Hayales enhorabuena; pero nosotros no 

{)resúm¡mos tanto de las nuestras , que 
as consideremos en este número : y lla- 
mamos nuestras á las de nuestro Fray 
Gerundio ; porque en tanto nos las apro- 
piamos, en cuanto e5tan sujetíís á la 
jurisdicción de nuestra tarda y deslucid^ 
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pluma. Y en fín'; para qué es rompemos 
la cabeza , si tenemos ja hecha una tírme , 
determinada ó irrevocable resolución in- 
ter vwos , de no copiar , ni travsladar dicho 
sermón en nuestra Historia? Haga cuenta 
ai curioso lector , que le leyó ; dé por 
supuestas y aun por oidas muchas aclama- 
ciones , muchos mas vitores , muchos 
mas viyas al acabarse el Panegírico , que 
al concluirse la salutación. Tenga por 
cosa cierta , que no solo la gaita , sind 
el mismo gaitero estuvo por reventar , 
uno soplando » J la otra siendo soplada; 
Suponga como noticia indubitable, que 
allí incontinenti , en la misma Iglesia al 
bajar la escalera del pulpito, hubieron 
de sofocar á Fray Gerundio á puros abra- 
zos ; y que antes de llegar á la Sacnstia » 
pensó, ser ahogado con las lágrimas y 
mocos de las tias , que se atropeliaban 
por abalanzarse á él , habiendo corrido la 
misma fortuna á Antón Zotes y á la di« 
chosísima Catanla Rebollo su consorte. 
Finalmente dé por asentado, lo que dice 
un Autor fidedigno, y sincero, conviene 
á saber, que el mismo Licenciado Qui* 
jano , no embargante de estar revestido 
con las vestiduras sacerdotales , ni acor- 
dándose siquiera de que estaba celebrando 
el santo sacrificio de la Misa, se mantuvo 
scntüdü txn la silla » hasta que^su ahijado 
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f)asó por el Presbiterio para entrarae en 
a Sacristía ; y entonces , sin poderse con- 
tener , se arrojó á él , dióle un estrechí- 
simo abrazo, y vuelto al altar, apenan» 
pudo entonar el Credo por las lágrimas 
que le corrían de puro gozo y ternura : 
demostración que no se nallará en toda 
la Historia £cles¡ástica , aunque sea del 
mismo Elias , autor diligentísimo de re-*, 
coger todas la noticias apócrifas y ridí« 
culas f que podian hacer despreciables las 
sagradas , augustas y venerables ceremo- 
nias de la santa Iglesia. 

Salió nuestro Fray Gerundio de Cam- 
pazas de la Iglesia lo mejor que pudo » y 
no le costó poco trabajo ; porque es tra- 
dición , que apenas le dejaron los píes en 
el suelo > hasta que llegó á su casa , lle- 
vándole en el aire los innumerables que 
concurrieron á gratularle , y se incorpo- 
raron después en la comitiva , que se 
compuso casi de innumerable gentío « T|ue 
habia concurrido á la fiesta. Pareciónos 
que no era necesario decir los parabienes , 
los plácemes , las enhorabuenas que allí 
se repartieron : unos ensalzando al Pre- 
dicador , otros congratulando á sus pa- 
dres i estos complaciéndose con Fray 
Blas, que recebia las enhorabuenas en 
nombre de su Religión , aunque aplicando 
á>síla mayor parte de ellíis; aquellos cla- 
mando 
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mando en voz y en grito , (j/ue era dichoso 
el lugar que habia merecido ser la patria 
de tal hijo ; j finalmente gritando todog 
auna voz qué Fray Gerundio era de pre^ 
senté la honra ^ jr habia de ser con el 
tiempo la inmortal gloria de su siglo. Pues 
cosas tan comunes y regulares , no es 
razón que los Historiadores gasten el 
tiempo en referirlas , porque los lectores 
las deben dar por supuestas , y mas 
cuando á la sazón , era ya la una de la 
tarde , estaban las mesas puestas , se pa- 
saba el asado , y los Convidados tenias 
gana de comer. 



CAPÍTULO V. 

Ddse cuenta de lo que pasó en la mesa de 

Antón Zotes. 

i\| o es nuestro ánimo hacer una pompos^ 
descripción de la gran mesa , ni referir el 
drden de asientos que guardaron entre sí 
los convidados , ni mucho menos dar al 
lector una menuda é individual noticia de 
los platos que se sirvieron en ella. Pues 
sobre que podría parecer á muchos una 
prolijidad impertinente , no faltarian al- 
gunos , que la calificasen de impropia y muy 
7', I/^. F 
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agena de aquella niagestad , que debe rei- 
nar siempre en esta graciosísima Historia, 
en la cual nunca pueden hacerse lugar no- 
ticias que no sean de la ma^or importan- 
cia i porque si bien no pocos Historiadores 
nos han dado en esto ejemplos harto per* 
niciosos y haciendo en las suyas cosas harto 
extravagantes y ridiculas ; como el que se 
paró muy de propósito á tomar medida 
de las bragas de Calígula, haciendo una 
pintura de su corte, y previniendo con 
toda seriedad , que se las ataba con agu- 
jetas y no con botones ó corchetes, que 
era los mas regular en aquel tiempo : y el 
otro , que refiriendo aquel caso (cierto ó 
dudoso ) cuando el Rey Don Pedro el Cruel 
se arrojó con la espada desnuda , para ma- 
tar al Legado de Pavía Aguarchlin , que le 
iiabia descomulgado desde un barco , que 
estaba prevenido , y este se escapó á fuerza 
de remo; con cuya ocasión el bueno del 
Historiador se nos entretiene en medir 
los pies que' tenia el barco de largo, de 
los que constaba de. ancho , cuántos eran 
los remeros , de qué iban vestidos , sin 
omitir el color de las bef retinas ; y nos 
advierte que llevaban bordado de realce 
en ellas el escudo ó las armas de Don En- 
rique Conde de Trastamara, hermano y 
competidor de Don Pedro. Digo que es- 
tas y otras menudencias que nos refieren 
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los Historiadores , son ejemplos mas ad- 
mirables que imitables , y que á nosotros 
nos ha parecido muy conveniente respe- 
tar con una profunda veneración , y tem- 
peramos en seguirlos. Fuera de que ha- 
DÍendo hecho ya una puntual descripción 
topográñca de la casa de Antón Zotes , á 
la misma entrada de esta nuestra verídica 
Historia, con su figura de invenciones y 
repartimientos, le será fácil comprehen- 
der á cualquiera lector (por escasa quesea 
la sagacidad de qué le haya dotado el 
Cielo ) , que dentro de la casa no era fácil 
encontrar pieza^ cubierta , capaz y propor- 
cionada para tantos convidados ; porque 
la primera que era la única que había, 
estaba ya empleada legítimamente en otro 
necesario destino , como le dejamos ad- 
vertido en el capítulo III de esta segunda 
parte : y aunque hubo votos de que se 
despejase para pon«r las mesas en el pa- 
jar , no lo permitió la discreción del Ma- 
yordomo ; lo primero , porque era lugar 
indecente ; lo segundo , porque dar de 
comer á los convidados donde estaba la 
despensa de lo que habian de comer las 
bestias , podía parecer pulla , y era dar 
asunto para que sacasen coplillas y canta- 
res ; lo tercero , porque ; donde se habia 
de echar la paja I porque todo el cuarto 
estaba entoldado de telarañas ; y lo cuartcv 

F a 



t02 . Historia de Fb. Gerundio 

que Fray Gerundio se sentase junto á jél , 
pues aunque por estar de casa , le tocaba 
ocupar los últimos asientos 9 J ¿I por au 
moaestia así lo protendió , pero por no- 
vio ( digámoslo de esta manera ) convi- 
nieron en que le correspondía sentarse de 
los primeros ; y aunque añadieron mu- 
chos , que su madre la tía Catanla debia 
sentarse junto al hijo , para que comrese 
con mas gusto 9 y la buena de la Rebollo , 
sin hacerse de rogar 9 lo ejecutó luego 
así. Los demás convidados tomaron sus 
asientos sin preferencia personal , obser- 
vando solo la de los estados , porque asi 
lo dispuso el Familiar con mucho acierto , 
diciendo : Señores , la Iglesia tiene ya er- 
ringlado el cerímonial i lo que platica en 
las procesiones , hemos de platicar en 
gracia de Dios en esta mesa. Primero 
Fraile^ , después los Señores Curas , de- 
tras los Legos, y en la trasera de todos 
las mugeres, porque este ganado allá se 
entiende. 

No parece que llevó muy bien ese re- 

Í partimiento el hermano Bartolo ( así se 
iamaba el Donado); por lo cual dijo al 
Familiar : Hermano Sindipo ( éralo de su 
Convento ) , si su candad no entiende mas 
de cosas de Inquisición que de asentade- 
ros de mesa , di'gole , que es un probé 
, Ministro. La percision es percision » y la 
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mesa es mesa : va tanta en diferencia de 
Ja una á la otra, como de mí al Padre 
Santo, Para^sentarnos Frailes ¡unto á Frai- 
les , estuviéramonos en nuestro Converi- 
tos. Lo que yo he visto siempre en mesas de 
respeto (porqué aunque probé y pecador, 
he comido con muchas personas que tienen 
Señoría ) es , que las Señoras se sentaban 
junto á los Frailes , y los Frailes enjunto á 
las Señoras , siendo este un lobítico(le- 
vítico queria decir) muy arreglado á con- 
ciencia y á razón , porque por fin y postre 
todos tenemos faldas, y como dijo el otro , 
la variedad es madre de la hermosura ; y 
para que su caridad lo sepa todo , hubo 
ocasión en que me mandaron sentar en- 
junto á si Iba á proseguir, pero un 

Religioso de la misma Orden y del mismo 
Convento , que habia llegado aquella ma- 
ñana , le atajó , diciendo : Hermano Sín- 
dico , no haga caso de este simple , pues 
ya le conoce ; como no ha dicho Misa ni 
comulgado , harto será que esté en ayuno 
natural. Lo dispuesto está bien dispuesto , 
lo contrario ni es modestia ni aun decen- 
cia religiosa. Si el Derecho Canónico en- 
carga severamente , no solo á los Religio- 
sos , sino aun á los mismos Clérigos secu- 
lares , que huían en cuanto les sea posible 
de los públicos convites : Convivía publica 
fugiant ; que parecerá ua Religioso en un 
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convite público , sentado entre dos mu- 
jeres , ó una muger sentada entre dos Re- 
ligiosos I No se atrevió á replicar el Her- 
mano Bartolo , y todos tomaron sus asien* 
tos según la prudente disposición del 
sesudo Familiar. 

Díds^ principio á la comida , según la 
loable costumbre de Campazas en mesas 
de Ma^ordomía, con un plato de chan- 
faina: hubo cordero asado, sus conejos ^ 
su salpicón , su olla de vaca , carnero » 
cecina , chorizos y jamón , todo en abun- 
dancia , sirviendo de postres aceitunas , 
pimientos y queso de la tierra. Supónese , 
que no solo andaba rodeando por las me- 
sas el vino del Páramo , sino que el de la 
P^ava hizo rodar por aquellos suelos á mas 
de dos convidados. No fué de este nú- 
mero el hermano Bartolo , porque no lle- 
gó á tanto la virtud del específico j pero 
á lo menos al cuarto trago ( que hay opi- 
niones se . completo al acabar el plato de 
chanfaina ) uo pudo llevar en paciencia 
tanta gravedad , mesura y silencio , como 
se observaba en la mesa, sin hacerse 
cargo , de que así comienzan por lo re- 
gular todos los convites , que acaban en 
bulJa, algazara y aun locura , según aquel 
apoftegma : !.«• Silentium , 2.** Striden- 
tium , 3.® Rumumgenium , 4.® Vocifcraiio 
amentium, Pero como el Donado no en- 
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tendía latín , no le paró perjuicia la igno- 
rancia , y queriendo desde luego alegrar 
la función , tomó en la mano un vaso de 
buen portante, se encaró con la tia Ca- 
tanla, y diciendo en voz alta, bomba ^ 
para llamar el silencio y la atención, rom- 
pió en esta disparatadísima décima , que 
así la llamaba él : 

O tii , Catanla Rebollo , 

Madre de este Scientífico repollo. 

Eres la madre mas dichosa 

De cuantas han parido alguna cosa. 

La fama^con su clarín y retintín, 

Hará gue Ue^e tu gloria 

Desde Campazas , hasta Vittoria ; 

Y es lástima , como dicen estos Señores ; 

Que no paras uqa carnada de Predicadores^ 

Aplaudióse infinito la décima , con re- 
pique universal de vasos y de platos , 
siendo como la señal de acometer ; pues 
desde aquel punto fué bulla , zambra y 
algazara , tanto- que se atropeílaban unos 
i otros los brindis y las coplas. 

£1 Canónigo Don Bartolomé , que no 
'deseaba otra cosa para soltar la rienda á 
su festivo humor y a su admirable facili- 
dad en el decir , tomó el vaso , gritó bombaí 
callaron todos, y dijo así : 

Yo no he oído sermón tal , 
Ni se oyó de polo á polo:;: 
La décima de Bartolo 
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Solo puede ser igual. 
Está mi juicio neotral; 
Y tanto el contexto aprieta , 
Entre ana y entre otra reta y 
Que e» )a salida mejor. 
Que uno es tan ^rají Orador» 
Como el otro gra^ Poeta* 

Solo el Magistral , algunos de ios Reli- 
giosos ^ y tal cual Clérigo , á los cuales se 
añadió el socarrón y cortezudo Familiar , 
entendieron lo latino de la decimÜla; los 
demás se la tragaron como sanaba / y es- 
pecialmente á los dos interresados les hizo 
muy buen provecho. Pero el Donado se 
esponjó visiblemente i y Fray Gerundio 
que entendia tanto de versos castellanos ^ 
como de sermones , quedó muy agrade- 
cido. £1 Familiar , hombre en extremo 
veraz , y que no ppdia disimular lo que 
£entia , dijo con mucha gracia : Mal año 
para los que me quieren mal I si tu co- 
plilla no me aj!}landa : ella se me asemeja 
á lo que respondió un Fraile muy tai- 
mado , á quien le pregunté > cual de los 
dos hermanos mios , también Frailes , que 
vjvian en su Convento, era mejor estu- 
diante I y él respondió , ¿mbos son peo- 
res. £1 Predicador Fray Blas , que había 
callado hasta entonces , no pudo llevar 
en paciencia la pulla del Señor Familiar , 
y como él se picaba también de Poeta , y 
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en realidad era de aquellos PoetUlas ea 
cierne, que saben de lo que consta un 
verso , y toda la gracia la ponen en equi- 
voquiUos insulsos y pueriles , desenvainó 
al punto su décima, y mirando de hito 
en hito al Familiar , habló de esta ma« 
ñera : 



£1 sentido «ingeniar, 
£n qaé él Familiar se explica | 
Aanqae rfipipa, no pica^ 
Qoe es estilo familiar 1 
A Fray Gerundio alabar 
No me toca , si al Donado» 
£1 cual dijo de contado. 
Que st es bueno es lo ffiejor| 
Pero será lo mayor 
Como sea mal Donado. 



Aturrullóse el Familiar, j se quebi¿- 
ron algunos vasos y aun platos en fuerz^t 
de los repiquetes , con qué fué celebra<la 
la décima de Fray filas, especial mentit 
cuatro Curas quedaron asombrados, por^ 
que aquello , de pique y r e pique ^ el Fa-* 
miliar , buen Dotiado y mal Donado , les 
aturdió verdaderamente , pareciéndoles ^ 
que era hasta donde podía llegar el inge- 
nio iiumano. Conociólo Don Bartolomé ^ 
y para burlarse de los Curas , tanto como 
del Poeta « prorumpió al instante en e«- 
tas dos quintillas : 
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Tu» eqnívocos , Fray Bía» , 
Ko8 admiran , como soy ; 
Mas perdonen los demás , 
Porque hoy admirado estoy. 
Que no sean muchos mas. 

Pues tu ingeniosa cabesra 
Se equivoca sin preludio. 
Con tal primor 9 tal destreza » 
Que lo que parece estudio 
£» en ti naturaleza. 



Tragósela Fray Blas, teniendo por li- 
sonja la satirilla^ y pareciéndole a Fray 
Gerundio que era obligación suya corres- 
ponder á los elogios 9 que se dedicaban á 
«u amigo (ya qué á este no se lo permitía 
la modestia ) , quiso también sacar los 
pies" de las alforjas poéticas ; pero como 
ao tenia uso , le costaba mucho tra- 
])ajo : esto se entiende , para encontrar 
]os consonantes^ pues por lo que toca 
ú los pies 9 no tenia dificultad en sa- 
carlos ajustados , por la mucho que le 
gustaba el estilo cadencioso. Pero salió 
lacrímente del empeño, acordándose en 
aquel punto de una décima, que se atri- 
buye á Don Francisco deQuevedo, cuando 
estaba preso en San Marcos de León , que 
dicen la compuso á un Canónigo de aquella 
Santa Iglesia , que se intitula Santa Ma^ 
ría de Regla , el cual era gran copleador, 

perii 
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pero muy poco asistente at coro. La dé* 
cima decía así : ' -' 

La Masa de mi Compadre 
Con efecto es Masa belja; 
Y si no es Masa doncella, 
'Es en cankbio Musa madre; 
No hay cosa que mas le Cuadre , 
Porque ja es basa asentada , 
£n soltera y en casada , 
Como Hipócrates k> arregla ; 
Que si la falta la «eala-. 
Parirá ó está preñada. 

Disimuló Don Bartolomé la insulsez , y 
aun afectó celebrarla con mayor agudeza , 
para tomar ocasión para volver á la carga 
en los aplatisos de Fray Gerundio, Pero 
la suspendió, porque á este tiempo tocó 
al vaso el Padre Vicario , haciendo señal 
de bomba. CaMáron todos, y después de 
calzarse bien los anteojos , componer ^1 
becoquín , desahogar el pecho , empuñar 
el vaso 9 y mirar con gravedad y con des-» 
den á todas partes, dijo asi con mucho 
remilga miento : 

Sermones oí de circunstancias , 
Pero tan circustanciados » como este, 
^ O Gerundio» Orador siempre diviiio^ 
' No eres Gerundio , sino supino.. 

Taítan otros 
cuatro piesi» 

T.ir. ' G 
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Un poco se paró Don Bartblomé al ojr 
esta octava , y como que concíbid un poco 
él es no es de respetó al Padre Yíckiio , 
teniéndole en mas que Predicador de Go* 
fradía ; porque si la octava era ironía , 
mostraba ingenio » buena critica y bas- 
tante travesura : no obstante le quedó al* 
fun escrúpulq , de que el Padre Vicario 
ablaba en todos sus cinco sentidos , por* 
que sus modalei , su aire presumido , j 
fiú afectado remilgamiehto , le daban un 
^o 'Aé qué de tufo , de que también era de 
los Predicadores del uso, y que débia de 
ser ixn poco mas inocente de lo que pa- 
recía. Para sondearle pues ^ le dijo cou su 
acostumbrada picaresca : Padre Maestro, 
á eitcepcion del Señor Magistral y de tS'^ 
tos Reverendísimos , todos los demás que 
estamos en k mesa , somos algo legos , 
aun indusros los de corona ; pues ya sabe 
vuestra R.*** que también hay Eclesiásti- 
cos de capa y espada, y no entendemos 
mas de libros que el Bi^viario; y aun este 
sabe Dios si le entendemos. No podemos 
liacernos cargo de quiénes son aquellos 
autores que su R.™* ha citado en bu eru- 
ditísima octava ; que está por todos sus 
pies choreando alusiones exquisitas. Sin 
düíla, que debieron ser los Práicipes de 
la Oratoria Española, cuando vuestra 
I^.ma]^s traca cólución^ para cotejar con 
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d Ilustrísimo y R.»» Maestro Fray Ge- 
rundio. 

Y co'mo qué son? respondió con mucha 
tiesura y pomposidad el Padre Vicario ; á 
lo menos en mi pobre juicio^ hasta que 
oí al Padre Fray Gerundio , no hallé quien 
les excediese , especialmente en tocar con 
mayor primor y delicadeza las circuns* 
tandas mas menudas, que por lo menos 
son las precisas. 

El primero , en su sermón á cierta fun- 
ción de jubileo ; concedido nuevamente 
por su Santidad , queriendo hacerse cargo 
á un mismo tiempo , asi del nuevo jubi- 
leo, como de un esquilón nuevamente 
fundido , que pocos días antes se habia 
colocado en el campanario de la Iglesia, 
trajo oportunamente aquello de ecce no^^a 
fació omnia ; y añadió inmediatamente 
aquello de Laúdate eUm in cymbalis hené 
sonantibus. Los textos son comunes , pero 
la aplicación fué singular y pasmosa. 
> £1 segundo , no se le escapó la rara cir-^ 
Qunstancia de haberse puesto peluca lá 
primera vez en el mismo dia de la función 
el Mayordomo de la fiesta, á qué predi- 
caba i y habiendo hecho una bizarra pin- 
tura de los cabellos de Absalon , dijo , que 
su padre David mandó que se los corta- 
sen , luego que tuvo noticia de su infausta 
muerte, cuando quedó colgado de ellos} 

C ^ 



112 Historia de Fh. Gervivdio 

y dando orden para que de los mismos ca- 
bellos le hiciesen una cabellera rizada ,- se 
la puso en el mismo dia que fué danzando 
delante de la arca. 

El tercero , tuvo muy presente que la 
Mayordoma habia parido un niño muy ro- 
llizo , ¿ la cual llamaban en el lugar la 
Princesa ( no se sabe si por sátira 6 por 
mote) ; y con la mayor gracia y primor 
imaginable , se le ofreció de repente en- 
cajar en la salutación aquel oportunísimo 
lugar de puer natus est nobis^ et filius da* 
tus est nobis , datus est principatus super 
humerum ejus : cosa que aturdiera á todos 
cuantos le oyesen^ y que desde que la leí 
no he dejado de admirarla. 

Iba á proseguir el Padre Vicario j pero 
el Canónigo le atajó , diciéndole : Padre 
Maestro, no se canse vuestra R."* que 
por el hilo se saca el ovillo , y sobra lo di- 
cho para que ya conozca con cuáota razón, 
con cuánto candor y sinceridad religiosa 
celebra vuestra R.«»» á esos héroes de nues- 
tra Oratoria Española. Del cuarto ya tengo 
yo alguna noticia, desde que leí un epi- 
grama de Horacio, que le aplicó un mal 
hablador^ con ocasión de no sé qué ser- 
món que predicó satirizando otro desem- 
peño, cuyos aplausos parece que no le 
sonaban muy bien, y el bellacon del des- 
lenguado ( Oíos me lo perdone) aludiendo 
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á que el tal Orador debía de ser corto de 
persona , pero presumido de hombre 
l^rande» y de Imdo entendimiento, dijo 
por bufonada : « 

Bellos boiDOy et magnos vir ídem Qaota TÍderi. 
Qb¡ bellos homo est » Quota puerilis est. 

Pero ahora dígame V. R. qué es lo que 
cpiso decir en este último concepto de 
$u admirable ocisíya j comnene á saber ^ 
4jue nuestro admirable Orador ya no es 
Gerundio^ sino supino I Porque si es la 
que comprehende mi malicia , harto será 
que esto ceda en mayor elogio sujo. Se- 
ñor Canónigo ^ respondió , no sin alguna 
sinceridad el Padre, Vicario, yo no sé lo 

2ue su malicia de Vm* comprehende ni 
eja de comprehender , porque yo no soy 
amigo de meterme en malicias agenas. Lo 
que sé es, que la inteligencia de aquel 
concepto está dada : el supino es lo último 
á qae pudo llegar todo verbo , y no puede 
pasar de allú Véalo Vm. sino amo-as-arc" 
avi-atuih : lego^gis^gere^gi^ctum : doceo' 
es-^ere-cui-^ctum : lectum , amatum y doc^ 
ium son el supino de estos verbos , los 
cuales todos paran en él : y no hay que 
andar dándose vueltas , que no me seña- 
lará Vm. siquiera; un verbo, que dé un 
paso mas adelante. Pues ahora está clara 
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lo que quiero decir; y es que así como el 
supino es ^1 non plus ultra de los verbos , 
9sí'el R. Padre Fraj Gerundio (al decir 
esto hizo ademan de quitarse el becoquín 
de respeto y reverencia ) es el non plus i//- 
Hrá de los Predicadores. 

Tambicn lo es vuestra R."" de los Poe- 
tas agudos y respondió el taimado de Don 
Bartolomé > y apuesto á que ningún in- 
genio daba en la genuina explicación del 
pensamiento , si vuestra R.* no nos hu- 
biera hecho la honra , ó por^ hablar al 
uso y no hubiera tenido la bondad de ex- 
plicárnosle. Lo que es no entenderlo I 
Como j'ohabia leido no sé en donde , que 
en latin á un hombre tardo, rudo, y 
que todo lo trastorna, se llama supino , 
y también se aplica este signiñcado á los 
perezosos , araganes y galbaneros, que 
todo el dia se están, como quien dice,. 
con la panza al sol , confieso que me so- 
brecogió algún tanto, cuando oí el aca- 
bamiento de la octava; y pareciéndome 
que podia ser pulla, ya estaba con la 
Musa en el ristre , para volver por el de- 
coro de nuestro incomparable Orador , 
al cual , sin hacerle injusticia , no se le 
podia aplicar el epitecto de supino ^ en nin- 
guno de los significados que yo le atri- 
buya; porque ni tiene nada de aragan ni 
perezoso, asiendo la misma laboriosidad». 
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ni mucho menos se puede llamar tardo 
ó rudo de ingenio , pues yo no le he cono- 
cido hasta ahora mas delicado , como la 
acredita cada rasgo del sermón que aca- 
bamos de oírle. 

Confieso que el supino , en este sentido » 
lo soy yo ; pues no caí en una significa- 
ción que se está vintendo á los -ojos : 
también declaro , para descargo de mi 
conciencia , y para mayor confusión , que 
ya no me parece el nombre de Gerundio 
tan propio, y tan adecuado á ios méritos 
del Paare Predicador, como lo seria el 
de supino. Antes de haber oído la inge- 
niosa y cabal significación , juzgaba yo 
€^ue no habia otro mejor en toda la' xiomen'» 
datura. 

Llámase así, Señora Catanla (porque 
somos deudores á todos) aquel vocabu- 
lario f almacén 6 dispensa de donde se 
sacan los nombres propios , nuestros 

principios que no habia « vuelvo á 

decir , en toda la noménchitura , otro. 
nombre mas acomodado al talle de nues« 
tro modelo de Predicadores , que es 
nuestro Gei^undio, porque los gerundios 
son los que dan á conocer el carácter de 
los sugetos con quienes tratamos. Y úsi 
á^ un hombre de condición altiva y fu- 
riosa , le llamamos hombre tremendo ; 4 
ua Religioso grave , autorizado y respe- 
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table , le damos el titulo de Padre Revé' 
rffndo; á uno que sea maligno , disoluto 
y contagioso , y mas si está públicamente 
excomulgado , le distinguimos en el arri- 
'inadizo de intando ; y sabe ^a el docto , 
que imitando , tremendo y reverendo , soa 
tan gerubdios en nttestra lengua , como la 
son en la latina , coenandus y prandendus , 
potandus, " 

. Esto supuesto , desde que tuve la dicha 
de conocer, tratar y oír al Padre Fray 
Gerundio , discurría ^o asi : Kste es un 
liombre verdaderamente admirado , estU" 
pendo : preconizado y colendo 9 los cuales 
todos son ¿egiiimamente gerundios , ó no 
los hay en el mundo. Luego se le puso el 
nombre de Gerundio con la mayor .pro- 
piedad imaginable : pero desde que ^ oí á 
vut^straR.*»' digo y vuelvo á decir, que 
harto mejor le cuadra el de supino /por- 
que este es mucho mas ^ y se entiende sin 
perjuicio de los aciertos y de la discreción 
del Seúor Quijano su dignísimo padrino » 
que fué quien se le puso. 

£1 buen Licenciado , que en toda la 
comida habia cerrado la boca, pero tam- 
poco la había habierto para hablar , sino 
parte para comer , y parte para admirar 
los grandes elogios^ que á su modo de 
entender se habían dicbo en la mesa de 
su querido ahijado , solamente respondió : 
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Señor Don Bartolomé , yo soy un pobre 
Clérigo » que no entiendo de esas hon* 
duras : algo estudié de gerundios y supi- 
nos, pero jamas me metí en cual era mas, 
cual era menos , porque no soy amigó de 
revolver huesos, que al fín son cosas 
odiosas. Sí á*Fray Gerundio le puse este 
nombre y no otro, mi razón me tuve 
que nó es menester decir á nadie ^ lo que 
podré asegurar á Vm. es , que mi ahijado 
allí donde Ym» le ve , tan conocido ha de 
ser con el nombre de Gerundio , como 
puede haberlo sido cualquiera Supino , 
que haya nacido de mugeres. 

Bomba , dijo á esta sazón el hermano 
Bartolo , que ya es demasiada prosa , se 
va acabando la mesa, y en todavía no 
hemos dicho una palapra al Señor Mayor* 
domo. Allá va á Dios y á dicha. Callaron 
todos , y él soltó esta disparatadísima 
chorrera de desatinos. 

Carlo-Magno y todos los doze Pares 

Faéron ; ó Antón Z«tes? en tu comparanza. 

Como el dedo meñique con tu panza, 

Y como dos pajitas en junto á dos pajarea» 

No venciste al Gigante Fierabrás; 

Pero hiciste macho mas. 

Cuando porta indostria vino al mundo 

Kse pozo de ciencia tan profundo. 

Como la noria de mi Convento, 

Qoe tiene mas de mil varas, y aon roas de ciento* 

Si no fuera por \i y la tia Catanla tu consortet 
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No metiera Fraj Gerundio tanto ruido en Ift 

Corte ; 
La Reina , el Rey, el Papa y Cardenales» 
Loa Duques , loa Marqueses j hasta los mismos 

. pobres , * 

La celebran á porfía , 

Que dicen que es una batalla , una algarabía. 
Sí el árbol se conoce por el fruto, 
Como dijo un Teólogo llamado' Marcos Bruto ^ 
£1 cual añadía^ que aun por eso 
Las grandes camuesas indican gran camueso. 
Qué árbol serás tü ? Qué noble tronco ? 
SoIo.de imaginarlo, me pongo ronco» 
La fama . ^ . • 

Basta , Hermano Bartolo , basta , le 
interrumpió el Magistral , que ya no podía 
aguantar mas tanto disparate , y aun ha- 
bía disimulado su mal humor todo lo posi- 
ble , por no desazonar la función. Apurada 
ya la paciencia ^ se levanto de la mesa ; 
con el pretexto de ir á dormir la siesta , 
haciendo lo mismo todos los demás convi- 
dados , á excepción de Don Bartolomé, 
el Padre Vicario, Fray Blas, Fray Gerun- 
dio , el Familiar y el Donado, que se que-* 
dárón de sobre mesa , donde pasd lo que 
dirá el capítulo siguiente. 
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CAPITULO VL 

De la Conversación no menos útil ft¡ue 
graciosa , que húho sobre comida. 

"ermÍtame y. R. Frajr Gerandío, que 
le dé mil abrsfzos , dijo Dod Bartolomé , 
^hora que hemos quedado ^olos; rata 
mejor que el que Ym» me dio con su adm¡* 
rabie sermón , no lo he tenkl.o ni tendré 
én ipi vida. Eso es pr^^dicar , que todo lo 
demás es hojarasca. Y tal digo , auadió el 
P. Vicario, si tan joven y al principio 
de su carrera, comienza , azi , qué será 
cuando él ^cabe I Yo conocí un Padre 
{^redicad<i^ de cierta Orden, hombre ya 
de canas j de prpvecho , que aunque 

Sredicaba k este mismo aire que el Padre 
'ray Gerundio , no merecía descalzarle 
los' zapatos , j con todo eso le llamaban 
Espanta pueblos; pues qué será el Padre 
Fray Gerundio cuando Hegué á sus año»r 
Seguramente que le ll^m^rán el Monstruo 
de España , y todavía le vendrá estrecho 
el renombre ; no te lo dije ya , amigo 
t^ray Ger,ündio I ii^terrumpid á esta sazoa 
Fray Blas , rebosando de gozo por todas 
sus coyunturas \ si oó hubieras seguid» 
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mis consejos , y te hubieras dejado llevar 
de la axtra vagancia de nuestro R. P. Ca« 
duco, lograrlas ahora estos aplausos? 

Quién es ese Flaire , preguntó el Fami- 
liar , y qué coa^ejos daba i mi sobrino I 
Es un R.™*» Matusailem , respondió Fray 
Blas , de esos que alcanzaron las valonas » 
el que está muy mal con todo lo que en 
los sermones se llama conceptos , agude^ 
zas , eijuivocos , c¿rcunstanci(js , en una 
palabra y con todo aquello que hace el 
susto , el embeleso del auditorio , y pro- 
duce el aplauso del Predicador. Dado le ha , 
que se ha de predicar á lo ramplón , á lo so- 
lidóte , asuntos senos y naturales , verda- 
des indubitables y de cuatro suelas , prue- 
bas macizas y de cal y canto , como di- 
cen. De estas que llaman circunstancias , 
no se hable ; dice que no hay mas circuns- 
tancias, que las de el misterio del Santo 
ó del objeto de qué se predica , y que to- 
do lo demás es locura y profanidad «que 
muchas veces se roza con sacrilegio» 
Añade que solicitar en los sermones el 
gusto ó deleite del auditorio , y el aplauso 
del Orador, es contra toda regla de la 
verdadera elocuencia, la cual solo debe 
tirar á convencer , á persuadir y mover , 
pretendiendo que los conceptos delicados ^ 
Jas agudezas , los equívocos , las pinturN 
Uás deleitan^ pero no convencen ni per* 
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suaden ni mueven. Vaja Vm. viendo lo 
que adelantaría un pobre Predicador cfjm 
Cutas reglecitas , y si al cabo del año ten- 
dría dos arrobas de chocolate en el cajón, 
ó se colocarían diez y ocho doblones en 
la naveta ? 

Con que eso dedat ese buen Flaire ? 
volvió á preguntar el Familiar. Sí, Señor, 
eso decia, eso dice, y eso estará diciendo 
por toda la eternidad , si - Dios no lo re- 
" media , respondió Fray Blas. Pues mi 
alma como la de su R."*" , replicó el Fa- 
miliar , yo soy un probé monigote , como 
Vms ven j solo sé leer con trabajo, y 
echar mi firma con enfeculta , pero por 
fin y postre dos deditos de entendimiento 
de precisión los ha de tener todo hombre 
irracional : mi voto lo doy á ese Fray Ma- 
tías de Gerusalem , ó como le IJama el 
Padre Predicador, y que me emplumeii 
si no le sobra razón por los tejados. 

Cuando voy á oír un sermón , "íea el 
que se juere, voy siempre con intención 
de que m*agan gueno , espirándome de* 
«eos de emitar las vertudes del Santo á 
quien se perdica, á proponiéndome alguna 
verdá de emportancia , que me la metan 
Lien en la cabeza , y después me empu- 
jen el corazón á platicarla. Pero va^^a con 
Dios , que las mas de las veces m*allo con 
una retrsdla de garambainas , de éntrete- 
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A muchos ha hecho muy poca merced 
el Señor VFamilíar , dijo á esta sazón el 
Padre Vicario con su acostumbrado ento- 
laamicnto. Si son necios los que predican 
4e esa manera , y los que gustan de ser- 
mones de ese aire, se verifica á la letra 
lo que dice el Espíritu Santo , que stulto^ 
ruin injinitus est numerus ; y será preciso 
contar en este número á muchos hombres 
de bien ; y yo , aunque no lo sea , me en- 
cuentro entre ellos , porque mas quiero 
errar^ con los muchos , que acertar con 
los pocos. 

Fuego de Dios en tal máxima f repUcd 
con viveza el Familiar, no me la meterá 
Uscndísima en la cabeza ; en todo caso , 
á mí me parece mas mejor acertar con 
uno solo , que errar con todo el mundo ; 
porque en conclusión el errar siempre es 
errar , y el acertar siempre es acertar. No 
est ai á Vm. tan solo por este partido , dijo 
f( esta sazón Don Bartolomé , que no tenga 
á su lado el Señor Magistral j porque así 
en los sermones que le he oido , como en 
Hks conversaciones que se han ofrecido 
sobre la materia, con- el ejemplo y coa 
la palabra se muestra tan opuesto á este 
modo de predicar, que es gusto oírle 
cuando se zumba de él , y estremece 
cuando le combate en serio. Por algo ha 
estado tan grav^ y tan espetado en toda la 
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mesa , interrumpió el hermano Bartolo , 
que en toda ella no ha dicho, esta boca es 
miai y alguna vez que yo le miraba estaba 
con un ceño ,' que parecía un Inquisidor. 
Pero después de todo yo me atengo á nues- 
tro Padre Vicario y al R. P. Fray Blas , que 
son Predicadores leídos; y de mi sé decir, 
que cuando oigo uno de estos sermonea 
agudos , me embobo todo, que es un ala- 
bar á Dios; pues qué , st el Predicador 
es hombre de manoteo , y lo representa 
con garbo , y como dicen , con empro- 
^iedad I Entonces no trocaría un sermoa 
por una Comedia. 

Esta es otra , replicó el Familiar. Predi-, 
cadores he oido, que no parecen sino 
mesniamente unos farsantes que vf erk' 
Yallauh' / una vez que fui aUá á cosas del 
santo Ofício , y había Comedias : ni mas^ 
ni menos traquinar las manos , cuando- 
perdican, como las traquinaba el primer 
galán , que decian era un prodigio. Si 
habrán de cruz , extienden las manos f si 
de una bandera , hacen como que la tri** 
molan s si- de una batalla , dan cuchilla^ 
das; si de una ave, parece que vuelan. 
En eso. hacen lo que deben , respondió» 
magistralmente el Padre Vicario , porque 
las acciones han de acompaiíar á las pala-> 
bras, en lo cual no debe diferenciarse el 
predicador del h^presentaiit;^. 



126 HisTOBiA DE Fa. Gervnoio 

X otro perro coa ese hueso , dijo el Fa-> 
miliar , que yo no lo roeré i con que quiere 
su Usencia encajamos , que un Come- 
díante y un Predicador de una mesma 
manera han de representara Ambos han 
de pintar en cuantp sea posible con las 
acciones aquello que expresan con las 
palabras , replicó el Padre Vicario. Si , 
pues ambos, ambos tienen e^ta obliga- 
ción, pero el Comediante como Come- 
diante f y el Predicador como Predicador, 
replicó el Familiar. Pues expliquenos 
Ym. la diferencia, dijo con uñ poco d^ 
desden el Padre Vicario. O I si yo su« 
piera explicarla como acá la tengo en mi* 
caletre , respondió el Familiar , no ma 
trocaría yo por un Arcediano. 

A mí me parece , salió entonces Don 
Bartolomé , que comprehendo lo que 
quiere decir el Señor Familiar. Parécete 

2ue siendo tan diversos los fines que se 
eben proponer el Comediante y el Pre- 
dicador , han de ser también muy dife- 
rentes los medios, y que lo que' en uno es 
gala , hermosura , viveza y propiedad , en 
el otro seria locura , ridiculez , irrisión y 
extravagancia. £1 Comedirte solo tira á 
deleitar, embelesar y divertir : el Predi- 
cador únicamente debe intentar, conven- 
cer, persuadir y mover. En aquel las ac- 
ciones , los gestos y los movimientos pa- 
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tecn mejor, cuanto mas vivos 9 cuanto 
mas airosos , y cuanto mas desenfadados : 
en este todo debe respirar gravedad , ma«* 
gestad , modestia y compostura ; y perte** 
neciendo á la acción , no solo ei movi* 
miento de las manos, sino el aire del 
semblante , la postura del cuerpo « y basta 
el tono de la voz, en todo debe reinar 
una modestia que no se pide al Come^ 
diante. Y i este propósito me parece ha* 
her leído en Qumtiiiano , que el buen 
Orador ha de querer parecer mas mo* 
desto y encogido , que garboso y desem« 
harazado : Modestus , et esse ei 9ideri 
malit ; y debe ser sin duda la razón « por- 
que siendo el principal ñn del Orador 
el persuadir y mover , todo aquello -tque 
lo hace mas afable, le hace también mas 
eficaz , siendo cierto que el que es dueim 
del coi*azon, se hace mas presto señor 
del entendimiento : y como el orgullo , 
la presunción y. la* arrogancia desagradan 
tanto á todos, el Predicador que en sus 
movimientos, gestos y acciones se os- 
tenta orgulloso, arrogante y presumido, 
de contado se hace aborrecible , ó por 
lo menos enfadoso. De aquí es , que la mo- 
destia y el encogimiento, que pocas veces 
cae en gracia al Comediante , siempre es 
necesaria al Predicador i y harto será qrue 
no fuese esto lo que el Señor Familiar 
queria decir. 
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Pero cuando le exprkaria yo con esa 
heregia y craridad ? exclamó el Familiar 
lleno de gozo , dando un abrazo á Don 
Bartolomé. Vm. me bebió el pensamiento $ 
y ya que una cosa llama á otra , díganos 
Vm. por vida suya ,- y así tenga Dios en des- 
canso al ánima de su madre ( conocila mu- 
cho , y era una mugei*...., Vala me Díos , 
qué muger era ! ) ; díganos Vm. vuelvo á 
decir , qué cosa es modestia de la voz t 
porque asi al descuido con cuidado se 
dejó Vm. caer este vocablo , y yo no en- 
tiendo bien lo que significa. Tampoco yo 
»o. lo entendería mucho, respondió el 
Canónigo 9 si po^. casualidad no lo hubiera 
leído pocos dias ha en cierto libro que me 
envió un amigo mió de Madrid , y trata 
de estas cosas de Predicadores. Intitulase : 
la Elocuencia Cristiana ; y su autor es un 
Jesuita Francés, llamado el Padre Blas 
Gisbert , hombre sin duda hábil , discreto 
y erudito , que trae admirables especies , 
aunque á mi pobre parecer escritas con 
»o el mejor método, del mundo , porque 
repite mucho , hacina bastante , no sigue 
la caza , pica mil cosas , y luego las deja ; 
y en los muchos ejemplares que trae de 
San Juan Crisóstomo , á quien propone 
con grandísima razón por el mejor mo- 
delo de la elocuencia Sagrada , aunque 
todos ellos son muy escogidos ^ me parece 
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que está algo prolijo. Pero , ola ; quién 
«oy yo para meterme á critico, sin acor- 
darme que esta facultad no se hizo para 
un pobre Canónigo boloniol Vuelvo la 
pregunta. 

Dice pues este Padre , si no me acuerdo 
mal, hablando de la modestia de la voz', 
poco mas ó menos , estas palabras : Serás 
modesto por estaparte , si evitas en tu voz 
cierto aire bronco y hinchado y dommante^ 
que introduce has tafil corazón de los oj'en^ 
tes , aquella enfadosa disonancia [que no 
puede disimular el oido. Una voz dulce , 
fuerte y igual y flexible j- moderadamente 
ingeniosa , es de admirable auxilio para la 
persuasión. Por el contrario , el entendí-' 
miento siente no sé qué repugnancia en ren^ 
dirse á unas razones que se derivan por 
una canal tan ingrata y tan desagradable ^ 
como es uva grosera^ desapacible ^ furiosa^ 
impetuosa y violenta, 

Y donde ha de ir á comprarla aquel á 
quien Dios se la ha dado con estas tachas y 
replicó Fray Blas \ Eso no lo dice mi at»- 
tor 9 respondió el Canónigo ^ y yo no he 
tomado el ofício de instruir á los Predio 
cadores ; porque soy poco homhre para 
esto. Solo refiero lo que digo he leído ; 
bien que á mí me parece , que el arte , el 
trabajo y el cuidaao podian corregir estos 
d<fect0S4 Y aun hago memoria, sino^me 
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equivoco, de haber leído ú oído, que doi 
Oadores habían recibido de la naturaleza 
una voz bronca y destemplada , y ambos 
la redujeron á un medio templado * serenó 
y apacible, con el cuidado y ejercicio, 
que lo fueron Demijstenes y Cicerón. 

Pues oye Vm, Señor Don Bartolomé , 
dijo el Familiar , aun es así que esas vo- 
zarronas , que parecen voces duras de 
guey, y esos meneos empeinosos de los 
Perdicadores , como los llama el Padre 
*r¡at¡no Gisbras, ó qué sé yo , que parece 
que le rompen á uno los cascos ; pero á 
mi no me amoinan menos otros Peixiica- 
dores que hay tan enmelados con unas pa- 
labras tan de azucare y de atmirabe , unos 
zaceos y unos meneos de dama amilgada , 
y de 8Í Señor, y cierto dan á un hombre 
ganas de gomitar. Cuándo todo es natural , 
Tespondió el Canónigo , porque nace de un 
genio verdaderamente dulce , suave Jr blan*> 
do , y de algún natural afecto de la lengua ^ 
no solo no fastidia , sino qtfe cae en gracia 
persuade y mueve; pero cuando se mezclan 
en ella la afectación y artificio, no hay cosa 
que mas empalague ni que mus irrite. Aun 
en una conversación, el que afecta dul- 
zaina , dengues y remil^amiento , se hace 
extremadamente fastidioso ; pero cuando 
esto se quiere también remedar en el 
ftíjpat9 , s^Q hay paciencia para tolerai*W. 
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£n esto vamos conformes , respondíiS 
el Padre Vicario, y es que él tenia una 
voz sonora , grata y medianamente corpu* 
lenta. Ni distamos tanto en el dictamen 
sobre esta obríta del Padre Gisbert , que 
tengo en mi celda 9 y he leido con bastante 
cuidado y pues aunque la he notado algu- 
nos defectrllos , veniales á la verdad , pero 
el fondo se conoce que le aprecia. 

Ha leido Vm. los reparos críticos de 
Monsieur Lenfant sobre esta obra ¡ Sí{, 
R.">" Padrí^ , porque están al fin de la se- 
gunda edición , que es la que yo tengo. Y 
<jué le pareció á Vm. de ellos , preguntó el 
Padre Vicario ? Padre Maestro , respondió 
Don Bartolomé , un ti iste Canónigo de 
capa y espada como yo soy , no puede dar 
parecer en estas materias : mas pues el 
R.™* des^a saber lo que siento , valga lo 
que valiere , digo que fuera de las notas 
que le pone (y á mí me parecen justas ) 
sobre la falta de método , la repetición y 
la prolijidad de los lugares de Sau Juan 
Crisostomo, cuasi todos los demás repa- 
ros de Monsieur Lenfant son fútiles, ri- 
dículos y pueriles j y en fin pidiendo li- 
cencia , primero para usar de este equivo- 
quillo , reparos propiamente de niño , que 
esto quiere decir en nuestra lengua Lenfant» 

Pues qué , replicó el Padre Vicario, 
puei'i! llama Ym. al primer reparo que pone 
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^obre lo que dice en el Prologo el Padre 
Gisbert, que la hermosura del discursp 
.sufre la falta de brevedad I Y añade el crí- 
tico: que aquí hay obscuridadj un sentido 
equivoco , pues se quiere decir , que lo her- 
moso del discurso excusa lo prolijo : este 
reparo me parece justo y sijlido. . . 

Lo- que es no entenderlo , respondió el 
Canónigo , pues á mi me parecía que era 
rinsulso , fútil y sin razón alguna, porque 
,no comprehendia yo que entre estas dos 
cláusulas y la hermosura de un razona-- 
miento sufre la falta de brevedad ; la her- 
mosurade un discurso excusa ó encubre ta 
prolijidad^ hubiese mas diferencia, que 
Ja de decir una misma cosa , con mas 6 
menos palabras j pero que en lo demás 
arreas proposiciones eran igualmente cla- 
.ras j perceptibles. Mas las superiores lu- 
ces de V. R. descubren lo que * no vemos 
los que las logramos mas escasas. Pues la 
segunda nota de Monsieur Lenfant sobre 
jcl Prólogo, dijo el Padre .Vicario , aun es 
.mas substancial que la primera ,.y no sé 
qué se pueda replicar á ella papa excusar 
j»f Padre Gisbert la prolijidad de ejeniplos 
que pone : -dice que en eso no hace mas 
que imitar á San Agustín , y a:^iade opor- 
tunamente el discreto crítico : Si el mé' 
todo es malo , no lo autoriza el ejemplo del 
Santo ; fuera de qué San Agustín no es £,an 

.^ : prolijo 
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prolijo ni con mucho en sus citas y como lo 
es el Padre Gisbert en las que hace de Sa?i 
Juan Cwisóstomo ! Tratará Vm. de pueril 
este reparo ? . 

Yo me guardaré de eso bíerii respondió 
él Canónigo > porque aunque es verdad 
aue ¿ nosotros ios Eclesiásticos legos nos 
aisuena mucho esto de hablar con menos 
respeto de los Santos Padres , y mas de un 
Padre lan sabio , como dicen que fué San 
Agustín i pero ekío nacerá sm duda de 
que no lo somos : por eso nos escandaliza ' 
oir, que cuando las cosas son malas , el 
ejemplo de los Santos Padres no las au« 
torizan ; porque nos parecia á nosotros 

3ue una vez que las autorizase el ejemplo 
e los Santos. Padres, debíamos creer que 
no eran malas : por lo que toca á sí son ó 
no largas las citas de San Agustín , como 
los ejemplos que cita el padre Gisbert de 
San Crisóstomo , yo no puedo hablar con 
conocimiento |de causa porque confieso 
que solo he visto por el forro las obras de 
San Agustín en la librería del Señor Ma- 
gistral i pero como el Padre Gisbert ase- 
gura , que San Agustín traslada lugares 
muy considerablemente largos de los Pro- 
fetas , de San Pablo y de San Cipriano ea 
su libro ó traslado de la Doctrina CriS" 
tiana , paréceme que debemos creerlos 
^ia escrúpulo ; porque no tiene traza de 

i\ ir. H 
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hombre qu^ habla á bulto , que cita á 
falso. 

Pero demos de barato que las t:itas del 
Santo hubiesen sida mas breves ó mas 
cortas , acá á mi modo de concebir ^ me 
parece que no hace fuerza el cotejo , 
siendo muy clara la disparidad. San Agus- 
tin en el libro de la Doctrina Cristiana 
no toma por asunto el instruir á un Pre- 
dicador en el modo de predicar , sino im- 
buirle en los dogmas de la Heligion que 
debe enseñar , y para esto no era nece- 
sario copiar pasages largos de los Padres 
anteriores al Santo Doctor. Por el con- 
trario todo el empeño y todo el asunto 
del Padre Gisbert^ és instruir á un Ora- 
dor Cristiano en el método -j en el modo 
con qué ha de disponer sus sermones , y 
para eso era al parecer indispensable ha- 
cer un poco largos los ejemplares que se 
proponen á la imitación ; porque como 
dice el mismo Padre , si no se da á 
estos modelos de buen gusto una propor- 
cionada extensión , es imposible sentir ó 
reconocer en olios perfectamente la prác- 
tica de las reglas. Es verdad , como signi- 
üqué al principio , que aun para este fin 
me parecen un poro prolijos algunos pa- 
sa ges de San Juan Crisóstomo , que copia 
el- Padre Gisbert : pero yo soy un pobre 
<|)aa(}nigo en romance , y debo sometel* 
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mis bachillerías al superior dictamen de 
V. R.™' , á quien suplico se sirva decir- 
me ; qué hombre fué ese Monsieur Len- 
fant , cuyas notas han tenido la fortuna 
de agradarle tanto ? Señor Don Bartolomé , 
confieso que no sé ni me he metido en 
averiguarlo ; porque cuando leo un libro , 
me importa poco saber la vida y milagro«^ 
del autor; si me gusta , le acabo y le 
celebro ; si me enfada , le cierro y ar- 
rimo 9 sin meterme en mas honduras ni 
averiguaciones. 

Hay cosa ! replico el Canónigo ; pues 
yo estaba en el errado concepto, de que 
para hacer juicio de una obra , especial- 
mente critica , y que se roza con la Reli- 
' gion , con venia mucho saber » por lo 
menos en general , los estudios , las cir- 
cunstancias y especialmente le pi^ofesion 
ó la Religión del autor. ConfiesQ que ha- 
biendo observado en las notas de IVIon- 
sieur Lenfant el empeño en critiquizar, 
morder y censurar los lugares de San Juaa 
Crisóstomo , que trasladó el Padre Gis- 
bert (porque en suma 4 esto se reducen 
sus . principales notas , ó á lo menos 
aquellas que no son puras fruslerías); 
y habiendo reparado que desde la misma 
carta , que sirve de Prólogo á la obrilla , 
muestra su poca inclinación á este célebre 
Padre j cuando dice que aunque él es una 

Ha 
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de los que admiran su elocuencia é inge- 
nio , con todo eso no quisiera proponerlo 
por modelo sin muchos correctivos ; con- 
fieso que todo esto me hizo entrar en mala 
fe con este Monsieur, y me dio fiera 
tentación! de averiguar qué personage era. 
Tuve bien poco que hacer en conse- 
guirlo , porque como soy uno de aquellos 
eruditos de repente y araganes de la mo-^ 
da , que quieren saber mucho á poca costa, 
y hablar de todas las materias sin com- 
pi ohender ninguna , en saliendo algún 
Diccionario , Compendio ó cosa que lo 
Valga , luego escribo á mi corresponsal á 
Madrid , para que lo haga venir á mi li-^ 
brería romancista. En ella tengo el D/c- 
cionario Histórico , abreviado de Moreri , 
escrito en Francés por el Abad Ladyocat, 
y traducido hctrto fielmente en Castellano 
por Don Agustín de Ybarra^ Clérigo 
laborioso y aplicado. En él ?;e dice, que 
Jacobo Lenfant fué un famoso Teólogo 
histórico en la .Religión Protestante, que 
dejó un gran número de obras , y murió 
paralitico en el año de 1728. Por señas , 
antes que se me olvide , que se asegura 
que nació en Bazoche de Bauze , provin- 
cia que no se sabe adonde cae ^ pues solo 
se tiene noticia del Baucej' 6 Bauces ^ 
bajo y mediano , qne comprehende el 
País de Ghartres y el de Yaodoma ; 
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pero esto nd importa ua bledo. Lo que é 
mi ver importa mas, es que habiendo^ 
sido Monsieur Lenfant un Protestante , 
parece deben leerse coa alguna descon-^ 
fianza su» obras sobre la> obra de un Je- 
suila , y mas sobre tal obra. 

Pues qué , replicó el Padre Vrcarlo , no» 
sin Algún desden , es Vm. de aquellos en- 
tendimientos , que juzgan no puede es- 
cribir con acierto un He rege en ninguna 
materia? No , R. P., no soy tan lego 
como todo eso; sé muy bien, que entr6 
ellos ha habido hombres eminentes en al- 
gunas facultades ; sé mqy bien« (porque 
al ñn estudié las Súifiulas) que no vale 
esta consecuencia ; es Herege , luego no 
rale lo (jue dice^ ni lo ^ue escribe ; sé 
también, que así como hay cierta especie 
de locos , que solo desbarran en deter* 
minadas materias , asi hay muchas clases^ 
de entendimentos y que solamente des- 
barran en asuntos determinados. Pero al 
mismo tiempo estoy persuadido , it que 
por esta últmia razón debemos leer siem- 
pre con mucha cautela y deseonüanza , 
aquellas obras de los Hereges ^ que di- 
recta ó indirectamente tratan de puntos 
de Religión ; cuales sin duda son los que 
lYacen- crítica de los Santos Padres, cuya 
veneración y concepto procuran ello» 
dbimnuir. Por otra parte, siendo taa 

^ H5 
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notoria la inquina que los Hereges pro- 
•i^esan especialmente á los Jesuítas ^ paré- 
cerne que cuando aquellos escriben contra 
estos y pide la equidad aue se les lea con 
un poquillo de precaución , porque son 
parte apasionada. 



CAPÍTULO VIL 

Levántase de la siesta el Magistral^ jr. 
prosigue la conversación d^l Capitula 
antecedente , con toda lo demos que irá 
saliendom « 

Ai« instante «e dejó ver el Magistral, des» 
pues de haber donnido una siesta niuy de- 
jcente. Todos se levantaron por respeto , 
y los mas se retiraron , uno9 á rezar , y 
otros á descabezar* el sueño; entre los 
cuales aseguran varios. Autores , que el 
Hermano Bartolo era el mas necesitado. 
Fray Gerundio hizo también ademan de 
retirarse , pero el Magistral le detuvo , 
quedando solos tio y sobrino , Don Bar- 
tolomé y el bueito del Familiar. Tomó un 
polvo el Magistral para despejarse , estre- 
góse los ojos y sonóse los narices , y es 
fama que encarándose con el sobrino ^ le 
habló en esta substancia : 
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« Sin duda , Fraj Gerundio , que ha- 

>; bras quedado muy vanaglorioso con tu 

» desbaratado sermón. Los aplausos de 

» los ignorantes, la griter/a de esta po« 

» bre gente , el voto de la mucbedum- 

» bre , y las aclamaciones de los lisonje- 

» ros , si ya no han sido irónicos elogios 

» de los zumbones ó de los malignos , te 

» tendrán sin duda persuadido á que nos 

» dejaste á todos aturdidos. Con efecto 

» fué así, y dudo que algún otro lo haya 

» quedado mas que yo; pero no de tq. 

» discreción y de tu agudeza , sino de tu 

» lastimosa ignorancia, de tu juvenil osa- 

» día, de tu raro atolandramiento , y de 

» tu total falta de gusto y reflexión. 

. » Muqho me habia escrito mi amigo y 

» tu favorecido el Maestro Fray Prudén- 

s> ció de tu modo de predicar ; algo me 

» apuntó de las cuerdas y prudentes ad- 

» vertencias que te habia hecho , para 

» que no malograses tus talentos ; no me 

» habian dicho poco algunos que te oyé- 

» ron no sé qué Plática de Disciplinantes 

» en tu Comunidad. Todo me hizo con* 

» cebir , que ibas descaminado ; pero 

s> confieso que nunca juzgué, ni aun ima- 

» gíné posible , que lo fueses tanto. Desde 

» el primer periodo de tu sermón, me 

^ hubiera salido de la Iglesia , á haberlo 

)» podido hacer sin mucha nota , y sia 
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^ igual tumulto y alboroto del apiñado 
» auditorio. Estúvetne metido en el con- 
» fesionario todo el tiempo que duró el 
» sermón , y no fué para mí tribunal de 
» penitencia y sino ejercicio de eUa. 

» Llámele sermón , y le di un nombre 
i> muy improprio; porque no fué sermón , 
» ni cosa que ni de mil leguas se lo pa- 
» rezca. Es diíiculloso defínir lo que fué ; 
^ pero veré si me puedo acercar á dar á 
» entender lo que concibo. Fué una es- 
v> coba desatada de inconexiones ; fué una 
^ tortilla suelta de impertinencias y de 
1» extravagancias ; fué un confuso hacina- 
A miento de textos y lugares de la sagrada 
^ Escritura , ridiculamente entendidos , 
)> y osadamente aplicados y fué un turbión 
» de conceptilf os pueriles , falsos y super- 
» fíciales 9 no solo ágenos de un Orador, 
>7 que en todo debe buscar la verdad y la 
V solidez, sino aun insufribles en un me- 
» diano Poeta. 

» Dejo á un lado el intolerable abuso, 
» la necia costumbre y el ignorantísimo 
)> empeño de tocar en la salutación aque- 
» lias que se llaman circunstancias» Sé 
5? que contra esta impertinentísima y ton- 
» tísima costumbre te han dicho ya mas 
» de k) que yo te puedo decir. Solo aña- 
)> diré (por si acaso no te lo han dicho), 
>► que ya está únicamente reducida al ín- 
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?> fimo vulgo de los Predicadores , y que 
)f solo se oie celebrarla por las lenguas 
)> de los mas despreciables de los audito- 
» ríos. Tú nó te contentaste con tocar las 
» mas comunes que suelen de repiquetear 
» otros Oradores de tu estofa ^ deseen- 
» diste hasta las mas menudas y rídículas, 
» para que Megase haista donde podia lle- 
» gar tu extravagancia : te hici^e cargo 
» de tu padre y de tu madre, de tu pa- 
» drínó ,. de los coetés , de las hogueras ^ 
» del auto sacramental , de los novillos , 
» de los danzantes , de 'sus melenas ^ y ea 
» fin, por no dejar ninguna Impertinen- 
» cia en el tintero, metiste de circuns- 
» taciá hasta la gaita gallega. No es me« 
3> nester mas que referirlo sencillamente 
3^ para conoter la suma ridiculez r tus 
p mismos colores estañ ahora acredrtanda 
^ la vergüenza que te caiisasolo el oirlo; 
^ pues cdmo tuviste valor para ejecutarlo ? 

^ » Pero cómo ¡ Gomo lo han hecho hasta 
^ aquí todos cuantos te precedieron , y 
t como no puede dejx^r de suceder ; pues 
1» no hay otro arbitiio , violentando tex- 
» tos , desbautizando lugares , arrastrando 
» y tal vez fingiendo exóticas exposiciones, 
-» ó construyendo las palabras de la sa- 
í> grada Escritura ^ con tanta materialida(f 
» como pudiera el mas zafio Sayagues , ó 

^ el mas rústico Batueca» Porque fué este 
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» debemos abrazar los consejos que son 
» buenos , aunque las costumbres é in- 
» tención de quien los da , sean perver- 
» sas. Bien sé qutt dice el Santo , que 
» aunque constara que era el diablo él 
^ que aconsejaba que entrases en la Ke- 
» ligion , debieras seguir su consejo , por- 
» que suponiendo que su intención siem» 
» pre seria torcida , podias enderezai*la 
» hacia tu nia^^or provecho , según aque- 

V lio, salutem ea: ininncis nostris^ pero el 
s» Angélico Doctor habla en hipótesi , y 
» no categóricamente. Discurre en la su* 

V posición de que esto sea posible , no su- 
» pone que lo sea , ni mucho menos lo da 
» por hecHo. 

>> Las locuras que ensartaste para ha- 

^ cer lugar en la salutación á>4u padrino 

^ .el Licenciado Quljano , debían condu* 

*)>> cirte á la Inquisición , si ellas mismas no 

^ acreditaran que competifi su jui.cio á la 

:» casa délos orates. Cuanto dijiste de la 

> quijada del asno , con qué Caio quitó 

)£> la vida á su hermano Abel ( si es cierto 

-iM.qu« fué ejecutado el íratricidio con 

•«^ este -instru0iento); cuanto disparataste 

» sobre la famosa; quijada de Sansón ; y 

» cuantas ^boberías historiales ensartaste 

^ sobre los Quijanos y las quijadias y. las 

^9 familias y aquellas > ta(n ilustres en el 

3^Fieino de Le^on » te «hman reo de .dos 

» grávísinios 
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» gravísimos delitos , si no les disculpara 

í> tu sandez y ignorancia y hobería. Los 

» esclarecidos individuos de Una y otra 

)> familia se reirán de tu necedad « ó se 

» compadecerán de tus disparates , y 

w nunca tendrán por apunto digno de su 

» queja 9 que un simple como tú forme 

)» despropósitos , que no son capaces de 

3^ obscurecer su espieüdor. 

^ Si vuelvo los ojos á tu estrafalario 

9 asunto que tomaste , apenas hallo tér^* 

» minos para explicar lo que concibo t 

» Campazas es el solar de la Eucaristía ^ 

» j" asi 9 6 hay Sacramento en Campazas ^ 

i> ó no hay en la Iglesia fe. A quién , sinO 

)» á ti , pudo venir al pensamiento seme- 

^ jante desatino I Puedo preguntarte lo 

)> que un Duque de Toscana preguntó á 

^ cierto Poeta , que le presentó un poema , 

I"* con grande satisfacción de que le ha" 

3^ bia de asombrar , y con no menos con« 

^ fianza de que se Ío habia de pagar bien f 

» Dicami , per Dio ; d'ove piglió questo 

^ acerbo di fece ^ é questa farragine di 

n m inchionerie t Digame por Dios i adonde 

H encontró este montón de necedades , y 

» este fárrago de despropósitos y bobe« 

^ rías I A un asunto tan exótico precisa- 

i> mente habian de corresponder unas 

a> pruebas tan exóticas como él ; porque 

» unaproposicion tan extravagante no s« 
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» puede confirmar con razones que no lo 
)) serán. Es Campazas el solar de la Euca-- 
^ risiía , porque la materia remota de este 
i^ Sacramento es el pan y el vino , que 
:p nacen en los campos , de donde se de-» 
» riva el nombre de Campazas. Por esa 
<» regla el Sacramento de la Eucaristía 
'^ seria de toda tierra de pan y vino óri- 
5> ginario^ y no tendría mas derecho Cam- 
:^ pazas á ser la al cuña de este augusto Sa- 
^ cramento, que Campomayor, Campo^ 
» verde , Camposanto ^ CampoviUar , y en 
i> fin toda tierra y lugar de Campos que 
yy tenga este nombre por delante ó por 
>^ de tras ; como Medina^ del ^ Campo , 
^ Villa^neuvOrde^Campos , etc. por el 
j^ mismo principio , el solar de la Ex- 
» tremauncion será todo pais donde haya 
^ aceite , él del Bautismo donde haya 
^ agua 9 y él de la Penitencia todo el 
•» mundo ; porque en todo el mundo se 
>> usan pecados , que son la materia re- 
» mota. 

5^ Del mismo peso y calibre es el otro 
» despropósito , conviene á saber , que 
» ó hay Sacramento en Campazas , 6 nó 
j^ hay en la Iglesia fe. Qué quisiste decir 
» con esto \ Que la fe de la Iglesia Cató*- 
*> lica depende de que haya Sacramento 
if en Campazas \ Terrible locura ! Tanto 
» depende la fe de la Iglesia de que haya 



1^ Sacramento en Campazas , como de 
)f que le haja 6 deje de haber en Lon- 
» ares. No te tengo por tan mentecato 
»,como eso; quisiste sin duda signifícar 
^ ( pareciéndote que decías una gran 
» cosa } que si no era verdad que ha- 
y bia Sacramento en Campabas , tampoco 
9 lo era que habiá en Homa ni en parte 
^ alguna de la Iglesia de Dios¿ Pero ven 
^ acá , simple ; no conoces que eso es 
:^ una insulsísima pedrogrültada , y que 
» lo mismo ^e puede decir de la mas in- 
]^ feliz alquería donde esté el Santísimo 
» Sacramento* ? salvo que seas como aquel , 
» que habiendo visto los magnífícos tem- 
9 píos de Sevilla ,• dijo : Los monumentos 
» buenos son ; pero Sacramento como él de 
9 mi lugar no le hay en el mundo. 

j^ Sabes de donde nace e^te disparatado 
5^ modo de discurrir , y estas proposi- 
}► ciones , parte absurdas , parte heré- 
» ticas , y Jjarte nial sonantes que echas 
:^ á borbotones ? pues nó es otro el prin- 
'» cipio /que erde^precio que Hiciste de 
» la Dialéctica , de Ja Filosofía, y de 
» la Teologfa , persuadido neciamente á 
» que no eran nc?cesáHafe para ser buen 
» Predicador. Ya estoy infprmado de lo 
t que trabajaron tus Prelados y otros 
» hombres sabios y zelosos* , para desva- 
^ necerte ese grosero error de la cabeza i 

la 
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!» y también lo estoy de que todo fué ¡nú- 
» til mente. No presumo tanto de mis 
» fuerzas , que me lisonjeé de poder 
)^ conseguir lo que ellos no lograron , j 
» mas cuando separado de los estudios ^ 
» parece ya fuera de sazón la doctrina 
:^ que voy á darte. No obstante ^ por na 
» quedar con este remordimiento , y por- 
» que puede ser que te haga mas fuerza 
» lo que te dice un tío tuyo que te ama de. 
» corazón , y que está o den^ estar mas 
» práctico en la materia (porque al ñn 
» no tengo otro oñcio en mi Santa Igle- 
» sia ) y te expondré con toda brevedad 
3^ y con la^ claridad que me sea posible ,. 
» no ya mi dictamen particular , sino el 
y universal de todos cuantos enseñan á. 
j» formar un perfecto Orador pues si fuese 
» tan feliz que te hagan fuerza mis Tazc- 
al nes 9 aunqpe hayas dejado de ser dis- 
p cipuío de los lectores en la Aula^ lo 
» podrás ser de los libros en la celda. 

» Cicerón dice , que , es imposible ser 
;r. perfecto Orador , sin ser perfecto Dialéc- 
»* tico , y añade ,. que sin Dialéctica co- 
» nució muchos locuaces , muchos habla- 
» dores, pero elocuente ninguno: Diser-^ 
y tos se vidisse multos malos , eloQuenten% 
^ omninh nullum; y el mismo anrma de 
» sí , que si es que llegó á »er Orador , 
^ no aprendió este oñcio en las escuelaa 
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9 de los Retóricos , sino en las Academias 
» de los Filósofos : Fateor me*Oratorem , 
» si modh sim , ífuicumque sím , non in 
9 Bheiorícorúm ojficinis^ sed ex Academ im 
» spatiis exUtisse. Deini^stenes , Quinti- 
» líano » Longíno j todos los demás Maes^ 
» tros de la oratoria, convienen en el 
.» mismo principio : la razón de él salta á 
» los ojos ; porque siendo todo el fin del 
p Orador , convencer , persuadir y mo- 
» ver, no. puede convencer sin discurrir, 
» ni puede discurrir bien si ignora el arte 
» de iiacerlo con acierto ; aquel que en- 
9 sena á discernir lo brillante de lo sq- 
9 lido , lo real de lo aparente , lo super- 
9 iicial de lo profundo , la probable 
9 de lo cierto , y •! sofísma de la de- 
» mostración ; tsd es la verdadera Dia- 
» lécttca. 

3> Otra hay no solo inútil , sino pcrni- 
» ciosa A todo buen Orador; pero mucho 
W mas á todo Orador cristiano y evangé-' 
y lico , esta es aquella Dialéctica disputa- 
se dora de todo , cbisquillosa , bachillera , 
9 sofistica y cabilosa , como la llama Quin- 
ce tiliano, Dialéctica cavillatoria ; aquella 
» que hace gala de sutilizar , refínar , me» 
» tafisiquear sobre todos los asuntos; 
» aquella que se evapora en sutilezas , se 
» exhala en pensamientos volátiles ^ y se 
» quiebra tf se confunde en su misma clel^> 

13 
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» las especies ? Como la de acertar á ex- 
» plicarlas y definirlas f Como ha de dis« 
V tinguir lo falso de lo verdadero ? Cómo 
» ha de conocer las consecuencias legíti- 
» mas 9 evitar las contradicciones , caute* 
9 larse contra los equívocos , y desemba- 
» razarse de las ambigüedades I Cómo es 
» posible que sin ella «sepa hablar con peso 
» y con penetración de las obligaciones de 
» la vida civil , de la virtud , de las eos* 
>» lumbres , etc. ? 

» A vista de esto , qué quieres aue diga 
^ de tí y de otros Predicadores , 6 por 
P mejor decir , cómicos , representantes , 
» charlatanes y habladores tan ignorantes 
y> como tú , que hacen un sumo despre- 
P cío de la Filosofía ( comprehendida con 
5> el nombre de Dialéctica) , teniendo por 
» tiempo perdido el que se emplea eu 
P aprenderla, por juzgarla absolutamente 
» inútil para la oratoria , y que como tal 
^ debe abandonarse á las cavilaciones y 
}f disputas de las escuelas I Cabezas desau- 
)^ ciadas , entendimientos infelices , inge- 
sa nios atolondrados, que presumen ca- 
» minar seguros sin luz en medio de las 
]^ tinieblas , no advirtiendo que con pre- 
9 cisión han de dar tantos tropiezos como 
^ pasos , faltándoles aquel arte á quien el 
» mayor Orador del mundo llamó la wá^ 
» ximu entre todas las artes ; porque ella 
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W es la luz que disipa la confusión y obs- 
9 curídad de todas las demás : H¿c ( Ser" 
p vius } altulit hanc ariem omnium artíum 
9 maximam , ífuctsi lucem , ad ea^ quxe 
9 confuso ab aliis aut respondebantur^ airt 
» agebantur, Dialecticam niihi viderís di" 
m cere. Recle , inquam , intelligis, 

» Pero si la Dialéctica es de una indis- 
» pensable necesidad para la oratoria cris- 
» tiana , no lo es menos la sagrada Teo- 
» logia. Y sino díme , qué es ser Teólo- 
9 gol Es ser un hombre, cuya propiedad 
» le eoseña á hablar bien y con propie* 
» dad , de Dios y de sus atributos, expo» 
» niendo sus misterios para combatir los 
» errores, discernir la naturaleza de las 
j» virtudes» y penetrar la naturaleza de 
:^ los vicios; es^er un hombre muy ver^ 
^ sado en la sagrada Escritura y en la in^- 
» teltgcncia de su verdadero sentido , 
» para sacar de aquel fondo inagotable 
» pruebas eñcaces y vigorosas , que con* 
9 firmen lo que dice : un hombre noti- 
» CÍ«JSo de la antigüedad ^ informado de 
» la Historia Eclesiástica , bien instruido 
9 en Santos Padres y Concilios. Esto es ser 
9 Theólogo. Y ser Predicador qué será ? 
9 Es ser todo esto y algo mas ; porque 
9 es poseer todas estas noticias , y sobre 
» ellas destreza para usarlas. De donde se 
t infiere Gonclayentemente , que puede 

15 
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» uno ser gran Teólogo sin ser buen Pre*. 
» dicador ; pero es imposible oue sea 
^ buen Predicador sin ser gran Teólogo, 

» Y si á eslo se llega la gran diferencia 
» de teatros , en que uno y otro ha de 
)^ ejercer su profesión , es preciso que- 
^ des convencido de que el Predicador 
» ha de ser mas Teólogo que el Teólogo 

V mismo. Y sino díme¿ en qué teatro y 
» a qué auditorio tiene que enseñar el 
» Teólogo las verdades de la Religión f En 
^ una aula reducida f y á un puñado de 
» Discípulos , por lo regular despejados , 
» jóvenes, instruidos ya, en otras facul- 
)> tades y libres de toda preocupación , no 
» solo sin embarazo , pero con positivas 
y^ disposiciones para abrazar las verdades 

V en que se les quiere únbuir , oyendo i 
» sus maestros como oráculos. Y cual es 
)> el teatro y auditorio de un Predicador ? 
» O un Templo muy capaz , ó tal vez las 
» plazas ó los campos cubiertos de una 
» inmensa multitud , que se compone de 
» todo género de gentes , de niños , de 
i> viejos , de hombres , de mugeres , de 
» sabios , de ignorantes , de rudos , de 
f ingeniosos , de dóciles, de duros , y en 
» ñn por lo general preocupados contra 
^ lo que el Predicador les intenta persua- 
» dir. Para cual de los dos auditorios se 
» necesita mas sabiduria y maa abuodan- * 
y cÍ4 de doctrina I 
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» Junta ¿ esto el diversísimo modo con 
» qué deben enseñar el Predicador y. el 
» Teólogo : á este le basta hacerlo de una 
» maaera abstraída , seca , inteligible solp 
» á uixos entendimientos cultivados , y 
» hechos á comprchender otras verdades 
» delicadas , sutiles y metafísicas. Usar 
» de la elocuencia para persuadirlas y del 
)> talento para representarlas , es oficio 
^ del Predicador , quien debe enseñar de 
» un modo claro , perspicaz , inteligible 
» á todo el mundo , proporcionándose á 
^ las ideas comunes de manera , que 
>? igualmente le comprehenda el plebejo 
» que el noble ^ el rústico que el culti- 
» vado, el rudo que el capaz, el ignorante 
» que el sabio ; proponiendo de ;suerte , 
» que al incrédulo le convenza , a\ diso- 
íf luto le aterre, al obstinado le ablande, 
» y en iin á todos persuada y mueva. Para 
» esto , claro está que es indispensable- 
i> mente necesario aue el Predicador 
» tenga en cierto modo un conocimiento 
\> intuitivo de las verdades y misterios de 
» la Religión ; esto es , que los compre- 
» henda todo cuanto sea posible com- 
» prehenderlos en esta vida ; que en fuer- 
» ¿a de su profunda meditación los do* 
» mine , y sea dueño absoluto de mane« 
» ¡arlos á su voluntad , para proponerlos 
t de mil forma&« figuras y maneras* 

16 
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» Y qué Predicador sabrá hacer esto, 
» si no es mas Teólogo que el Teólogo 
s^ mismo I Y quién merecerá el nombre 
» de Predicador , si no sabe hacer esto ? 
» Y quién se le podrá dar sin deshonor de 
» tanto empleo ? Mereceránle. aquellos 
» Predicadores, que cuando tienen que 
» predicar de algún misterio , como el 
9 Sacramento de la venida del Espíntu 
» Santo, su mayor cuidado es huir de 
^ el , y por no engolfarse en aquel, abis- 
p mo , dejan el misterio á un lado, y con- 
» téntanse con proponer algún puuto mo-- 
s> ral, unas veces deducido de la meditá- 
is cion del mismo mislerio , pero las mas 
» arrastrado y traído como por fuerza ? 
» Bueno es lo primero, pero no basta ni 
>► cumple con su obligación el Predica» 
)► dor , el cual debe al auditorio la expli» 
» cacion de nuestros misterios , no atada 
» ni seca , mucho menos que huela á es-> 
is cuela ni cartapacio , sino libre , fogosa 
» llena de íbego , con aquella buena 
» disposición que pide el pulpito y la ora- 
» tona, 

» Mereceránle los otros , que por el 

» lado contrario reventando de Teólogos 

» escolásticos , suben al pulpito como 

» pudieran á la cátedra , y hacen una 

» lección de oposición en lugar de ser- 

9 moa 9 con sus seatencias , con auA 
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. y pruebas , con sus argumentos , confun- 
» alendo en los misterios, lo que es de 
» fe con lo que no lo es , lo cierto con lo 
» dudoso , lo infalible con lo opinable , 
)» sin advertir que al pueblo no se le 
)» debe proponer el como , sino el qué ; 
» ni en los sermones se debe dar lugar á 
» puntos contenciosos , sino indubita- 
)» oles, según aquella gran máxima del 
» Apóstol : Mi sermones son fieles jr ver- 
)> daderos ; porque en ellos no se tratan 
^ materias que estén sujetas á opiniones de 
» si y de no I Fidelis autem Deus , quia 
y sermo noster quifuit apud vos ^ non est 
» €t non, 

)» Mereceránle aquellos Predicadores 
» inconsiderados , indignos de que se les 
« deje ejercer el ministerio, que para 
» explicar los misterios mas venerables , 
» se ' valen de las ideas mas ridiculas , 
9 como aquel que predicando al Sacra- 
» mentó en la Dominica infra octava del 
n Corpus , <on el Evangelio de la Cena 
» magnit , tuvo osadía para tomar por 
)r asunto , que el Sacramento era la cena 
» sin sol , sin luz y sin moscas , que no se 
» cómo no le llevaron á la Gasa de la Mi- 
9^ sericordia , ya que por insensato le per- 
» donase el Santo Tribunal de la Inqui- 
'» sicion > y el otro que predicando el 
V mismo misterio , porque el Mayordomo 



1 58 Historia de Fr. Gerundio 

» se llamaba Fulano Maestro , y la Mayorw. 

9 doma Zutana^larga , escogió por idea 

» de su sermón , que Cristo en el Sacra^ 

» mentó era Maestro largo ; puerilidad 

» (por no decir otra cosa) que debiera 

9 ser castigada con quitarle la licencia de 

a predicar , ¿n perpetuum I 

» Estos no son Teólogos ni Predicado- 

3^ res , sino locos bien disimulados y peor 

^ consentidos^ Sin ser Teólogo , no es po- 

i> sible pintar el vicio con aquellos coló-» 

^ res vivos y propios que le hagan abor- 

)^ recible ; porque no se puede conocer 

H su natuialeza , su esencia , sus propie- 

^ dades , sus diferencias , su deformidad , 

i» sus resultas, sus efectos, y sus consc* 

» cuencias. Sin ser Teólogo es imposible 

)^ describir la virtud de modo que ena- 

1» more , que hechice , que mueva á abra- 

>^ zarse y pra,cticarse ; y me atrevo á de- 

)^ cir, q^e quien no se hubiere hecho due- 

» Tío del excelente Tratado de Santo To- 

» mas sobre las virtudes jr sobre los vicios^ 

^ de apenas sabrá pintar la hermosura de 

'» aqui'Ilas , ni la fealdad de estos con los 

» colores vivos y naturales <^ue les cor- 

» responden. 

» Sin ser Teólogo ninguno podrá ex- 

)^ pilcar acertadamente un solo precepto 

» del LXecálogo ; porque ixo sabrá deter- 

tt minar su extensión, y confundirá Ip 
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9 que es perfección de puro consejo., con 
» lo que es de necesidad y de precepto ; 
» exponiéndose á d^r tantos tropiezos 
» como pasos , extendiendo sus límites 
» mas de lo justo , ó estrechándolos mas 
3» de lo conveniente ; unas veces impo- 
» niendo á las almas cargas que no pue- 
» den llevar , otras exonerándolas de lo 
» que tienen obligación de sufrir , y 
» siempre incurriendo en la terrible ame- 
» naza que ñilmina Dios contra aquellas. 
]^ que por su antojo ó por su ignorancia 
» aumentan ó disminuyen lo que está es- 
» crito en el Libro de la Ley : Quisquís 
)> apposuerit ad hcec , etsL quis diminuerit 
» de verhis libri , auferet Deus partem 
"» ejus de libro vitee» 

"» De aquí ■ podrás inferir cuánto des^ 
» barran en el verdadero concepto que 
» debieran formar de la oratoria cris- 
» tiana los Predicadores inconsiderados 
}» y atrevidos , que para excusar ciertas 
» proposiciones arrojadas , temerán as. 9 
)> niperbólicas , 6 ciertos conceptiilos que 
3t» llaman predicables , sutiles y. delicadas 
í> en 1^ apariencia , pero falsos y sin subs- 
» tancia en la realidad « responden con 
)> grande satisfacción, que hablaron more 
)^ Concíonatorio , el non Scltolastico , co-< 
» mo Predicadores y no como Teólogos-; 
)> añadiendo como por chiste. y por grsi- 
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» cejo, que el palpito no tiene poste, 
» esto es, que ni se arguye ni se re- 
9 plica contra lo que se dice en el 
» palpito. 

>^ ái les parece que con esto responden 
)^ algo , tengan entendido , que no pu«- 
9 dieron echar de mano despropósito 
» mayor. Quién les ha dicho que la cáte- 
» dra del Espíritu Santo pide menos peso , 
» menos solidez , menos miramiento , que 
)> la de la Universidad ? Quién les ha dicho 
9 que las proposiciones que se harian rí- 
9 sibles en la aula , puedan ser jamas to- 
9 lerables en el pulpito I En aquella se 
9 examina su verdad con el mayor rigor, 
9 para que pueda después exponerse en 
« este con la mas seguida certidumbre. Es 
9 cierto que el pulpito no tiene poste, 
» que ño se arguye , no se replica contra 
9 lo que se dice en él;. pero por quéf 
9 nada se debe decir en el pulpito , que 
9 admita réplica , disputa , ni argu- 
9 mentó. 

9 Pero cuando insisto tanto, en que 
1^ no es posible que sea buen Predicador 
9 él que no sea buen Teólogo, no pre- 
9 tendo que suba el Predicador al púl- 
m nito á hacer ostentación de que lo es : 
9 Uicen los Teólogos , saben los Teólogos^ 
9 jra me entienden los Teólogos , ete, cosa 
1^ ridicula , vanidad pueril , que hace des- 



s^ preciable á quien la usa , para con todo 
» nombre de juicio que le oye : sino se 
)> conoce que eres Teólogo , sin que tú 
» lo digas , solo un pobre mentecato 
» creerá que lo eres sobre tu palabra. 
» Esos regüeldos podrán alucinar á los 
)^ páparos 9 pero causan bascas á todo 
» nombre advertido y de razón. £n el 
p pulpito no se trata de lo que sabe el 
» Teólogo 9 sino de lo que aeben todos 
» saber , y siempre que dices algo que 
» no vajra igualmente para la vejezuela 
» mas simpre que para el Teólogo mas 
p perpiscaz, por reventar de Teólogo, 
)> dejaste de ser Predicador. 

)> Supuesto que es tan necesaria la Teo- 
» logia y Filosofía ó Dialéctica para la 
» oratoria 9 tú que no eres Filósofo, Día- 
3» léctico ni Teólogo; cómo has de pre» 
» dicar ? Tú que no has visto los Conci- 
a» líos , los Santos Padres , los Exposito- 
» res , sino que sea por el forro ( y aun» 
y que f ucFa por dentro , seguramente no 
» los entendieras); cómo has de predi- 
» car 1 Tú que ni de los misterios ni de 
» los preceptos del Decálogo ni de los de . 
» la sania Madre Iglesia , ni de los vicios 
» ni de las virtudes no sabes mas que lo 
j^ que enseña el Catecismo; cdmo has de 
^ predicar f Dirás que leyendo buenos 
)^ SernüiiarioS) ^ cómo has de saber cu¿« 
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» les son buenos , y cuáles son pésimos I 
)^ Cuáles se deben imitar, y cuáles abo* 
» minar de ellos , especialmente cuando 
» entre tanta peste de estos escritos cotnp 
» tenemos en España , apenas hay dos ó 
» tres autores que puedan servir de mo- 
» délo ¡ Responderás , que oyendo bue- 
)^ nos Predicadores ; y adonde has de ix 
» á buscarlos? Te parece que hay tanta 
» abundancia de ellos en este siglo I No 
)^ obstante ya algunos van abriendo los 
» ojos, y procuran abrírseles á otros, y 
» van entrando por el camino derecho, 
» y solicitan con glorioso empeño, que 
» otros entren igualmente por él; ya se 
í> oyen en España algunos Predicadores 
» ( no son muchos por nuestros pecados) « 
» que se oirian sin vergüenza , y acaso 
» con envidia , en Versalies y Paris i pera 
» por donde has de saber discernirlos tá, 
n y mucho menos tomarles el gusto ¡ tá 
» que en todo le ^ienes tan perverso , que 
» a guisa de escarabajo te tii;^s siempre 
s» á lo peor; tú, que á lo que iníiero del 
)> disparatado sermón que acabo de oirte, 
» tanto te has pagado de un maldito F/o* 
» rílogio que anda por ahí , para ver- 
:^ güenza inmortal de nuestra Nación , y 
i> para que se rian de ellas todos los que 
» nos. quieren mal : tú.... » 
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CAPITULO VIH. 

Coria la cólera del Magistral un Huésped 
no esperado , pieza muy divertida , 
aue á tal tiempo llegó ó casa de Antón 
ZoieSn 

Ai. tercer tó del zelozo jr entendido'Ma«> 
nstral , quiso Dios á la buena fortuna del 
bendito ITray Gerundio ( el cual estaba ya 
tamañito , viendo al tio que lo tomaba en 
tono tan alto t J desengañado ) , que en- 
tró por la puerta del corral 9 y se apeA 
en el zaguán de la casa con mucho estré** 
pito de caballos , relinchas , lacayo 9 
ayuda de cámara y acompañamiento , un 
huésped repentino , que ni se esperaba ni 
se podia pensar en él. Era cierto Caba- 
llero joven 9 bien puesto , de bastante de- 
sembarazo , vecino de una Ciudad no dis- 
tante de Campazas, que habia estado en 
la Corte largo tiempo en seguimiento de 
un pleito de entidad, para el cual le habia 
servido el Magistral ( aunque no le cono-« 
cia) con varias cartas de reconiendacion 
que le habian valido mucho : y noticiosa 
por una casualidad de que su protector 
«e hallaba en aquel lugar , torció el ca- 
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mino , y á costa de un corto rodeo , le pa- 
reció razón y aun obligación precisa ir 
á dar gracias á quien tanto le habia favore- 
cido. 

Llamábase Don Carlos el sugeto de esta 
Historia , y como por una parle no era 
del todo lerdo , y por otra había estado 
tan de espacio en IMadrid, frecuentando 
tocadores, calentando sitiales, asistiendo 
al patio de los Censejos , dejándose ver 
en los corrales del Palacio, y no de- 
jando de tener alguna introducción en 
las Covachuelas , se le habia pegado fuer* 
temente el aire de la gran moda : hacia 
cortesías á la Francesa , hablaba en Espa- 
ñol del mismo modo , afectando los ro* 
déos del francesismo, y hasta el mismo 
modo dialéctico y retintín , con qué lo 
hablan los de aquella Nación. Se le ha- 
bían hecho familiares sus frases ^ sus ex« 
presiones , sus locuciones y sus modos de 
explicarse, ya por haberlas oido frecuen- 
temente en las conversaciones de la Corte , 
ya por haberlas observado en los sermo- 
nes de aquellos famosos Predicadores, 
que á la sazón daban la ley y eran cele- 
brados en ella , ya por haberlas leido en 
los mismos libros Fraiueses , que cons- 
truía ó entendía medianaiuente ; ya tam- 
bién por haberlas aprendido en las obras 
4e loft malos traductores , de. qué por 
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nuestros pecados hay tanta epidemia en 
estos desgraciados tiempos ^ en ün nues- 
tro Don Carlos parecía un Monsieur he- 
cho y derecho ; y por Jo que tocaba á él , 
de buena grana trocaría por un Monsieur 
todos ios dones y titujuleques del mundo ; 
tanto que hasta los dones del ¿spírítu 
Santo le sonarían mejor , y caso les so- 
licitaría con mayor empeño, si se ilama«> 
sen Monsieures. 

Luego que se apeó y fué recíUdo de 
Antón Zotes , coa aquel agasajo y cariño 
que llevaba de suyo su natural bondad » le 
preguntó Don Carlos , si estaba en aquel 
village ó en aquella casa Monsieur el Teó*- 
logal de León. Si» Señoría , respondió el 
tio Antón Zotes , dándole desde luego el 
tratamiento que le pareció correspondía ¿ . 
un hombre que traía lacayo y respostero ^ 
y porque no entendía lo que significaba 
Monsieur el Teélogal , pero conoció , que 
sin duda, aquel extrangero preguntaba 
por su primo Monsieur el Teologal ; ana- 
dio Don Carlos : Es uno de mis majrores 
amigos ^jr aunque no he tenido el honor de 
conocerlo , esiq^ reconocido á su bondad 
hasta el exceso. Suplico á Vm. que se tome 
la pena de conducirme ante todas cosas á 
su cámara , retrete ó apartamiento. 

£1 bonazo del tio Antón Zotes , que ja- 
.iQas habia cndo hablar aquella gerigonza ^ 
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toda la justicia que se mereqe , era muy 
amante de la suya propia « bien persua-^ 
dido á que y para maldita la cosa no ne- 
cesitaba las agenas , teniendo dentro de 
sí misma , cuanto ha menester para la co- 
pia , le propiedad , la hermosura y la ele- 
gancia : el Magistral , vuelvo á decir , se 
empalagó mucho desde el primer periodo f 
y desde luego le hubiera atajado con des- 
precio y á no haberlo contenido el respeto 
debido al nacimiento de Don Carlos, y la 
urbanidad con qué debia tratar á un hom- 
l)re que venia á buscarle por puro reco*^ 
nociniiento. No obstante se resolvió á di- 
vertirse un rato á su costa , con el mayor 
disimulo que pudiese, procurando templar 
la burla , sin descomponer la atención $ 
y así le dijo : « Yo, Señor Don Carlos , 
» no soy Monseñor , ni nunca lo he sido, 
» venerando ^e tal manera á los que lo 
» son , que sin envidiarles ese tratamiento 
» por desconocido en España , me con- 
» tentó con el que tuvieron mis padres y 
)^ mis abuelos , y mas cuando no es menes* 
>f ter ser Monseñor para ser servidor de 
^ Vm de todas veras. » Esos , Señor 
Magistral^ son perjuicios de la educa" 
cion , r hace lástima que un hombre 
de las luces de Fm^ se acomode á los sen* 
timientos del bajó pueblo, tíoy los entena 
dimientos del primer orden se han desnu- 
dado 
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4£ido dichosamente de esas preocupaciones^ 
yh alian mas gracia en un Monsieur, que en. 
un Dpn ó Señor, que en las naciones mas 
ciiltis^adas se aplica á un Marchante ^ 6 á 
cualquiera Burges;j'np me negará Vm,. 
que un Mousieur le Maner, un Monsieur 
x^o^o^, y suenan mejor que Don Fulano Ma- 
B^ei^^^Dou Zutano Nob^|a. 
' « CjS)mo esto de sonar mejor es cosa res- 
V. pcctiva á' los oídos, replicó el Magis- 
it ^ tral^ y ha habido hombre á quien sonaba 
'p. piejor el relincho del caballo , que la 
» cit^i^a de Orfea, no me empeñaré en 
^.negarlo -ni concederlo; solo aseguro á 
^ Ym. que á mí, como buen Español, na- 
id da me suena tan bien como lo que está 
^ recibido en nuestra lengua, y esto es 
)p conscir así que no ^oy del todo pere- 

^ \ %f^^9 ^^ 1^^ extrangeras. » 
. Óh^ Señor Magistral^ y qué domage 
es que un hombre de las luces de Vm. se 
Imile tan prevenido de los perjuicios naciO' 
fíales ! <c Mi capacidad , 6 mis alcances , 
p respondió el Magistral ( pues supongo 
^ qpue eso quiere decir Ym. cuando ha- 
^ bla de mis luces ) , no obstante de ser 
^ bien limitadas , me obligan á decir , que 
^ es L'gereza age na de nuestra gravedad 
t Española., y desestimación injuriosa á 
» nuestra lengua-, introducir, en ella voce^ 
1^ que no necesita , y modos de hablar 
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9 que no la hacen falta. Pero en fin , dé* 
» jando á cada uno que hable como mejor 
» ie pareciere, Vm. no habrá comido, y 
» ante todas cosas es menester.... í> Per* 
done Fhi, Señor Magistral , interrumpió 
Don C arlos, j^a kizé esta diligencia en un 
pequeño village , que dista dos leguas de 
aquí jj" así no es menester que nadie ifme 
la pena de incomodarse. 

« Y no sé, dijo el Familiar, (fue en 
» estas cercanías ni aun en todo ti Pá« 
» ramo, haya ningún lugar que séllame 
» village, » Rióse Don Carlos de lo tjue 
le pareció simplicidad de aquel buen la- 
brador, á quien no conocia, y dijcrle en 
tono algo desdeñoso : Paisano , llámase 
village pequeño toda aldea 4 lugar corto* 
<5 Pero , Señor Don Carlos , le replicó el 
^ Magistral , si aldea ó lugar corto es lo 
» mismo que villaje, qué gracia parti- 
» cular tiene village, para que le demos 
» naturaleza en nuestra lengua I » Oh , 
Señor Magistral j respondió Don Carlos, 
f^m, es diablamente Castellano, j" del aire 
que le veo , tampoco dará cuartel al líber* 
. tinage por disolución , al libertino por di* 
soluto; a/pavis por pavimiento; á satisfac- 
ciones /7or^t/í/oí; á sentimientos /7or dic-^ 
t amenes , m,áximas ó principios ; á moral 
evangélica , por doctrina del Eyangelio ; 
á no merece la pena, por es digno de des* 
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predio; á acucar el recibo de una carta « 
vor avisar c¡ue se recibió ; á cantar , tocar, 
Dallar á la perfección , por cantar , tocar , 
bailar con primor; á ejercitar el ministerio 
de la palabra de Dios , por predicar , á 
darse la pena , por tomarse el trabajo ; á 
bellas letras , por letras humanas á; nada 
de nuevo ocurre en el dia 9 en lugar de 
ahora no ocurre novedad ; á 

M Tenga Vm. Señor Don Carlos , le 
/^ interrumpid el Magistral , no se canse 
^ Vm. mas , ' que seria interminable la 
}> enumeración, si se empeñara Vm. en 
;> reconvenirme con todas las frases , vo« 
íf ees y modos de hablar afrancesados, 
» que se han introducido de pqco tiempo 
)^ acá en nuestra lengua , y cada dia se 
^ van introduciendo con mucha vanidad 
>^ de los extrangeros , y no poco dolor de 
)^ los Españoles de juicio y de meollo, 
;> Digole á Vm, , que ni á eso^ ni á otros 
;> innumerables francesismos , que sin 
n qué ni para qué se no han metido de 
f^ contrabando a desfigurar nuestra len-» 
» gua , daré jamas cuartel ni en mi con^ 
>^ versación ni en mis escritos. » 

Pues poca fortunahará Vm, en la Corte ^ 
respondió Don Carlos , y presto seria Vm^ 
el juguete de las oficinas de los tocadores , 
si sefueraallá con esos sentimientos, ^ Por 
^ 1q que mira ^ los tocadores, dijo el 

Ka' 
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» Magistral , pase , y convengo en que 
» seria de los mas mal recibidos : donde 
pf se halla tanto de petibonots , siirtus ^ 
f> ropas de chambre , no puede esperar 
^ buena acogida él que llama cofias , so- 
>^ bre todos , y batas á todos esos mue-> 
;> bles; pero en las ofírinas no seria tan 
» mal recibido , como á Vm. le parece ; 
» porque en ellas hay de todo. Es cierto 
» que se encuentra tal cual de aquellos 
>^ iniciados en la política , quiei*o decir 
>^ de aquellos plumistas , aprendices de 
>^ primera tonsura , que anno non amplias 
>^ uno , et mínimo sudore , et amico ab 
f^ homine salvo , solo porque leyeron las 
^ obras de Feijod, los libros de Ciencia 
^ de Corte , El Espectáculo de lo natura^ 
^ leza , la Historia del Pueblo de Dios , 
» y algunos otros pocos libros , que ahora 
» son de moda , no solo se juzgan capa- 
^ ees de hablar con resolución y con de- 
» senfada en todas las materias y sino que 
^ se- imaginan con bastante autoridad 
^ para introducirnos aquellas voces ex- 
^ trangeras , que suenan mejor á sus mal 
» templados oídos; y aunque las tenga- 
^ mos acá igualmente significativas , no 
^ hay que esperar se valgan de ellas « si 
<^ ni aun se dignen de mirarlas á la cara. 
f^ Estos si escriben una carta, gratulatona, 
)^ no dirán : Dojrá Vm^ mil enhorabuenas^ 
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» por &l nuevo empleo , que ha merecido 
» de la piedad del Rey » aunque les sa* 
)} queti un ojo; sino : Felicito á Vm^ por 
)^ el juslo honor con qué el Rey ha pre^ 
ff miado su distinguido mérito. Si quieren 
^ expresar su complacencia á un amiga 
}> por algún feliz suceso , no tema Vm. 
)} que le digan pu'ra y castellanamente : 
>^ Complazcome tanto en los gustos de Vm . 
» como en los mios propios : es menester 
}> afrancesar mas la frase , y decir : No 
}> hay en el mundo quien se interese mas 
>♦ eiilas satisfacciones de f^m:» ellas tienrn 
})' en mi estimación el mismo lugar que Lis 
^ mías. Escribir ó decir á. uno : Mandé 
py y^m» que le serviré en cuanto pudiere y 
n lo tendrán por vulgaridad y aldeanis- 
A» mo : Cuente f^m, conmigo en todo tran^ 
» ce f es expresión que huele á Corte, y 
^} lo demás es de patanes. Ese negocio no 
>,♦ toca á mi departamiento , para explicar 
>f qtie no corresponde á sn oficina , jamas 
/> se le olvidará. Ya está sobre el bufete\ 
» para decir que ya está puesto al despa- 
» cho , es cláusula muy corriente ; y 
At carta he visto yo de cierto mojatintá, 
)^ que decia : Esa dependencia ya está 
^ sobre el tapiz : cosa , que sobresaltó 
>} mucho al interesado , porque juzgó 
f>^ buenamente , que por hacer bui^a <* 

K3 
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mero , j" qtte en la Corte hacen la mdk 
bella figura. f^ . 

« Déjelo Vm. Señor Uon Carlos, d^*' 
» jelo por Dios , replicó el Magistral. Un 
ff punto ha tocado Vmd. en qvé no quí- 
» siera hablar; porque si me caliento un 
» poco, parlaré una librería entera; tra> 
» ductores de Iihros Franceses; traduc- 
^ tores de libros Franceses ! No los llame 
>f Vm. asi; llámelos Vm. traductores de 
» su propia lengua y y corruptores de la 
» agena ; pues , como dice el Italiano 
H con gracia , los mas no son traducción ^ 
» sino traición á uno y otro idioma , á la 
» reserva de muy pocos , fíuos dígito 
>> monstrare y omni vel cceco jacile, "^l'odo 
» el resto eche Vm. á pares y nones , y 
>^ tenga entendido , que es la mayor peste 
y> que ha inficionado nuestro siglo. 

ü No piense , Vm. que estoy mal, ni 
» mucho menos que despi'ecio á los que 
^ se dedican á este útilísimo y glorios/- 
)^ simo trabujo; disto tanto de este con- 
» cepto , que en el inio son dignos de la 
>^ mayor estimación los que le desempc- 
» ñan bien. En todos los siglos y en todasL 
>^ las Naciones han consagrado los . mayo- 
A res aplausos á los buenos traductores , 
/^ y no se han desdeñado de aplicarse a 
ft este ejercicio los hombres de la mayor 
^ estatura en la Aepúhlica de laa letiat» 
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n Cicerón , QuíntiÜano , y aun «1 mismo 
>f Julio Cesar , enriquiciéron la lengua 
^ Latina con ia traducción de excelentes 
^ libros Griegos ; y á San Gerónimo le 
n hizo mas excelente , y ie merecióv el 
» justo nombre de Doctor Máximo de la 
» Iglesia , la versión de la Biblia , que 
» llamamos p^ulgala , mas que sus doctos 
^ Comentarios sobre la Escritura , y los 
^ excelentes tratados , que escribió con- 
» tra los hereges de su tiempo. Santo 
» Tomas tradujo en latín los libros polw 
» ticos de Aristóteles , y no le gran^^eó 
» menos concepto esta bella traducción, 
» que su summa TheologUv.Y á la ver- 
» dad , si son tan beneméritos de su Na- 
>y cion los que traen á ella las artes , las 
Af fábricas y las riquezas que se descu- 
» bren en las extrañas ; por que lo han 
>> de ser menos los que comunican á su 
^ lengua aquellos tesoros que encuentran 
» escondidos en las extr¿iuas I 

» Así pues soy de dictamen, que un 
^ buen traductor es acreedor á los mayo- 
>f res aplausos, á los mayores premios, 
» y alas mayores aclamaciones ; Pero qué 
» pocos hay en este siglo , que sean 
i> acreedores á ellas ! Nada convence 
^ tanto la dificultad que hay en traducir 
>t bien , corno la multitud de traduccio- 
» nes que nos sufocan ; y cuan , pocas 
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)> son , no digo las que merezcan l!a^ 
» marse buenas , pero ni aun tolerables I 
» En los tiempos que corren, es desdi- 
» chada la madre que no tiene un hijo tra- 
9 ductor. Ha^ peste de traductores; pero 
í^ casi todas las traducciones son peste; 
» son unas malas y aun perversas traduc- 
id ciones gramaticales, en que á buen lí-* 
>f brar queda tan estropeada la lengua tra- 
}f ducida , como aquella en que se traduce; 
f^ pues se hace de las dos un pataborrillo, 
ff aue causa asco al estómago Francés , y 
^ da ganas de vomitar al Castellano. Am* 
i^ bos desconocen su idioma; cada uno 
ff entiende la mitad, pero ninguno todo. 
» Yo bien sé en (fué consiste esto ; pero no 
» lo quiero decir. 

» Lo que digo es, que en efecto los 
}^ malos , los perversos , los ridículos , 
)f los extravagantes , los idiotas traduc- 
)f tores son los que nos han* echado á 
» perder la lengua, corrompiéndonos las 
f^ voces tanto como el alma ; ellos son los 
^ que han pegado á nuestro pobre idio- 
;> ma el mal Fri^nces , para cu^a cura- 
» cion no basta todo el mercurio prepa- 
^ rado por la discreta pluma del discreto 
^ Farmacopola. 

UnÍGom illnm 

Ulcera <¡ul jussit pastas tractare camenav 
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'0 Ellos son los que han hecho ^ que ni 
^ aun en las conversaciones ni en las cartas 
» familiares ni en ios escritos públicos nos 
» veamos de polvo gálico 9 quiero decir ^ 
^ que parece no gastan otros en la salva- 
^ dera , que arena del Loira , del Roña 6 
^ del Sena, según polvorean todo cuanto 
4< escriben de galicismo ó de francesadas. 
^ >£llós son en fín los que debiendo em* 
jf peñarse en hacer hablar al Francés en 
» Castellano ( porque al ñn esa es la obli* 
p gacion del traductor), parece que inten* 
^ tan todo lo contrario , es 'á saber , hacer 
ff hablar al Castellano en Francés , ^ con 
>^ efecto lo consiguen. 

» £n esto son mas felices los traduc-^ 
^ tores , que en realidad son mas desgra- 
9^ ciados, ^^i por su dicha encontraron al* 
4< guna obra curiosa, digna é instructiva, 
^> con ella nos echan mas á perder; por- 
>f que cuanto mas curso tiene y mayor es 
^ su despacho , cunde mas el contagio 
^ y el daño es mas extendido. Por ahí 
^ hay cierta obra , que se comprehende 
1*^ íen dertos volúmenes, lo cual sin em- 
^ bargo de ser problema entre los sabios , 
^ si es mas perjudicial que provechosa, 
» ha logrado no obstante un séquito pro- 
n digioso : no hay librería pública ni paf- 
>^ ticular, no hay celda ni gabinete, no 
ff hay antesala ni apenas hay estradp ^ 
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» donde no se encuenlre, tanto que haa-> 

>; ta los perrillos de falda andan jugue* 

» teando con olla sobre los sitialeSi, Cayó 

;> esta obra en manos de un traductor 

;> hábil y laborioso á la verdad, pero tan 

^> presuroso para acabarla cuanto antes , 

ff que la publicó á medio traducir, quiero 

^ fjecir^ que la mitad de ella la dejó en 

» Francés , y la otra mitad la vertió .en 

^ Castellano : olvidóse sin duda el pre<^ 

^ suroso traductor de que siempre se da 

/> bástanle priesa el que hace las cosas 

^ bien , y el que las hace mal haga cuenta 

» que las hi^o muy de espacio, Y qué 

}s sucedió ? lo que llevo ya insinuado ¿ 

como estos libros se han hecho ya de 

j^ moda en toda España , como los leen 

}^ los doctos , los leen los semisabios, los 

;> leen los idiotas , y hasta las mugerec 

}} los leen; y como todos encuentran en 

» ellos tantos términos , tantas cláusu^ 

;> las , tantos arranques , y aun tantoa 

/^ idiotismos Franceses , que jamas ha*- 

;> bian hallado en las obras mas cultas y 

» mas castizas de nuestra lengua, que 

^ ^} juzgan que esta sin duda es la moda de 

>> la Corte, y encaprichados en seguirla» 

>> como la siguen en todo lo . demás , UQ09 

» por no parecer menos instruidos , y 

» otros por ser monos ó monas, apenas 

p aciertan en la conversación con una 

» cláusula ji 
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1^ cláasola , que no parezca fundida en 
» ios moldes de París. 

» Pocos días ha , que hablando con 
9 cierta Dama , me espeló esta geríngonza : 
)^ JJn hombre de carácter tuvo la bondad 
y de venirme á buscar á mi casa de cam^ 
» paña ) j- por cierto , ^ue á la hora m& 
^ hallaba JO en uno de los apartamientos 
)^ que están á nivel con el panderete ; por-' 
^ íjue como el pavis es de bello mármol , 
^ jel depósito dt la ^ran fuente cae de^- 
s^ ba^o dé él , sobre lograrse el mas bello 
» golpe de vista , hace una estancia muy 
)^ cómoda contra los rigores de la estación* 
» Este hombre de calidad estaba penetrado 
*» de dolor , por cuanto habiendo arrestado 
"S^ á un hijo SUJO , haciéndole criminal de. 
1^ no sé qué prendidos delitos , que todo se 

V reducía aunas puras bagatelas ^j venia 
» Á suplicedme tuviese con él la compla^ 
» cencía de interponer mi crédito con el 
» Ministro , para que se levantase el ar^^ 
» resto^ Iba á proseguir, y no teniendo 
» paciencia para sufrir tanta algarabia» 
» la pregunté , si sabia la lengua Fran- 
» cesa. Perdone Vm. Señor Magistral , 
» me respundió alpunto^ no estoy iniciada 
^ aun en los primeros elementos de este 
» idioma todo amable. Pues como habla 

V Vm.tan elegante Francés en Ca&tellano? 

V Ah , Señor Magistral I estoj lejendo 

í\ ir. L 
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)^ la Historia de que es un encániOí 

» Ya me lo daba á mi en el corazón 
» ( repliqué yo ) ; e»ta Historia es sin > 
» duda una de las mas extraordinarias 
)» obras , que hasta ahora se han empren-^ 
y> dido , y como no hay pueblo ni rin* 
» con en £spa£ta donde no se lea con an* 
» sia y tampoco le hay donde no sé hayái 
» pegado mas ó menos ai contagio Fran^ 
» ees de qué adolece. Este ha iuñcionado 
ff con mucha especialidad á las mugeres 
1^ inclinadas á libros. Como casi todas se 
p hallan destituidas de aquellos principios 
y^ que son necesarios para distinguir lo 
# bueno d^ lo malo , y como casi todas 
» son inclinadas á novedades , han en- 
p contrado mucha gracia en las voces , en 
9 las frases , en las transiciones « y en i<h 
9^ modos de hablar afrancesados , que 
)^ hierven en dicha traducción , y no es 
» creijble el ansia con que les han adop^ 
9 tado. 

» Sucede á nuestras Damas Españolas 
p con la lengua Francesa » lo que sucedió 
» á las Latinas ó Toscanas con la Griega. 
í> Teníase por vulgar , la que no empe** 
1^ draba de Griego la conversación , y 
» llegó á tanto la extravagancia , que 
V entre ellas no se reputaba por linda la 
9 que no pronunciaba aun el mismo latin 
}^ «on el acento ó dialecto ático. Todo ím 
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» liabian de hacer á la Griega, hablar, 
» vestir, tocarse, comer, cantar, reír, 
pt asustarse, enojarse, en una palabra, 
» afectaban el aire Griego en todos ^us 
»- gestos , acciones y movimientos. Y esto 
>^ de qué nació I no sólo del comercio de 
» los Griegos con los Latinos, sino prin- 
» cipalmente del desacierto, de algunos 
9». traductores Latinos, que por*ignoran- 
:^ cia ó por capricho se empeñaron en la- 
» tínizar una 'infinidad de norabrea Gríe- 
» gos. Cayóles esto muy en gracia á las 
í> Damas, hicieron moda de la extra va- 
» gancia , y dieron motivo á Juvenal , 
» para que justamente sé burlase dé ellas , 
» en la Sátira sexta cuando dijo el 
3> verso i55 : 

Qoaedam parva quidem , sed non toleranda 

roaritis. 
Kam quidrancidius, quam qnódsé nonputatulla 
Formosam ,ní.si quae de Thascá Graecula facta est ? 
De Sulmonenai mera Cecropis? Oninia ^raecé, 
Cúm 9Ít tnrpe magis nostris nescire latiné. 
Hoc sermone pavent, hoc iram, gandía, curas, 
Hoc cuneta enundunt animi secreta. Quid ultra.'* 
Concumbant graecé. Dones tara en ista puellis. 

» Si no temiera, que Ym. se habla de 
» ofender , añadí á dicha Señora , la recita- 
)> ria una glosa no del todo desgraciada » 
9^ que cierto amigo mip hizo de este trp- 

L a 
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^ zo dé Juvenal , aplicándole á nuestras 
9 Damas Elspañolas ciegameiite apamoaa- 
V das por cuanto ven , oyen , leen , con 
» tal que venga de la otra parte de los 
i> Pireneos« A'o me haga Vm* la injus^ 
» ticia dé tenerme por tan delicada ^ res^ 
j^ pondió la Dama ^ y asi puede f^tn» red» 
» tar con toda íihertad de espíritu ese pa» 
^ sage. Pues con licencia de Ym. conti* 
» nvé yo y la glosa de mi amigo sobre 
p nuestras Españolas, dice así : 

Otros defectos tienen no erecidot ; 
Mas serán unas bestias sus maridos 
Si los sufren y callan ; 
Pues cuando piensan se hallan 
^ Con mn^er Andaluza 6 Castellana 
Sin sentir de la noche á la mañana 
Se les volvió Francesa , 
Por ciianto dicen que la moda es esa* 
Amaneció contenta con su Doña» 

Y acostóse Madama de Bor|;oña. 
Pues aunque su apellido és de Velasco^ 
Comenzó á causarle asco. 

Cuando supo, que en Francia las casadas > 

Están acostumbradas 

A dejar para siempre su apellido , 

Por casarse aun asi con el marido: 

Y suelen ser mas fieles con el nombre. 
Las que menos lo son (;on el buen hombrew 
jLa ^ue nació en Castilla , 

Aunque sea la nona maravilla , 

No se tiene por beila , 

Mientras no hable, como hablan, en Marsella* 

La £xtremeñii y Manche^ y Campesina 
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'Afe«ta «er de Orieans. La Vizcaína 
lÍBtre fttt Yamcoa , y Etcheeo Andrea 
Koft encaja un Monsieur de Goieochea , 
Mvj preeiadas' de habUr á lo extrangero, 

Y no aaben su idioma Terdadero. 
Yo conocí en Madiid ana Condesa « 

Que aprendió á estornmdar á la Francesa ^ 
x porqae otra llamó á nn criado Chuío , 
Di)0» qae aquel epíteto era nulo. 
Por no nsarse en Paris aqoel vocablo; 

?ue otra tcz le llamase pobre Diablo : 
en haciendo un delito cualqnier Page» 
Le reprehendiese vaklibertmoge. 
Una m«ger de manto 
Ko ha de llamar al Papa el Padre Santo » 
Porqae • enadre ó no cnadre , 
£s mas Francés llamarle el Santo Padre» 
Psra decir que nn libro es mur devoto « 
Diga« qve tiene unción , 7 tendrá voto* 
De todas caantas gastan expresiones ^ 
Necesitadas de tomar unciones» 
Al noero Testamento , 
( Este es ariso del mayor momento ) 
Uamarle.asi» es ]ra muy vieja usanza» 
Llamase, d la demiére^ nueva alianza* 
Ai Concilio de Trento ó de Ni cea. 
Désele siempre el nombre de Asamblea^ 

Y si se quedan de esto los Malteaes , 
Que varan con la queja á los Franceses* 
Logro ía dicha, es frase ya perdida ^ 
Tengo el honor es cosa mas valida. 

Las honras que Vm. me hace es desacierto» 

Las honras so me harán después de muerto. 

Llamar á nn pisaverde, Fisaverde , 

No hay rauger que de tsJ nombre se acnerdejí 

JFetímetre es mejor y mas usado » 

O por lo menoi mas afrancesado, 

L 3 
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» escapaban ciento. Bien haya la madre ^ 
» que le parió ¿i su merced » y Dios le dé 
» mucha vida para emprearse en tan gue*^ 
» ñas obras. » 

Como vió^ Don Garlos , que no tenia de 
^ü parte al auditorio , y que no había qu« 
^esperar se introdujese en Gampazas el 
Castellano ¿la papillota, temiendo por 
otra parte » que si duraba' la conversación , 
le haoian de hacer añicos aquellos patanes ^ 
que por tal^s reputaba él a cuantos no en- 
traban en el leuguage á la moda , levanto 
la visita , y con pretexto que tenia preci- 
sión de dormir aquella noche en la Bañe- 
za , se excusó á las mv^has instancias que 
le hizo el Magistml para que la pasase em 
su compañia ; moat¿ á caballo y prosiguió 
su camino. 



CAPITULO IX. 



Donde )fe cuenta el maravilloso fruto que^ 
hizo el sermón del Magistral en el áni-^ 
tna de Frajr Gerundio. 

Jl!íl cual así atendió á toda la entretenida 
y graciosa conversación, que pasó entre 
el Magistral y el Monsieurisimo de Doa 
Carlos , como ahora llueven albardasj^ 
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porqne enteramente preocupado de la ja- 
Jbonadura > que aquel le estaba dando , ni 
{lodia echar de la imaginación las espe* 
cíes , pegándosele mas aquellas que le ne* j 
rían Dtas en lo vivo , no de otra manera 
qne una mosca de burro se pega y clava 
mas en la carne > que otra mosca regular, 
por cuanto aquella tiene el aguijón mas 
penetrante que esta» Sobre todo le afligía 
extrañamente ver desvanecidas en un ins- 
tante todas aquellas alegres ideas de for- 
tuna , que él se habia representado , dando 
por supuesto , que su tío quedaría encan- 
tado de sus prendas y talentos » luego que 
le viese predicar» Lloraba amargamente 
dentro de su corazón , que ya el Magis« 
tral > aunque llegase á ser Arzobispo de 
Toledo» no baria caso de él » y que ni si- 
quiera solicitaría con la Orden que le hi« 
ciesen Superíor de una Pinzocha » cuanto 
mas proporcionarle á un Obispado de In- 
dias, como él lo tenia consentido» y tanto 
lie habia dado palabra á una buena viuda 
cl lugar, que cuando le h¡ciesi5i Obispo 
( que á su parecer no tardaría mucho ) , 
llevaría consigo á un hijo suyo , que á la 
sazón tenia doce años , y le haría su Page 
de cámara , cosa que consoló infinita7 
mente á la bendita de la muger , la cual le 
pidió por gracia , que no le dejase comer 
turrón ni mermelada ni cosa dulce , por- 

L5 
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que el muchachuelo era goloso , y padecía 
mucho de lombrízes , concluyendo que 
asi se lo suplicaba por amor de Dios á su 
Ilustrísima. Fray Gerundio la empeño su 
palabra episcopal de que esta seria la pri* 
mera advertencia que baria así a su Mayor- 
domo , como al Maestro de Pages , y dán- 
dola á besar la mano con mucha autori- 
dad , la echo la bendición, y la despidió 
muy consolada. 

Pero como todas estas diligencias se 
convirtieron en humo , luego que se acabó 
ó se interrumpió la terrible repasata del 
juicioso y docto Magistral, no se puede 
ponderar qué triste , melancólico y pen- 
sativo quedó el Padre Fray Gerundio : to- 
dos los demás salieron á despedir á Don 
Carlos i soló él se quedó en la sala , sen- 
tado en una silla , la cabeza reclinada 
'sobre la mano , los ojos clavados en tierra, 
lanzando profundos suspiros de lo mas 
íntimo del corazón. 

£n esta postura le encontró su grande 
amigo Fray Blas , que hasta entonces ha- 
bia estado durmiendo la siesta , para cuya 
larga duración había hecho méritos en la 
mesa ; y como no habia oido el sermón 
del Magistral ni asistido á la visita del 
cortesano Don Carlos, quedó extraordi- 
nariamente suspenso , cuando vio á Fray 
Gerundio en una viva Jmágen de la mis» 
ma rheláncolíar; 
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Qué es esto , Fray Gerundio I le pre- 
gunta sobresahado ^ qué navedad es esta T 
Así te dejas dominar de la tristeza , en el 
día de Jtu» mayores glorias I Guando has 
llenado de regocijo á tu patria y hes de 
dar entrada en tu corazoa á esa negra 
melancolía I Es posible que las bocas de 
todos estén hoy empleadas en panegirizar 
tus asombrosos talentos , sin acertar con 
otras voces que no sean las de tus mayo- 
res aplausos , y solamente la tuya ha de 
obscurecer la celebridad del día con do- 
lorosos suspiros ¡ Te duele algo I Te ha 

«sentado mal la. comida! Acaso te ator- 
menta tu aprehensión , pareciéndote qiie 
dejaste algo que dosesg: ea el asombroso 
sermón que predicaste , ó que omitiste 
alguna substancial circunstancia > 6 que 
pudiste tocar me}Qr algunas de las que to- 
caste, ó que fítialinente alguno de los in^ 
numerable» textos que trajiste no rino^ 
tan á pelo como ahora se le representa á 
tu delicadísimo ingenio I Pues te hago sa- 
ber , que H es algo de esto lo que te me- 
lancoliza , miente, tu aprehensión como 
una grandísima embustera, y no. has de 

- hacer mas caso de ella que de la de un 

dnífe que zumba á los oídos ,. todo bulla 

y nada substancia : no ha eido el Páramo 

sermón igual , ni en los famosos pulpitos 

^ue bauait las ag^^as del rio tuerto y las de 

L G 
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rio grande , se ha de predicar en muchos 
siglos panegírico mayor. Ahora se mire á 
la propiedad ingeniosa del asunto i ahora 
* se atienda á la delicada propiedad de las 
pruebas ; ahora se considere la menuda y 
sutil comprehensíon de todas las circuns- 
tancias; añora se comprehenda la casi di- 
vina aplicación de los textos; ahora se 
examine la sutileza de los reparos y y la 
agudeza de las resoluciones; ahora ñnal- 
mente se pare la consideración en la va- 
riedad hermosa del estilo , unas veces ele- 
vado , otras cadencioso , pero siempre so» 
noro y elegante siempre. ru«8 siendo erto 
así , de qué te entristeces ¡ Qué motivo 
tienes para estar melancólico y tan pen- 
sativo f 

Ay , Padre Predicador de mi alma ex- 
clamó Fray Gerundio , y cómo se conoce 
que no sabe Ym. lo que ha pasado con mi 
señor tio el Magistral ! pero aquí no esta- 
mos bien ni podemos hablar con libertad , 
tomemos los sombreros y los báculos y 
salgamos al campo por la puerta del cor- 
ral 9 mientras la gente se está allá diver- 
' tida en despedir á un tal Don Carlos que 
viene tle Madrid y para mí debid de ser un 
Ángel del Ótelo , que trajo Dios para que 
me conservase la vida; porque llegó á 
tiempo que ya no podia mas , y temí que 
me diese un accidente , oyendo las cosas 
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que Tne es f aba diciendo mi tio. La entrada 
de Don Carlos cortó la conversación, j 
ellos tuvieron allá otra* que yo no en- 
tendí, aunque me hallaba presente; por- 
que me ocupaba enteramente la atención 
aquello que me dolía. Salgamos , salgamo» 
al campo , que reviento por. desahogarme 
con Vm. y le diré otras cosas que le atur- 
dirán. 

Cogieron los sombreros , tomaron los 
Íd^cuIos , y sin que los viese ninguno de 
los que estaban enfrascados en la bulla de 
la despedida , se salieron al campo por \^ 
susodicha puerta. Contó Fray Gerundio á 
su estrechísimo amigo todo cuanto le ha* 
bía dicho su tio el Magistral , sin perder 
un punto , silaba ni coma , porque , sobre 
ser de una memoria feliz , como le habian 

f penetrado tanto las razones de su tio , se 
e habian grabado profundamente en el 
alma. Di jóle , que lo que mas habia sen- 
tido en aquella sangrienta corrección , era 
que se hubiese dado en presencia del Ca- 
nónigo Don Bartolomé y del Familiar: 
porque ademas de lo que perdería con 
ellos , no dejarían de divulgarlo entre 
otros muchos , y con esto iba su crédito 
por estos suelos : especialmente descon- 
fiaba mucho de su pariente el familiar, 
porque le habia notado dcF grande com- 
placencia con qué estaba oyendo al Ma^ 



ig4 ' HrsTORrA de Fb. Gervttoto 

gistral , y á su mcwlá cerril y tosco segvfpi 
Tas mismas máximas, á qué )se anadia te- 
ner un genio zumbón , á lo socarrón y 
ladino , en fuerza de lo cual no dejarla de 
tli vertirse á su costa todas las veces que se 
ofreciese. Finalmente no le disimulo que 
le había hecko mucha fuerza las razone» 
del Magistral , y qne estaba muy tentada 
de dejar la carrera , porque conocia que 
no era para ella, y entablar la pretensión 
de que le volviesen para los estudios , 6^ 
cuando este no pudiese ya ser » le dedica^ 
sen para el coro. 

« Víctor , dijo Fray Blas , que te den , 

> que te den un conñte por la gracia : 
» vamos claros, que la docilidad del 

> chico y su blandura de corazón es ad- 
^ miraUe I Es posible (pecador de* mí I ) 
'» que le haya necho tanta fuerza el ser- 
» moncillo del Magistral I que si solo se 

> reduce á lo que me has contado , y ya 
» te he estado oyendo con grandísima 
ff paciencia , es de lo mas fútil y ridicula 
^ que se puede pensar. Dime , hombre 
f^ apocado ; te dijo alguna cosa tu tio , que 
» no hayas oido tu ya cincuenta mil ve- 
f^ ees I añadió algo á las vejeces de nues- 
H tro R."« Padre Fray Borzeguies, Mar- 
p^ roquies , alias el Maestro Fray Pruden- 
A^ cío ? La mflioncita que te predicó á tí 
^ el circunspectísimo Señor Don Mu^a^ 
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j^ tral , no es tan parecida como un huevo 
» á otro huevo, a la otra que me predicó- 
^ á mi el R»"* de Marras , después de mis 
» famosos sermones de la Trinidad y En- 
» carnación , cuya memoria durará por 
P los siglos de los siglos 9 y de cuyas utí- 
1^ lidades se conservarán reliquias en el 
4^ baúl y en las navetas por algunos años I 

^ O Señor , qué son disparales , qué 
If son locuras ! esto se dice , pero no se 
» prueba ; si con las locuras y disparates 
» se grangean tantos aplausos ; donde hay 
j^ en ei mundo mejor ni mayor sabiduría T 
» Si los disparates y las locuras son tan 
» proficuas; que mayor locura que ser 
n cuerdo I A este precio sea sabio el que 
» quisiere , que yo á mi bolsillo me atengo : 
» éntrese en casa la dicha ^ mas que se 
» entre por la garita. Díjolo todo divina- 
» mente un Teatino ; y en Dios , y en mi 
» conciencia , es lástima que lo sea : 

Sa6d 8t haee insania dici 
la est sapientia ; malo 

Decipere hoc pacto 9 fias vtcumqu.e beatus, 
Optandam ut £as; sant et deliria tantis. 

;> Ven acá , corazón de lana ; tú no sa- 
n bes la estrecha amistad y la gran corres- 
p pondencia que tiene el Señor Magistral 
n con los Padronisimos de íá Orden { 
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)^ Ignoras que estos le han pegado las 
» máximas de in Uto tempore , y que las 
)^ suyas no son mas que hechos de las de 
» sus Reverencias I Si no te hicieron 
» fuerza en boca de estos ; porqué te 
)f han de hacer en boca de aquel I Acaso 
>f te da mas peso la sobrepelliz y el bo- 
^ nete, que es escapulario y Ja capilla I 

)} A mas de eso , has de tener enten- 
» dido que -tu señor tio , á lo que he oido 
» decir » se ha declarado sectario de cier- 
>f tos Predicadores , que se van usando así 
>^. en la Corte como afuera de ella , los 
» cuales se llaman Predicadores moder- 
H nos^ 6 á la moderna, para distinguirlos 
» de los antiguos, á quienes se les da el 
^ nombre de Predicadores veteranos ; j 
)f con grande propiedad á mi juicio, por- 
» que así como en la milicia vale mas un 
^ soldado veterano que cuatro visónos , 
p^ asi en las campañas del pulpito vale mas 
» «n Predicador veterano que cuatro mo- 
» demos ; y créeme , que hablo con mo- 
» destia , porque no exageraría mucho , 
H cuando dijera , que valia por cuarenta. 
>f Porque al fin ; á qué se reduce esta sec* 
p ta ¡ Ante todas cosas , asienta por pri- 
>f mer máxima fundamental , que todo 
>f sermón , sea panegírico , sea moral , sea 
>f fúnebre, aunque sea también de áni- 
# itias (cosa ridicula), se ha de dirígir 
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» primero y principalmente á la refor- 
¡f macion de las costumbres , haciendo 
» amable la . virtud y aborrecible el vicio, 
» con sola esta diferencia , que en los del 
ü^ género laudatorio , á que se reducen 
)> los. panegíricos y los fúnebres , se hace 
» comunmente por via de imitación ; ea 
/^ los morales á fuerza de razones , y en 
)f los de ánimas se ha de proceder por el 
)^ terror y el escarmiento. Has oido en tu 
H vida cosa mas extravagante I X^on que , 
)^ étele que todo sermón ha de ser una 
)^ misioncita , si el Predicador que no se 
i^ meta á Misionero , que aprenda otro 

/^ oñcio Vamos claros , que es una 

>^ impertinencia. 

>^ Supuesto este principióte , se sigue 
» naturalmente el otro , conviene ¿ sa« 
>^ ber , que todo asunto , sea en la ora- 
)f cion que fuere , ha de ser mazorral y á 
;> plomo, quiere decir, tan sólido y tan 
» macizo , que no haya mas que desear. 
» Pongo ejemplo : predicas un panegírico 
;^ á la fíesta de Todos los Santos , puea 
» has de tomar por asunto esta proposi- 
;f cion , á otra equivalente : La Santidad 
» es la verdadera sabiduría : esta habita 
^ en los Santos , ^ r^ina en toda su con-^ 
)^ duda : lo mas, lo mas que se te per- 
i^ mite es, que dividas el mismo pensa* 
» miento á otro semejante en dos propor 
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» siciones , proponiéodolas oon un aire- 
» cilio de antífrasis : como si dijéramos : 
ft El santo tenido por ignorante es el irer» 
» dadero sabio , primera parte .• Ei Santo 
# sin i^irtud reputado por docto , es el ver*^ 
» dadéro ignorante , parte segunda ; has 
» oído cosa mas fría I Predicas el panegí- 
4f rico de un Santo , v. g. San Josefa 
» pues guárdate bien de tomar por asunto^ 
» que San Josef fué msB que Jesús , que 
» el misma Padre eterno , que el misma 
» Verbo divino, y que fué mas Esposa 
» de- la Virgen» que el mismo Esp/ritu 
» Santo ; poi^que este divina asunto pre- 
1^ dicado por un Portugués , monstrua 
'» del pulpito ( y no es el P. Vieyra ) y 
» aunque se reduce en suma á tres hipér- 
^ boles galantes , levantarán el grito los 
» partidarios de la nuestra moda 9 y te 
>f dirán con la mayor frescura en tas mis- 
» mas barbas , que son tres hereg/as va-^ 
» lien tes. Solo pues te será lícito decir, 
/^ que san Josef como padre putativo de 
>f Jesús : fué el hombre á cuyas órdenes 
^ estuvo Dios mas rendido , y fué el hom- 
» bt^e que mas se rendió á las órdenes de 
» Dios : mira por tu vida, qué grandí« 
^ sima frialdad í Quieres predicar de al» 
)^ gun misterio, v. g. de la Trinidad ? Si 
y^ empeñas en que las tres divinas Persa- 
ir ñas en una iiúli visible esencia , eran el 
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» Gedeon de la gracia , el imposible de 
!^ Edipo , el lazo eordiano burlador del 
9^ acero de Alejandro, todos esto» Orar 
ar dores á la modeina te gritarán , al loco , 
1^ al blasfemo , al impío ; y no te verás do 
)^ polvo, siendo así que todos tres son otros 
3r tantos pensamientos asombrosos » que^ 
» andan impresos con todas lan aproba-^ 
» ciones necesarias y que merecen real- 
» mente eternizarse , no digo yo los moU 
» des y sino en letras de diamantes : pero 
9 tú guárdate bien de empeñarte en estas 
3^ valentías del ingenio , porque estos 
» hombres hocicudos, que tienen ojeriza 
9 con todo lo qae es delicadeza sobre los 
S silvos susodichos, te delatarian á la In- 
9 quisicioD, ó te harían ridicnlo en lo^ 
i» estrados y tertulias. Conténtate pues 
» con decir simple y senci llámente , como 
9 pudiera un Sayagues : £1 misterío de la 
9 Sautisima Trínidad es entre todos los 
9 misteríos , lo primero el mas obscuro 
j» á la razón , y lo segundo lo mas evi- 
9 dente a la fe. Insulsez que es capaz de 
9 hacer insípida y sosa la misma sal. 

9 Consiguientes en todo á su sistema , 
9 dicen que después de haber cargado de 
9 argamasa, se ha de probar con razones 
» de cal y canto , y es claro que las haa 
9 de tener en abundancia , y á cual mas 
9 metidas en harina ; porque como todas^ 
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» aquellas proposiciones son unas verda- 
» des perentorias, que parece las están 
» dictando la misma razón natural, á 
» pocas azadonadas de la razón descubren 
» una cantera de pruebas, con que fabrí- 
)^ can un sermón mas sólido que la obra 
» del EscuriaU Estas razones las tornean ^ 
» las vuelven y las revuelven de mil mo- 
íf dos diferentes, adornándolas con tro- 
» pos , con figuras , con todo el aparato 
» retórico, que no parece sino que está 
)> un hombre oyendo á Cicerón, á Julio 
» Bruto , á Cayo Graco , 6 á Cornelio 
» Celego; no dejando de la mano aquel 
» eterno hablador , que se ha levantado 
» lo mas iniquamente del mundo , con el 
)> título de Principe de los Oradores^ 

V siendo así que le cuadraría el de DlreC" 
» tor , 6 Bastonero de todos los locutorios : 
)> Manibus Cicerontulus hceret^ semper 
» adstrictus nocturno idemque diurno» 
^ Conceptos , agudezas , equívocos , repa« 

V ros sutiles , réplicas dialécticas , todo eso 
t lo destiérran de sus sermones , y si tal 
ii vez tocan algo de mitología , de rabula 6 
)> de erudición profana , es tan de corrida , 
i> y con tanta vergüenza , que visiblemen- 
)^ te se llena de vermelíon donzel su pu- 
s^ dibundo semblante. 

» A la Historia sagrada , 4 la Eclesiás* 
t tica y á los Santos^adres « ya dan at 
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ir gunos lugar ; pero cómo ? No como no- 
)t sotros, que sí citamos algún texto ó al- 
)} gun paso historial^ doctrina ó senten- 
n da de Santo padre, aunque sea muy 
» larga , lo presentamos todo en su ser 
!^ corpuíencial y tamaño natural , para 
» que venga á noticia de todo el audito* 
» rio 9 con sus pelos, señales y circuns- 
» rancias. Ellos no van^por este camino : 
íf toda esa erudición la entretejen , la em« 
)^ buten ó ia incrustan en sus propios dis- 
$f cursos de modo , que todo parece una 
» misma pieza, sin que se descubra ra- 
» ma , encaje , barniz ni elculpidura : 
'^ Sermones parecidos á las fábricas mo» 
» demos de Roma y que llaman empeh- 
fi ¿hadas , las cuales parecen todas de 
;!f pórfido , mármol , jaspe ó alabastro , 
» cuando en realidad de todas estas piezas 
» notienen mas que una ojita superficial 
^ para engaño de los ojos, que se deja 
» levantar al impulso de una uña : P^ana 
p superficies y quam solas judicat unguis 
)> aut oculus. Y hay tanta diferencia en el 
fp modo de citar de los Predicadores ve- 
^ teranos , al modo de los modernos , 
)^ cuanto va de las fábricas modernas á 
» las antiguas. En estas para formar una 
)^ urna de jaspe, era menester consumir 
» un monte , scilieet un grandem monst 
* integer erit in urnam ; y en aquellas se 
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;^ Escritura , i la qae convienen que íltts-^ 
)f tráron con sos doctos comentarios ; 
» pero de otros Expositores ^ á quienes 
f^ Itaman ellos de escalera de abajo ^ de 
if turba multa , y de munición , da cólera 
4^ el oírlos hablar : dicen que los mas no 
» hicieron otra cosa, que poner en mal 
^ latin los sermones cfi^ habian predicado 
^ en mal romance , que cqn el glorioso 
^ título de coioentarios sobre esta ó 
>f aquella parte de la Escritura > embar- 
n ráron cantidad inmensa de papel, He- 
^ nándole de conceptillos aéreos , de 
ff pensamientos timpánicos y de discursos 
n pueriles , y de disertaciones' fantásticas ^ 
)t cargándola de munición y metralla ; y 
» finalmente , que los mas , como total* 
» mente ignorantes de las lenguas He- 
n' brea y Griega , en qué se escribieron 
H originalmente los libros sagrados, des* 
» barran miserablemente en la inteligen- 
» cia del texto de la Vulgata ; dándole 
)^ una significación tal vez contraria á su 
t^ verdadero sentido , muchas violentas , 
A y casi siempre arbitrarias; y imbuidos 
» en estas máximas , quiebra el corazón 
^ Ver el desprecio con que tratan á ios 
A^ mejores y mas socorridos autores , de 
^ qué se compone regularmente la es* 
» cogida librería de un Predicador de ta« 

;^ bla : 



V bla : y así no los verás citados en sus 
» sermones , aunque te descejes , y aun- 
1^ que des una peseta por cada cita. 

» De eso de variedad de versiones no 
9 se trate ; su Vulgata á pasto , yUal cual 
» vez por plato extraordinario un poco de 
9 la versión de los Setenta , la Siriaca, 
)> la Caldea , la de Pagnino , la de Vata- 
» blo; ni saber cómo leyó Arias Mon- 
» tano« les da á ellos el mismo cuidado, 
» que averiguar cual fué el centesimo de 
» los Tamas Caulican ; siendo así que 
» nosostros los Predicadores veteranos, 
)^ en la variedad de las verdiones, nos 
» bandeamos maravillosamente , para 
)> guisar , probar y ajustar todo cuanto 
» queremos , y sazonar nuestros pensa- 
se mientos con tanta delicadeza, que el 
)> apetito mas dormido abre tanto ojo , y 
» el paladar mas melindroso se chupa los 
)» dedos por ellos; porqué en realidad; 
p donde hay cosa mas aguda ni mas di- 
» vertida ni mas sazonada , que decir un 
» Predicador donde la Vulgata lee pie^ 
» dra , el Sirio lee anillo , el Caldeo cív' 
^ culo , los Setenta cúpula I y donde lee 
p^ pone la Vnlgata , Vatablo , leyó espada , 
» Pagnino misericordia^ Arias Montano 
^ sabiduría , y «I Burgense calabaza ; y 
A> hacienda después de todas estas ideas 
^ cuantas combinaciones se le antoje, 

'/; ir. M 
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» probar cuanto quisiere con ingenio y 
f^, sutileza, fuera- de cpie ojendo el audi- 
» torio 9 que el Predicador- cita á roso y 
)^ velloso « al Siriaco , al Caldeo , al Griego 
^ y al Hebreo , se persuade sin razón de 
)> dudar , que sabe todas estas lenguas 
^ como la suya propia:, tiénele por mons- 
^ truo de sabiduría , y oye cuanto dice 
^ con un respeto que pasma. Los Orado- 
p res modernos se burlan de todo esto , 
V teniéndole por ostentación , aparato y 
)^. charlatanería ; pero yo , con licencia de 
^ $us Mercedes y de sus Reverendísimas , 
)^. mfi burlo ^de todos ellos. • 

;f Yes aquí, Gerundio amigo, el plan 
^ de la nueva secta , de la cual,- según 
^ tengo entendido y se ha declarado ciego 
» partidario tu tio el Señor Magistral , 
» siendo uno de los que mas furiosamente 
» predican á la Francesa, que en suma á 
^ esto se viene á reducir la nueva moda. 
^ No te disimularé que la gente sesuda , 
ff la que se llama Critica , y que se precia 
» de culta, se ha declarado también ¿ 
^ banderas desplegadas por el mismo par- 
^ tido. Vase tras de un Orador á la mo- 
» derna , como los niñas se van tras de 
^ los danzantes , y tras de la tarasca del 
» dia de Corpus ¿ á estos los celebran ^ 
» los ensalzan , los colocan muy arriba de 
» las Aubes cuando á nosotros nos de^**. 
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^ precian , nos oprimen , haciendo tanta 
» Durla y tanta cnacota de nuestro modo 
» de predicar , que no parece sino que 
)^ hemos nacido para ser Dominguillos d» 
5> sus conversaciones y tertulias. 

t Pero qué importa , ni qué nos em- 
1^ peze este puñado de gente melancólica 
)^ y descontcntadiza , toando tenemos á 
» nuestro favor la mayor , la mas sana , 
^ y la mas discreta parte de nuestra Pe- 
» nínsula, desde el oriente al poniente, 
» y desde el Septentrión al mediodía t 
}^' Nuestras son cuantas Cofradías llevan 
)f varas ó enarbofah estandartes en el con* 
5^ tinente Español. Desde los Pireneoa 
» hasta el embocadero del Tajo, y desde 
» el Finislerre hasta las Algeziras, núes- 
)^ tros son todos los Mayordomos de estos 
>> ilustres cuerpos , que se exhalan por 
^ buscamos , y se empobrecen por enri-í 
*> quecemos. Nuestros son los formida* 
» .bles gremios de Zapateros , Curtido- 
^ res , Sastres , Barraganeros , Mercáde- 
» res , Escribanos , Procuradores , y tam- 
» bien el' respetable gremio de los Abo- 
» gados. No nos faltan innumerables'par- 
» ciales : nuestra es la muchedumbre de 
» las Ciudades , el concurso de laj$ Villas , 
)^ el total de las Aldeas , la mosquetería 
» de las Universidades, la juventud de 
>t los Claustros, y aun en la misma an- 

M2 
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» cianidad podemos contar amigos , auxi» 
» liadores y defensores. 

» Dígalo sino aquel famoso Campeón 
^ y aquel valiente Paladín , que á los 6o 
» años y mas de su edad , y á los 20 de 
» Predicador veterano, ejercitados mu- 
^ chos de sus sermones en el mayor tea- 
» tro de España , salió tan denodadamente 
^ á nuestra defensa. Había predicado á la 
> moderna en una de las funciones mas 
^ famosas de la Corte ^un cierto Orador 
^ catedrático á la sazón en una célebre 
» Universidad; y aunque no de muc}M>s 
» añoS'i estaba generalmente reputado 
» por un grande Teólogo, por msigne. 
» Predicador, por ingenio conocido, y 
» en fin por hombre verdaderamente sa- 
^ bio, mas que medianamente instruido 
» en las humanas y divinas letras (qué- 
» dése esta opinión en su lugar , que yo 
t DO soy amigo de quitar á nadie la buena 
» ó mala fama que Dios le deparó en fía 
» él predicó un sermón que logró, intinito 
» aplauso de todos los antiveteranos : 
» asunto grave , pruebas macizas , mucha 
» de esa que se llama elocuencia , pocos 
^ textos , citas por alambique , reílexio» 
» nes morales en abundancia. Escritura 
» desleída , Evangelio , y á ello nada de 
» chistes , y lo mismo de circunstancias. 
» Imprimióse la oración , y aprobóla 
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9f Cierto Clérigo de Capellanías y de mu- 
¡f cha autoridad , que ha dado la gente eii 
)^ la manía 4e que es el gallo de Predica- 
>^ dores, y que como tal puede y debe 
/^ contar en toda España ^ como si dijera- 
» mos en su muladar. JVlas hay hombres 
)f de tan mal gusto , que no dudan- decir , 
» que este galle , respeto de nuestra ora- 
» toria evangélica , á la cual suponiaa se* 
)f pultada en una obscura noche ^ es el 
9 precursor del dia, el despertador del 
» sol , el que derrite las densas tinieblas 
;f que se habian apoderado de nuestro 
» polo pulpital , él que disipa las patrullas 
» de los rredicadores arlequinos , saltim- 
» bancos , ligeros y matachiae» , que di- 
» vertían á la gente en vez de instruirla , 
» y empeoraban las costumbres en vez 
1^ de emendarlas , aplicándole sin mas ni 
>> mas aquel par de estrofas de cierta 
^ himno: 

A nocte itootem segregan»^ 
Praeco diei jam soAat , 
Jobarque solis evocat. 

Hoc excitaCas Lucifer, 
Solvit polam calígine; 
Hoc omnis erro ruin Cohori-. 
Yiaia nocendi deserit» 

» Y te parece que se contentan con. 
)> eso t no para aqui : pasan adelante , y 

M 3 
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>f no dudan aplicarle otro buen trozo del 
» mismo, himno, queriéndonos persuadir 
p^ que le viene como de molde. Empé- 
» ñanse en decir , que este gallo hace 
y^ abrir los ojos á los amodorrados , mete 
» tanto aguijón á los soñolientos , con- 
^ funde y convence á los pertinaces, y 
» en fin que á fuerza de cantar en el 
» pulpito como se debe , hay esperanza 
» que haga cantar á los demás Predica- 
» dores , como .-en razón : 

Gallus jacentes excitat; 
* £t Somnolentos increpat; 

Gallus negantes arguit. 
Gallo oanente , spes redit* 

^ De este hombron , coco de los Prc^ 
. }f dicadores , y Corifeo de la nueva secta , 
;; es le aprobación susodicha. No la pudo 
» sufrír aquel Predicador veterano , cuyos 
» nobilísimos sermones peinaban tantas 
^ canas , como su candida cabeza. Enrís- 
^ tro su pluma , y desde la misma dedi* 
^ catoría dirigida á uto gran Señor, co- 
>^ menzó á correr el gitUo; pero cómo J 
» Desplumándole , descrestándole , y al 
» fin haciéndole añicos. Alaba lo que él 
}> reprueba , y condena lo que é\ aplaude , 
At haciendo' una descripción tan elegante 
» de los sermones de moda, que no hay 
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^ mas que pedir : ye la tomé de memo^ 
>> ría j porque me cayó muj en gracia : 
¿ dice así. 

» fiamos , vamos á oir al Padre Frajr 
>> N,'^*'^ al Señor Don... al Doctor tal ^ 
>* (fue predica de moda. Quiere á mi ifer 
>f decir esta palabra un cuadro sin imá-^ 
h gen , una imagen sin, templo , un templo 
^ sin altar , un sacrificio sin Sacerdote , j^ 
» el Sacerdote sin el proporcionado or^ 
>} namento : es puntual descripción de un 
ff sermón de moda. 

» Qué te parece, amigo Fray Gerun- 
» dio f has oído en tu viaa comparación 
>> mas bella , símil mas adecuado , ni des- 
» cripcion mas puntual de un sermón de 
>t moda I Porqi^ en realidad , si la cosa 
>9 se considera bien y sin pasión , la mul- 
h titud de textos , la bulla de citas , el 
>f aparato de erudición , la variedad de 
^ versiones , el paloteo de retruécanos , 
» la gala de los equívocos , lo sutil de los 
yf conceptos , la delicadeza de los repa- 
>> ros , el escape de las soluciones 9 y de 
y> cuando en cuando el chiste de los gra- 
>> cejos , son puntualmente la imagen , el 
¡^ templo , el altar , el sacrificio , el Sa- 
>> cerdote , el amito, el alba , el cíngulo , 
>9 el manípulo , la estola y la casulla de 
» un sermón , equipado como es justo 5 y^ 
y al que le falta todo esto , hágote up ser-^ 
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)f moa en carnes vivas , que es una ver» 
>f güenza y una compasión. 

» No es mi intento , ni por ahora seria 
» del asunto hacerte una relación indivi- 
íf dual de lo que dijo el precedente vete- 
^ rano en el discurso de su sermón , que 
^ dedicó al susodicho gran Señor , en in- 
» mortal gloria nuestra , y eterna confu- 
» sion de los modernos : eso seria obra 
^ larga , y era menester producir toda la 
n pieza , que es única en su linea » y la 
í^ conservo en la celda encuadernada en 
» papel dorado , para molde y original de 
)f mis sermones ( se entiende después del 
íf Florilogio sacro ) » si es que alcanzan 
» mis fuerzas á una débil imitación. No 
f^ quiero cansar tu imaginación con re- 
f^ referirte , que un tal Gutiérrez Femaur 
)f dez ( hombre ignorantísimo y desal- 
H mado , si los ha habido jamas ) > dis- 
» paró un par de cartas insolentes y atre* 
>^ vidas, las cuales, puesto que no salié- 
» ron a Inz , anduvieron de ronda , de 
» mano en mano , de casa en casa , de 
>> estudio en estudio , así en la Corte 
;t como fuera de ella , é hicieron una 
H risa de todos los Diantres. Pero en 
^ quiénes? En los anti-Oradores Magis- 
ff trales con sus secuaces, que son unos 
j^ pobres pelones; porque aunque es así, 
» que las tales cartas convencen , que ea 
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» el sermón de nuestro insigne defensor , 
/^ se hallan tres d cuarto proposicionciilas 
n heréticas , algunas otras malsonantes » 
» tal cual texto de la Escritura supuesto , 
n muchos mal citados , este ó el otro tes- 
» timonio venial levantado á los Santos 
» Padres , y asi de otras quisquillas á este 
» tenor \ qué hombre de juicio hace caso 
)¥ de estas bagatelas \ Quién no sabe que 
» esos son hipérboles galantes , valentías 
» de ingenio, arrojos del discurso, y 
/^ festivas aberturas de una fantasía , que 
ñ se eleva y firrebata , y nos anda arras^ 
1^ trando por el suelo \ Si se hubieran de 
/^ reparar y contar en nuestros sermones 
/f y careos los vuelos , donde iríamos á 
>^ parar \ En fín esté insigne Orador de la 
if veterana , que contaba (J8 años de edad , 
>^ y de estos 24 de' pulpito, el cual según 
y^ esta cuenta, no subió á él hasta los 44 « 
» que es ya edad moderada , en Id que 
>^ aun el Predicador mns manco le puede 
n haber salido el uso de la razón pulpi- 
y^ table. Este Orador veterano ^ vuelvo á 
y^ decir , acredita bien que aun dentro de 
» los claustros tenemos partido , no solo 
y^ en aquellos que apenas los apunta el 
y^ bozo de la oratoria » que esos á red bar« 
y^ redera los puedes contar por nuestros ^ 
y^ sino entre los mas anejos, los mas ve- 
» teranos , los mas veteranísimos. Y hay 
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M la gracia particular de que estos hablas 
}f por experiencia , en cuya escuela ^ que 
>> es ia mas segura y !a nrias conveniente , 
» han aprendido lo bien que les ha salido 
^ la cuenta y predicando a la veterana : 
>t pues no hay mejores cien doblones , 
n que los que se hallan de repuesto en 
If sus religiosas navetas , ñi chocolate mas 
}f rico ni botes de tabaco mas exquisita 
>> ni pañuelos de seda de color mas ñnos 
» ni ropa blanca mas delgada , que la que 
ff encontrarás .en suspolx'es alacenas , ca-' 
;f jones, ó baúles. 

>f Pues siendo todo esto asf , auis furor , 
» qum te déme n tía cepit I qu¿ locura es la 
n tuya I Qué delirio se apodera de tu 
» cabeza , cuando asf te la trastornó ese 
)^ tu tiemísimo tio , zumbándote patas 
)> arriba , con cuatro razones que te aIe-> 
» gó e} tal D6mine Espetera \ Perdóname ^ 
)^ si me descompongo , porqué no me 
;> puedo contener al hablar ae estos ca- 
}> prJchudos , testerudos , parciales de la 
>f sinrazón , aunque por otra parte sean 
}> hombres de autoridad y de respeto : 
^ no quiero yo que hagas caudal de mis 
» razones, sin embargo de ser todas tan 
}f convincentes ^ como tan triunfantes , 
W que no admiten réplica ni sufren resis- 
>f tencia : tampoco quiero que te hagan 
» fuerza los ejemplares que teñe puesto de^ 
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;9 lante ¡de los ojos , ni los millares de mi- 
». llares; de Predicadores veteranos como 
)f han hecho fortuna por este camino , ni 
)f lo que has tocado y estás tocando co|i 
;# tus propias manos en mi mismo, que 
}^ siempre lo he seguido, y en mi vida 
», pienso seguir otro. Será posible, Gerun- 

V dio del alma , que no te convenza tu 
j^, experiencia propia ? Tan. mal te ha ido 
^ desde que comenzaste la carrera, em* 

V prendiéndola por esta vía láctea , d ha-> 
^ blando con mas propiedad, por este ca- 
n mino de la plata I Sermón y medio has 
^, predicado hasta ahora en público , y otro 
» entré, las paredes del Convento^ y qué^ 
i¡> hombre bny mas famoso en tuda la ré- 
3> dbnda I De qué otro resuenan majrores 
» ni mas crecidos aplausos en ^odo el di* 
» latado ámbito del Páramo I Piensas que 
» tu tama se ha ocultado solo en las pa* 
» redes *de Campazasf O, cuanto te enr- 
i> gaña tu encogimiento y modej^iia I Lle^ 
:» gó ya á Villaque)ida , extendióse á Vi« 
» Ualpando , se dií^^ó á Villamayor, y 
3^ hasta en las mái genes del Orbigo re- 
)f suena ya el eco de tu nombre .con tanta 
)> claridad, comQ en láfi concavidades de 
ií y illliornate : poco 4i>e ^ ó me engaña 
>f el pensamienú) , 6 siento acaben lo in-, 
1^ teríor del alma no ^é qué proféticos 
9 presagios , de que en otro tieippo no 
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s» se ha de hablar otra cosr en E^aiía , 
» que de Yr&y Gerundio ; y aun se ade- 
t^ lanía al vaticinio á descubrir no sé qué 
y lejanas lumbres, que ha de penetrar 
)^ tu famoso nombre las provincias ex« 
y trangeras. 

» IVlientras tanto es cierto que ya no se 
>f sabe habla , sino de tus simones , de 
>> tus prendas, de tus talentos, en esos 
^ caminos , en ésos campos , en esas tier- 
y ras , en esas viñas, en esos arenales , en 
)^ esas eras, y aun en todos los mercados 
V del contomo. Mientras tanto es indu- 
» bitable que ya no hay Cofradía que no 
^ te desee , ni hay Mayordomo que no 
3^ te solicite, no hay sermón de Animas 
» que no te aguarde , no hay retablo nue- 
» vo que no clame por tí, y no hay Se- 
» mana santa que no te tienda los brazos. 
» Pues , corazón amilanado ; por qué te 
^ acobardas I Alma de cántaro; por qué te 
» quiebras I Espíritu pusilánime ; por qué 
» te desmayas? Desprecia generosamente 
» ese terror pánico , que se ha apoderado 
» de tu pecho, no hagas caso de esas pas- 
» marotas con qué intentan aturrullarte 
9^ los ciegos sectarios y apasionados ¿ la 
5^ novedad , y confirmándote en tu he- 
» roico empeño de no apartarte un jpunto 
» del camino real y derecho que tan glo- 
p riosameate has emprendido , ^iete. á 

)» carcajada. 
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» carcajada tendida de. todos aquellos que 
» pretenden apartarle de él , no dando 
» otra respuesta á sus razones que la que 
j^ yo di, y también te subministré en 
» ocasión semejante. )> 

No de otra manera^ que cuando en el 
corazón del invierno amanece el oriente 
cubierto de una densa nube , la cual poco 
á poco se va al principio enreciando , 
luego que el sol presenta la batalla , co- 
menzando la función con la escaramusa 
de sus rayos ; pero no se declara tan bre- 
veóienle la derrota de los escuadrones te- 
nebrosos 9 que no disputen desamparar 
por largo tiempo el terreno , pues titubea 
al parecer y como neutral la victoria ; ya 
el sol abre los nebulosos escuadrones , ya 
estos se vuelven á cerrar mas densamente , 
muchas veces aquel los rompe , otras tan- 
tas estos le arretaban $ ya el ejército del 
sol pasa por el vientre del campo de la 
niebla, y aunque con luz cansada, no 
(^anto deja cuanto argéntea la cima de un 
vecino monte;. ya se vuelve ¿ cerrar el 
ejército enemigo , y repeliendo al con- 
trario , parece que le retira hasta st 
mismo atrincheramiento , durando el 
ílujo y el reflujo de la dudosa contienda, 
hasta que al acercarse el mediodia , en- 
cendidas en fogosa cólera las tropas de la 
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luz , acometen tan furiosamente al campo 
de la niebla , que por todas partes la rom-* 

f)en , la penetran , la pisan , la atropelian; 
a disipan , y dueño enteramente el sol del 
campo de batalla , se deja ver en todo el 
emisferío el mas claro , el mas sereno , y 
el mus despejado día. Así Ai mas ni me^ 
nos disipd el razonamiento de Fray Blaii 
las nieblas que habían obscurrecido el en-« 
leniimienfo de Fray Gerundio , y queda 
tan despejado y claro , como ei día mas 
apadble d< 1 mes de Enero y Febrero. Did 
mil abrazos á su ^migo, por lo que le ha- 
bla consolado , ilummado y alentado , y 
l^enovd en sus maños el pleno homenage , 
que habia hecho ei^otra ocasión, de qu^ 
no predi rana de otra manera en todos los 
días (le su vida , aunque éi mismo ^üo de 
la pasión le predicara lo contrario. Con 
^sto dieron la vuelta al lugar , donde su- 
cedió lo que dirá el capítulo priméis del 
Libro siguiente : pero antes de escribirle , 
suplico al lector que tenga tin poco de pa* 
ciencia > que voy á tomar un polvo» 



Fin ¿el Tomo cuarto,, 
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